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INTRODUCCIÓN

CARMEN MAÑAS VIEJO
Universidad de Alicante 

La violencia contra las mujeres, caracterizada por la violencia que se ejerce 
contra su esencia, ha permanecido secular y perversamente invisible. No era 
ni necesario ni importante justificarla, simplemente eran y son mujeres. Como 
siempre que se buscan respuestas, es difícil encontrar el origen o el porqué, sin 
embargo y también como casi siempre, en la búsqueda de respuestas es más 
fácil seguir el rastro de la historia, y ésta se nos presenta dual, antitética y escasa 
de lógica respecto a las argumentaciones que han sostenido la inferioridad de 
las mujeres con respecto a los varones. Análisis realizados por ilustres filósofos 
han tenido para las mujeres un significado complementario, pasivo, empo-
brecedor e indigno. Analizadas desde la fuerza o desde la forma y sin ningún 
rigor científico1 se ha decidido que ella es menos, es menos fuerte, es menos 
musculosa, es menos noble, es menos independiente... y sus habilidades son 
menores... Esta concepción menor ha sido interiorizada de forma naturalmente 
perversa por ellas y dando una vuelta de tuerca a la perversión han sido ellas, 
bajo el ojo vigilante del varón, las encargadas de transmitir este valor menor a 
sus hijas. 

Hoy no hay ningún estudio serio y riguroso2 en ningún dominio del conoci-
miento que anteponga las cualidades de los varones frente a las de las mujeres, 
sin embargo la semilla de la inferioridad está tan enredada en la vida cotidiana 
de cada quién, hombre y mujer, que consigue camuflarse en la normalidad. 
Integrada en la interpretación de los mitos, transmitida a través de los cuentos, 
simbolizada en los ritos y reforzada por la cultura, se expande en creencias y 
convicciones, que confunden tradición con atavismo. Finalmente, la inferiori-
dad de ellas se configura como una profunda e inamovible verdad. Verdad en 

1.  Muy interesante la de-construcción mítica y filosófica que sobre la esencia de lo femenino realiza 
Nicole LORAUX: «¿Qué es una diosa?», en Georges Duby y Michelle Perrot (dirs.): Historia de las 
mujeres, vol. I, Madrid, Taurus, 2000, pp.47-88. 

2.  Entre otros trabajos merece la pena destacar en este ámbito SÉLLER, Evelyn Fox.: Reflections on 
Gender and Ciencia, New Haven, CT, Yale University Press, 1985 y HARDING, Sandra: Ciencia y 
feminismo, Madrid, Morata, 1996.
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torno a la cual cada sociedad establece sus estructuras, funciones y valores con 
el fin de garantizar el «normal»desarrollo de las personas que la componen. 

Y así la violencia contra las mujeres puede ejercerse de manera impercepti-
ble, porque está integrada en el sistema, interiorizada en todos sus elementos, 
formando parte de los pilares que mantienen las diversas sociedades.

La erradicación de la violencia estructural y de su síntoma, la violencia 
directa contra las mujeres, supone un cambio revolucionario que pasa por la 
renegociación del espacio público y privado, y como toda revolución genera 
gran resistencia: quién sabe cuántas mujeres habrán sido lapidadas en lo que va 
de año, ni cuántas niñas habrán sido mutiladas, ni cuántas estarán prisioneras, 
tras un burka, condenadas a permanecer invisibles, incontables.

En España, en el momento en que escribimos estas líneas son ya cincuenta 
y siete las mujeres que han sido asesinadas a lo largo de este año a manos de 
un varón que creía poseerlas, pero son muchas más las mujeres que creen que 
no son posesión de nadie, que son personas dignas, libres y con los mismos 
derechos y deberes que los varones, dentro de una sociedad a la que le cuesta 
dejarles su espacio y su representación propia. 

No bastará con que todas las mujeres de la tierra se sientan libres, será nece-
sario, pero no suficiente. Es imprescindible que los varones no sientan amena-
zadas sus identidades ante la libertad de un ser semejante, pero no idéntico. 

En este número de la revista Feminismo/s la violencia contra las mujeres se 
estudia y analiza en diversos artículos. En primer lugar Nilda A. Basalo hace 
una lectura personal y en clave psicoanalítica de una de las heroínas más inte-
resante y actual de los trágicos, «El mito de Antígona». A través del análisis de 
sus diálogos entreteje la construcción social e imaginaria de los símbolos de la 
feminidad y de la masculinidad, y a la vez del poder, la opresión y la rebeldía. 
La heroína y la antítesis de la heroína perfilan la feminidad. El sufrimiento 
de las mujeres, sus dos caras, la resignación de quien teme morir y se siente 
prisionera de su cuerpo y de lo impuesto; y la otra cara, la oposición decidida 
llevada hasta sus últimas consecuencias, la muerte. Para la autora, el conflicto 
de Antígona se re-actualiza en cada país, y en cada familia. Se identifica con la 
necesidad de cuestionar los discursos para derribar el significado eterno que el 
poder imprime al lenguaje. 

En el siguiente artículo, «Epistemología y violencia. Aproximación a una vi-
sión integral sobre la violencia hacia las mujeres», Carmen Magallón Portolés 
revela el paradigma a cuestionar: el sujeto universal, pues éste no es otro que el 
masculino. Mantiene la tesis de que, en la nueva e integral visión de la realidad, 
la epistemología tiene la clave, pues lo que se ha de dirimir es la propia realidad. 
Apoyándose en la definición de la violencia de Johan Galtung, describe la red 
triangular que explica la violencia hacia las mujeres. Se pregunta cómo puede 
erradicarse la violencia hacia las mujeres si no se concede valor social a lo que 
han hecho en el pasado y a lo que hacen en el presente. La igualdad real sólo 
se da si hay un reconocimiento recíproco y para ello el varón no puede ser la 
medida de referencia. Su visión integral de la violencia hacia las mujeres termi-
na abordando la identidad, una construcción subjetiva y social que sigue, tanto 
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para los varones como para las mujeres, anclada en estereotipos. A pesar de que 
ya son visibles otros modelos, estos aún no han trascendido culturalmente. 

Desde una perspectiva también, fundamentalmente, estructural y apoyán-
dose en la misma concepción triangular de Galtung sobre la violencia, Mª 
Asunción Martínez Román, con el artículo «Violencias estructurales: obstá-
culos para el cumplimiento de los derechos humanos de las mujeres pobres», 
analiza cómo la pobreza y la exclusión social de las mujeres son formas de vio-
lencias estructurales, por tanto indirectas y sólo perceptibles bajo el análisis de 
los factores que las impulsan, las mantienen y las refuerzan, tanto desde políti-
cas económicas y sociales que discriminan a las mujeres en razón de su género, 
como desde la investigación social y económica que hasta muy recientes fechas 
no ha incorporado a su metodología indicadores diferenciales en razón de géne-
ro. Ocultando la pobreza, la exclusión y por tanto la falta de oportunidades bajo 
un tamiz meramente socio– cultural. En su artículo la autora señala algunos de 
los indicadores de discriminación de género europeos más significativos que 
persisten en la actualidad, y en nuestro propio país, y que dibujan una realidad 
que sigue excluyendo y discriminando a las mujeres de forma violenta, perversa 
y plural. Sin duda un potente indicador de estas violencias estructurales es el 
índice de paro femenino. 

Puesto que la violencia estructural se ejerce contra las mujeres a lo largo de 
todo su ciclo evolutivo, desde su nacimiento hasta su muerte, las estrategias de 
erradicación de estas violencias han de entretejerse también a lo largo de todo 
su ciclo vital, es decir a corto, medio y largo plazo. 

En el siguiente artículo, de Miguel Lorente Acosta, denominado «Violen-
cias contra las mujeres y trato indigno. Entre la invisibilidad y la negación», se 
lleva a cabo una reflexión de orden filosófico sobre cómo el análisis de lo feme-
nino se ha realizado de manera groseramente errónea al buscar su valor en clave 
masculina. Naturalmente, de ese análisis surge una desigualdad irrecuperable, 
que sitúa a las mujeres en posición de inferioridad y justifica su «menor digni-
dad». Una persona desposeída de dignidad es una persona desposeída de dere-
chos, y por tanto la sociedad no tiene por qué establecer potentes mecanismos 
para restaurar los ataques a una dignidad menor. Una dignidad prestada por el 
poder androcéntrico, que otorga a las mujeres «valor para» y no «valor en sí mis-
mas». La respuesta que nuestra sociedad patriarcal da al trato permanentemente 
indigno que reciben las mujeres es institucionalizarla y mediante el proceso de 
socialización las propias mujeres interiorizan la aceptación de la desigualdad y 
de las consecuencias e implicaciones que conlleva, asegurando así su total invi-
sibilidad y facilitando su negación. Explica cómo confundir la violencia con las 
agresiones es tomar los síntomas de la enfermedad por las causas.

Termina analizando las medidas que la Ley Orgánica de Medidas Integrales 
contra la Violencia de Género, de 29 de diciembre de 2004, introduce dentro de 
su ámbito de actuación profesional. La considera un inicio en el camino de la 
visibilidad de los derechos humanos de las mujeres, y llama la atención sobre 
el hecho de que desde algunos sectores sociales y jurídicos se intente destacar 
lo negativo de ella, pareciendo preferir volver a una situación de invisibilidad, 
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desde la que sin duda sabemos es mucho más fácil negar esa realidad que cam-
biarla. 

María Luisa Jáuregui Mejía, con un artículo titulado «¿Cómo darle visibi-
lidad a la violencia contra las mujeres en Chile? Contribución de las Naciones 
Unidas», nos introduce en la realidad social chilena, donde si bien comienza un 
despegue económico y social, los cambios legales en materia de derechos para 
las mujeres respecto al aborto, el divorcio, etc. son todavía muy lentos, debi-
do, en parte, a la fuerza que todavía tiene la Iglesia católica. La situación de la 
mujer no está en la agenda política del país, como lo prueba el hecho de que la 
última estadística sobre la violencia contra las mujeres date del 2001. Ante esta 
situación el Servicio Nacional de la Mujer en Chile (SERNAM) pidió ayuda a 
las Agencias de las Naciones Unidas expertas en género, con sede en Chile, e 
impulsaron una mesa de trabajo con tres áreas fundamentales: prevención de la 
violencia, tratamiento de las víctimas y denuncia del femicidio. En su artículo, 
la autora nos da cuenta de los resultados obtenidos a lo largo de tres años de 
trabajo, de los que sin duda es importante resaltar la importancia de seguir 
implementando programas de prevención contra la violencia hacia las mujeres 
en las escuelas, así como reformar judicialmente la familia de manera que la 
violencia intrafamiliar tenga respuesta. 

En estos cinco primeros artículos se ha tratado la violencia contra las muje-
res desde su lado más oscuro, el estructural. Desde las distintas perspectivas que 
se ha abordado ha quedado claro, en mi opinión, la necesidad de este análisis 
para, por una parte, hacerla visible y por tanto sujeta a cambio, y por otra, para 
realizar una labor pedagógica que nos ayude a encauzar de manera adecuada 
una renegociación de los espacios públicos y privados que trasciendan cultural-
mente y formen parte del imaginario cultural de las nuevas generaciones. 

Félix López Sánchez en «Los abusos sexuales: el riesgo de ser mujer» 
analiza la sexualidad humana partiendo de la premisa de que sólo la conducta 
sexual humana ha conseguido el reino de la libertad, lo cual la hace especial-
mente valiosa, significativa y también peligrosa, ya que su actividad puede 
instrumentalizarse para materializar un atropello a otros seres humanos. Enu-
mera los distintos de tipos de abuso que, independientemente del nombre que 
en cada país se les dé, están clasificados en función de las estrategias que el 
agresor utiliza para llevar a término su abuso, su atropello, su delito. El autor 
demuestra en su artículo cómo todas las conductas sexualmente delictivas, es 
decir, todas aquellas que no respetan la dignidad del otro, se dan con una mayor 
y significativa frecuencia por varones contra mujeres y niñas. Esta afirmación 
queda constatada en los más diversos estudios realizados en los diferentes paí-
ses tanto de nuestro entorno como en aquellos que cultural y geográficamente 
no pertenecen a él.

Al preguntarse por qué casi todas conductas sexualmente delictivas son 
cometidas por varones, encuentra dos argumentaciones fundamentales. La pri-
mera sin duda hace referencia a los procesos de socialización, que en la mayoría 
de las sociedades favorecen en ellos las conductas de tipo agresivo, coercitivo, 
soborno, abuso de confianza, engaño…todo vale para doblegar a las mujeres, 
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especialmente a las niñas. Justificadas, todas ellas, en su menor valor, en la 
atribución de que en realidad les gusta que les castiguen…, en definitiva en la 
cosificación sexual de la mujer, que sirve, que tiene valor para satisfacer las ne-
cesidades, naturalmente mayores, del varón. A este proceso de socialización sin 
duda importante el autor añade el peso que la filogénesis, la propia evolución, 
deja en la especie. Una vez analizados, desde una perspectiva evolucionista y 
cultural, los comportamientos sexuales delictivos, el autor se pregunta sobre las 
causas individuales que llevan a una persona, hombre o mujer a cometer abusos 
contra la integridad, la dignidad que representa la sexualidad y enumera una 
serie de factores, personales, emocionales y situacionales que a lo largo de sus 
numerosos estudios se han fijado como relevantes. Para finalizar promueve la 
ética como valor indiscutible en las relaciones amorosas: la ética de la igualdad, 
del consentimiento, del placer compartido y de la responsabilidad común en las 
consecuencias de las relaciones. 

El siguiente artículo de Ainhoa Flecha, Lidia Puigvert y Gisela Redon-
do, con el título «Socialización preventiva de la violencia de género», aborda 
la importancia de modificar la socialización, re-socializar el concepto de amor 
y de los modelos amorosos, lo que implica modificar la identidad cultural de 
cada sexo. Las autoras reconocen que si bien la tarea no es sencilla, sin duda 
es imprescindible para poder erradicar la pandemia que en nuestra sociedad 
es la violencia contra las mujeres. Esta re-socialización debe de basarse en 
relaciones dialógicas en cuya base debe de re-conceptualizarse el amor y la 
violencia. Ambos conceptos están impregnados de cierta «magia» que hace que 
los consideremos ajenos a nuestro control. El paradigma a cuestionar es que la 
emoción, positiva –amor– y negativa –violencia–, son construcciones sociales, 
y por tanto sujetas a modificación, desarrollo y cambio. En esta re-socialización 
el papel que juegan los planteamientos feministas es importante, no sólo para la 
concienciación, visibilización e intervención política frente a la violencia contra 
las mujeres, sino también en la modificación arquetípica de las propias mujeres 
como su «popular» insolidaridad, su inversión de roles y la lucha por una ver-
dadera libertad sexual frente a la imposición. Esta re-socialización requiere de 
nuevas competencias para redefinir la masculinidad y la feminidad, no como 
antitéticos sino como un continuo que se reparte entre varones y mujeres perte-
necientes a la misma especie. En esta lucha por la libertad, igualdad y dignidad 
es necesario que todas las mujeres estén representadas y de ahí que los nuevos 
feminismos se escriban hoy en plural. 

Una vez analizada la importancia y determinación, aunque no exclusivi-
dad, de la socialización en la violencia contra las mujeres, es imprescindible 
acometer la intervención individual y terapéutica que necesitan los actores 
implicados en el proceso de violencia de género: ellos, los agresores, y ellas, las 
víctimas. Los artículos que a continuación proponemos tratan respectivamente 
de ello. Comenzamos por introducir «Algunas claves para una psicoterapia de 
orientación feminista en mujeres que han padecido violencia de género» de 
Esperanza Bosch Fiol, Victoria A. Ferrer Pérez y Aina Almazora. En este 
artículo las autoras desgranan los elementos esenciales que deben desarrollarse 
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en una psicoterapia de orientación feminista, basada en los estudios de género 
y en su propia experiencia como psicoterapeutas. Comienzan describiendo el 
panorama socio cultural que rodea a la visibilidad de la violencia contra las 
mujeres y por tanto al origen de su intervención. A continuación profundizan 
en los modelos «tradicionales» que se han «adaptado» para la intervención en 
mujeres con síndrome de violencia de género. El análisis de estos modelos pone 
de manifiesto la ineficacia de los mismos ya que están basados en parámetros 
patriarcales y por tanto el paradigma de análisis se correlaciona demasiado po-
sitivamente con los estereotipos de género. Recorren descriptiva y brevemente 
los diferentes escenarios de salud por los que transita la petición de ayuda tera-
péutica de las mujeres víctimas de violencia de género: los centros de atención 
primaria, los servicios de urgencia, los servicios sociales y los servicios de la 
medicina forense. Señalan la importancia esencial que para la promoción de la 
salud tiene que las personas que se encuentren al frente de estos servicios de-
sarrollen una competencia experta en las necesidades y manifestaciones de las 
mujeres con síndrome de violencia de género que solicitan su ayuda. Para las 
autoras la psicoterapia de orientación feminista debe caracterizarse por tener 
en consideración, a lo largo de todo el proceso terapéutico, no sólo la evidencia 
individual, sino también la contextual, es decir, la sociedad patriarcal en la que 
se ha desenvuelto el desarrollo de la personalidad de la paciente. La propuesta 
de intervención, señalada por las autoras, tiene dos puntos fuertes: se centra 
en potenciar y desarrollar las aptitudes, habilidades y actitudes de cada una de 
las mujeres, enfatizando la importancia del «consentimiento informado» y la 
desnaturalización de la visibilidad de la violencia que han soportado. Y debe 
ser integral, es decir, la atención ha de ser de carácter multidisciplinar para que 
pueda dar respuestas a las necesidades sanitarias, psicológicas y sociales que se 
requieren para su total recuperación.

Jorge Corsi, en «Modelos de intervención con hombres que ejercen vio-
lencia en la pareja», se adentra en uno de los temas más controvertidos y no 
exentos de polémica al abordar el tema de la violencia de género, como es 
el tratamiento terapéutico de los agresores. Comienza constatando que la 
violencia ejercida por los varones hacia las mujeres ha sido documentada en 
más de 42 países, y sin embargo, las intervenciones dirigidas a los varones han 
recibido relativa poca atención. Las diferentes concepciones sobre la etiología 
de la violencia masculina en la pareja marcan diferentes orientaciones en los 
programas de intervención: la hipótesis cultural, estructural, psicopatológica, de 
interacción o jurídica, son las más frecuentes, sin embargo la mayor o menor 
eficacia de las mismas se basa en gran medida en las bases éticas, ideológicas y 
teóricas en las que se apoye su diseño. Y por tanto resulta decisivo que su dise-
ño y desarrollo se ajuste al específico conocimiento de la violencia de género, es 
decir, a partir de un marco conceptual que incluya la perspectiva de género y la 
noción de maltrato como una manifestación del poder patriarcal, dar prioridad 
a la seguridad de las mujeres sobre cualquier otro objetivo, integrar la interven-
ción dentro de la red comunitaria de atención integral a la violencia de género y 
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supervisar de forma permanente la evolución del agresor en intercomunicación 
con las organizaciones sociales de ayuda a la mujer.

Su experiencia, de más de diez años, así como los proyectos llevados a cabo 
en otros países ponen de relieve que la intervención psicoterapéutica del agre-
sor no es la panacea, que existen hombres que son irrecuperables y que este 
tipo de intervenciones debe ser considerado como un complemento integrado 
en la red asistencial de violencia de género. Las conclusiones que apunta, desde 
el estudio y la intervención en más de 2000 casos de agresores en la ciudad de 
Buenos Aires (donde la violencia en el ámbito privado – doméstico– no está 
penalizada) son muy interesantes, ya que constatan que la perdurabilidad en la 
red de asistencial de este tipo de programas va unido a un mayor número de 
agresores que voluntariamente solicitan su inserción en los mismos. 

En estos dos artículos, en los que se aborda la intervención psicoterapéutica 
en los actores inmersos en una relación violenta, vemos que hay dos puntos en 
común importantes: el primero, lo imprescindible de la perspectiva de género 
en el marco teórico, en el diseño y en el desarrollo de los programas de interven-
ción; y el segundo, la importancia de la inserción dentro de una red comunitaria 
de asistencia integral al síndrome de la violencia de género.

Para finalizar, Carmen Vives, Marta Martín Llaguno y Maria José Frau 
Llinares, en su artículo «Actores promotores del tema de la violencia contra las 
mujeres en el espacio discursivo público», nos presentan una investigación cen-
trada en cómo los medios de comunicación han tenido un papel relevante en el 
hecho de que la violencia de género haya traspasado la esfera de lo privado y 
esté ocupando un lugar en el espacio público. Comienzan contextualizando los 
movimientos feministas desde mediados del siglo XIX, y cómo no será hasta 
la década de los sesenta del siglo XX, 100 años después, que la violencia contra 
las mujeres comienza a formar parte de su agenda de reivindicaciones. Más 
de treinta años después y en el marco de la IV Conferencia Mundial sobre las 
Mujeres (Beijin, 1995) la violencia contra las mujeres es considerada de manera 
universal como un atentado a los derechos y libertades fundamentales de las 
mujeres. En este contexto y en estos años, también en España, una serie de ca-
sos de violencia contra las mujeres tiene un gran impacto mediático y por tanto 
social. La investigación de las autoras se centrará en el período de 1997 a 2001, 
analizando la información que, previa definición, alude a la violencia contra la 
mujer en los dos periódicos de mayor tirada de ámbito nacional y el de mayor 
tirada de la provincia de Alicante. Obtuvieron un total de 1491 noticias. Por 
otro lado se realizó una búsqueda en el diario de sesiones del Congreso de Di-
putados y del Senado con el fin de recoger las iniciativas legislativas, propuestas 
de ley orgánica, informes, ponencias, enmiendas y preguntas al gobierno sobre 
el tema objeto de estudio. Las conclusiones de la investigación revelan que el 
espacio discursivo público del tema de la violencia contra las mujeres es im-
pulsado, en primer lugar, por los grupos feministas cuya labor llega a mujeres 
que desarrollan la actividad política y periodística. Por otra parte, los grupos 
políticos que ejercen tareas de oposición desarrollan e impulsan una mayor 
actividad respecto al tema de la violencia de género. Por último, concluyen que 
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la muerte por violencia de género es el elemento detonante del reconocimiento 
público del problema. 

Pensamos que los artículos presentados contienen los elementos esenciales 
para reflexionar y debatir sobre la violencia que se ejerce contra las mujeres en 
una sociedad patriarcal, que necesita cambiar el escenario de representación, 
por otro donde los derechos y libertades fundamentales de todas las personas 
construyan el telón de fondo de cualquier obra que se represente en él.



EL MITO DE ANTÍGONA

NILDA A. BASALO
Psicóloga. La Plata (Argentina)

1. INTRODUCCIÓN
La sociedad se instituye a sí misma a partir de las significaciones sociales 

imaginarias, según plantea Castoriadis1.
La identidad de una sociedad –el hecho de que sea esta sociedad y no cual-

quier otra– y su unidad están dadas a partir de la especificidad o particularidad 
de esas significaciones en un determinado momento.

Se puede afirmar categóricamente que no queda nada fuera de aquéllas: 
hasta los individuos –y esos productos culturales que llamamos feminidad y 
masculinidad– y las instituciones resultan «creadas», y existen en correlación 
con ese mundo de significaciones instituidas.

Son significaciones imaginarias en tanto producciones, creaciones incesan-
tes que construyen «lo real», y sociales, ya que corresponden a un colectivo 
anónimo, y no meramente a todas las significaciones que sobre algo pueda 
hacer o asociar un individuo particular.

Cabe aclarar entonces que las significaciones no son evidentemente lo que 
los seres humanos se representan, consciente o inconscientemente, ni lo que 
piensan. Son aquello por medio de lo cual y a partir de lo cual mujeres y hom-
bres son formados como individuos sociales, con capacidad para participar en 
el hacer y en el representar/decir sociales; es decir, las significaciones sociales 
como condiciones de lo representable y de lo factible en cada momento, en 
determinada sociedad.

Dice Ana María Fernández: 

«Estas producciones de sentido histórico-social se despliegan discursivamente, y 
así como el ‘imaginario individual’ produce sueños, este ‘imaginario social’ produce 
mitos, piezas fundamentales en el rompecabezas social, que regulan, organizan, 
estipulan, y no solo prohíben, en el obrar de los individuos»… 2

1.  CASTORIADIS, Cornelius: La institución imaginaria de la sociedad, vol. 2, Barcelona, Tusquets, 1989.
2.  FERNÁNDEZ, Ana María: La mujer de la ilusión, Buenos Aires, Paidós, 1993, p. 163.

Feminismo/s, 6, diciembre 2005, pp. 17-31 17
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Estos mitos organizan y estructuran las relaciones humanas; son constitu-
tivos de la subjetividad de mujeres y hombres y recreados por cada singulari-
dad.

Los relatos de los antiguos mitos a través de los siglos les ha dado una fuerte 
eficacia simbólica y los ha convertido en «discursos»: discursos populares, cien-
tíficos, políticos, legales, religiosos y de la vida cotidiana en general.

Son como ecos con vida propia, que se repiten eternamente, en lo dicho y 
lo no dicho; en la palabra y en el silencio.

Estas formaciones discursivas van impregnando el Superyo cultural3 de 
creencias e ideologías que se infiltran en todas las instituciones de la sociedad, 
construyendo lo que Pierre Bourdieu llamó la «violencia simbólica»4.

A partir de este punto de vista podemos pensar cómo se construye discur-
sivamente a la familia, la violencia, el poder, y qué se espera de la mujer y del 
varón en los distintos ámbitos donde se los menciona o incluye.

Esta construcción histórico-social es hecha «en y por el lenguaje». Es por 
este lenguaje que investimos de sentido al mundo. Por ello recurro al análisis 
de estos discursos míticos, tratando de identificar aquellas significaciones que 
todavía permanecen. Sobre todo centrándome en cómo se construye a lo feme-
nino, qué carácter adquiere la relación entre los géneros y qué tipo de violencias 
sociales y familiares se observan.

2. ACERCA DEL CORPUS
Definición de algunos términos:
«Mitos»5 en griego quiere decir «palabra, relato, historia». Términos como 

«misterio» y «místico», comparten la raíz «myein». 
Mitos es, entonces, palabra en tanto que vínculo con un acto de contem-

plación; y traslada la experiencia de lo contemplado a una expresión didáctica, 
religiosa, y estética. Por medio de esta expresión se regresa, se re-torna a la 
experiencia originaria (mito acerca del origen del mundo y del hombre, el mito 
heroico universal; acerca de la muerte y la resurrección; acerca de la relatividad 
de los valores, etc.)

«Los mitos se remontan a los primitivos narradores y sus sueños, a los hombres 
movidos por la excitación de sus fantasías. Esa gente no era distinta de la que, ge-
neraciones posteriores, llamaron poetas y filósofos… Hace muchos siglos en lo que 
ahora llamamos ‘antigua’ Grecia, la mente humana estaba lo bastante adelantada 

3.  FREUD, Sigmund: El malestar en la cultura, Vol. II. Obras Completas, Madrid, Biblioteca Nueva, 
1968.

4.  BOURDIEU, Pierre: «Espacio –Social y Génesis de clases», Revista Espacio 2, (1998), Facultad de 
Filosofía y Letras. Buenos Aires.

5.  A partid del S. V a.C., con el auge la Sofística y la difusión de las ideas de Sócrates y Platón, la 
palabra mito adquiere connotaciones negativas, que antes no tenía, y a su significado se añaden 
matices nuevos que dan idea de poco verídico, falso…
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para sospechar que las historias de los dioses no eran más que arcaicas tradiciones 
exageradas acerca de reyes y jefes hacía mucho tiempo enterrados»6.

Los mitos son, según Paul Ricoeur, los que dan sentido y orientación a 
la experiencia humana. El relato mítico, y en general, el lenguaje simbólico, 
constituyen un tema de reflexión para el hombre moderno. Los símbolos nos 
ofrecen materia de reflexión, para Ricoeur, el símbolo da que pensar, trasciende 
la literalidad para llegar al sentido primario. Su desciframiento conduce hacia la 
primordial profundidad7.

Metodológicamente, se podría presentar este trabajo como un constructivismo 
teórico, dado que es un modelo de análisis con validez restringida a los discur-
sos analizados; pero no se pretende aplicarlo ni verificarlo.

Intentaré analizar en esta obra algunos de los discursos de los miembros de 
esta familia trágica que se nos presenta en Antígona, desde una lectura psicoa-
nalítica.

3. ANTÍGONA Y SU ÁRBOL GENEALÓGICO
Consideraremos la siguiente genealogía de Antígona:
Antígona, hija de Edipo (hijo de Layo, hijo de Labdaco, hijo de Polidoro, hijo 

de Cadmo–fundador y primer rey de Tebas –) y de Yocasta (hija de Meneceo, 
hermana de Creonet y viuda de Layo). 

Antígona, hija y hermana de Edipo, Rey de Tebas, concebida por la madre de 
éste, Yocasta8. Cuando su padre, Edipo, se cegó y marcho al exilio, Antígona le 
acompañó hasta Colono – demo del Ática – donde se murió. Después la joven 
volvió a Tebas y allí vivió en compañía de su hermana Ismene. Allí también fue 
testigo de la guerra civil que sacudió la ciudad: como comandante de las fuerzas 
defensoras figuraba su hermano Eteocles y como uno de los jefes invasores, su 
otro hermano Polinices. Ambos murieron enfrentados en una lucha fraticida. Su 
tío Creonte, que ostentaba el mando tras el fallecimiento de Eteocles, tributó 
honras fúnebres a éste pero prohibió que Polinices fuera enterrado. A pesar 
de que Ismene intento disuadirla, contraviniendo la orden, Antígona arrojó un 
puñado de polvo sobre el cadáver de Polinices para cumplir con la obligación 
religiosa no escrita de dar sepultura a los muertos, y sobre todo a los parientes. 
Condenada por ello a ser lapidada viva, se la encerró en la tumba de su familia, 
donde se ahorcó. Su prometido, Hemón, hijo de Creonte, se suicidó sobre su 
cuerpo. También la madre de Hemón, Eurídice, se mató9. 

6.  JUNG, Carl G.: El hombre y sus símbolos, Buenos Aires, Biblioteca Universal Caralt, 1981, p. 36.
7.  RICOEUR; Paul: Finitud y culpabilidad, Madrid, Taurus, 1970.
8.  La tradición nos dice que Antígona es hija de Yocasta, pero en otras variantes, nos dicen que es 

hija de Eurigania, hija del rey de los flegios de Beocia, eliminando el incesto. Pero atenderemos a 
la versión más tradicional e incestuosa.

9.  En MARTINEZ FERNÁNDEZ, Falcón y LÓPEZ MELERO, Galiano: Diccionario de Mitología Clásica, Ma-
drid, Alianza, 1988. Podemos encontrar información sobre el mito de Antígona, semejante a la 
que hemos resumido, añadiendo que Hemón intentó interceder por ella ante su padre pese a lo 



Nilda A. Basalo

20 

La Antígona de Sófocles es una de las siete obras que de este autor se han 
conservado10. Edipo Rey, Edipo en Colono y Antígona son tres obras que giran en 
torno a la saga de Edipo, una saga mítica y muy a propósito para la tragedia 
(crímenes familiares, incestos, luchas fraticidas…). Esta tragedia se estrenó en 
Atenas en el 442 a. C., y fue representada treinta y dos veces sin interrupción. 
Los atenienses quedaron tan entusiasmados que ofrecieron al autor el gobierno 
de Samos.

Es necesario reconocer cómo un número pequeño de antiguos mitos griegos 
domina y da forma a nuestro sentido del yo y del mundo. Es obvio que esto no 
es ningún descubrimiento, ya que Jung y Freud fueron atraídos por estos mitos 
y sus expresiones simbólicas, dando lugar al Complejo de Edipo, y a la inter-
pretación de los sueños. Varios mitos se transformaron en nuestros complejos: 
Edipo, Narciso, Electra.

Pero, ¿cúal es el misterio de este mito, Antígona, que sigue entusiasmando 
a través de los siglos?

Sucede que la tensión del conflicto que plantea se reactualiza en cada época, 
en cada país y, yo diría, en cada familia.

Al leer esta obra, encontré voces actuales en las palabras de Antígona y 
de su hermana: las mujeres que se rebelan, se animan a enfrentarse al poder 
patriarcal, al «orden» establecido, y aquellas que se someten al poder del que 
«naturalmente» es más fuerte y al que deben obedecer, como dice Ismene. 
Obviamente, el conflicto valorativo las lleva a distintos razonamientos, que ya 
analizaremos.

¿Por qué elijo Antígona? En primer lugar, creo que es la familia trágica por 
excelencia: filicidio, parricidios, fraticidios, suicidios, homicidios, incesto, auto-
mutilación, exilio, se suceden como una cadena de desgracias:

- Filicidio –frustrado– de Layo y Yocasta hacia Edipo. 
- Parricidio de Edipo a Layo en la encrucijada llamada Fócide.
- Incesto de Edipo con su madre Yocasta.
- Suicidio de Yocasta; se ahorca al enterarse quién era Edipo.
- Automutilación y exilio de Edipo, en Colono hasta su muerte (Edipo es el 

único que muere de muerte natural).
- Fraticidio entre Polínices y Eteocles.
- ¿Amor incestuoso entre Antígona y Polínices?
- Antígona es lapidada viva, en la tumba de sus antepasados, por orden de 

su tío y futuro suegro, Creonte, el Rey de Tebas.
- Suicidio de Antígona en la cueva donde estaba enterrada su familia.

cual fue condenada. Igualmente añade que ambos, Antígona y Hemón tuvieron un hijo, Meón, 
que sería un guerrero tebano que se unió a los opositores de Polinices. Para visitar sobre el tema 
ver sitio web de Carlos Parada: http://homepage.mac.com/cparada/GML/Antigone2/html.

10.  La hipótesis más defendida sobre la conservación de las siete tragedias de Sófocles (s. V a.C.) 
que nos han llegado es que el formato típico de almacenar obras literarias era «el rollo» y en ese 
formato cabían siete. Las siete tragedias más reputadas en la antigüedad se editaron en el mismo 
rollo, que es el que se ha conservado.
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- Suicidio de Hemón, sobre el cadáver de su amada.
- Suicidio de su madre Heurídice, ahorcándose.
- Ismene posteriormente es muerta por Tideo, instigado por Atenea, cuando 

se encontró con su enamorado Teoclímeno.
- Creonte es muerto posteriormente por Teseo.
Las preguntas que surgen de inmediato son:
- ¿Por qué el poeta elige una figura de mujer heroica11, dentro de esta familia, 

atravesada por la vergüenza, luchas por el poder, amores prohibidos (maldición 
de Pélope a Layo12), etc.?

- ¿Por qué el mismo mandato religioso no tuvo el mismo peso en las dos 
hermanas? ¿Cómo significaban ambas la piedad, el miedo a la muerte, el temor 
a los dioses, la obediencia al varón, etc.?

- ¿Expresaba Sófocles, a través de esta tragedia, lo que no debía ser dicho? 
¿Era una advertencia contra aquellas/os que osaban rebelarse contra el poder y 
el orden establecidos? –objetivo didáctico del mito–.

- ¿Cuál era el lugar de la mujer en la Grecia antigua? ¿Y el del varón? ¿Cómo 
se jugaban los poderes en el matrimonio?

- ¿Por qué fue Antígona la que acompañó a su padre hasta la muerte, y no 
Ismene, o sus hermanos?

- ¿Cómo vivenciaban los ciudadanos el incesto?
En fin, se abren, como en un abanico, innumerables preguntas de índole 

histórico-social, antropológico, filosófico y psicológico. Trataré de responder 
desde esta última visión, analizando algunos diálogos.

Pero, ubiquemos primero, brevemente, a esta familia en su contexto histó-
rico. ¿Cuál era el lugar de la mujer en la Grecia antigua?

El ilustre orador ateniense Demóstenes decía: «Tenemos a las cortesanas 
para el placer, a las concubinas para las urgencias cotidianas, y a las esposas para 
tener una prole legítima y una custodia fiel del hogar». El contexto ha cambia-
do, pero el imaginario social sigue manteniendo algunas de estas significaciones 
sociales del ser mujer. Con algunas variables, pareciera que las mujeres segui-
mos ocupando estos «lugares» en nuestra cultura: putas, amantes, concubinas, o 
esposas legítimas. Las solas permanecen invisibilizadas. Estos son los roles que 
heredamos de nuestra tradición cultural y que, a través de los siglos, no hemos 
todavía modificado demasiado.

A pesar del rol totalmente desvalorizado de la mujer en la «polis» griega, 
aparece esta figura femenina heroica, una «muchacha», huérfana, desamparada, 

11.  A través del teatro el poeta abre nuevos caminos, hechos y figuras originales e impactantes que 
se alejaran de lo cotidiano. La actitud heroica de las mujeres es muy explotada en la tragedia: 
heroínas como Electra o Medea no se conforman con la pasividad y abnegación asignadas a la 
mujer por la tradición. Nada mejor que una heroína, que actúa de forma diferente al resto de 
las mujeres de su tiempo, que tiene otros valores e ideales y que además puede expresar sus 
sentimientos de forma abierta y trágica, sin cohibirse, como haría un hombre tradicional.

12.  Cuando Layo era joven hubo en Tebas luchas por el poder entre sus parientes, él busco refugio 
junto al rey Pélope, pero cómo sedujo a Crisipo, hijo de Pélope, éste le maldijo y a consecuencia 
de esta maldición se originó el destino de Edipo.
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que había acompañado a su padre en el calvario del exilio y que acababa de ser 
testigo de una guerra civil en la que habían muerto sus dos hermanos y que se 
enfrenta a la autoridad política y familiar que representa su tío y tutor Creonte. 
Segura de que, pese a desafiar la ley, está cumpliendo con su deber. Carlos Gar-
cía Gual comenta que va a la muerte con ese carácter inflexible de una heroína, 
heredado tal vez de su padre Edipo13. 

Ambos personajes, Antígona y Creonte, encarnan las dos figuras simbólicas 
de los roles que la sociedad adscribía a la mujer y al varón: la ley de la familia, 
oponiéndose a la ley del Estado, la ley patriarcal.

Esta imagen está bellamen-
te representada en el dibujo 
de Jean Cocteau. Cada uno 
tiene en sus manos los sím-
bolos visibles de esas leyes: 
el edicto y la tierra y, detrás, 
el templo de los dioses que 
rigen los destinos de ambos. 
Los cuerpos, las miradas, en 
oposición; enfrentándose.

La ley «divina», frente a la 
ley «humana». En esta distri-
bución de papeles, que el pen-
samiento occidental (en sus 
dos orígenes: el judeocristiano 
y el griego) ha ido forjando 
desde distintas producciones 
culturales, a la mujer le ha 
tocado ser guardiana de la 
familia, de esa «singularidad» 
natural, frente a la «universa-
lidad» de la razón y el espí-

ritu. Mujer como complemento del hombre, para que éste pueda alcanzar las 
sagradas realizaciones de la «inteligencia» y el «espíritu», como le decía Hegel 
a la cultura. 

El enfrentamiento entre ambos puede verse, por ejemplo, cuando Antígona, 
refiriéndose a la proclama de Creonte de matar a quien dé sepultura a Poline-
ces, y ante las advertencias de su hermana Ismene, dice: «Pero de ningún modo 
tiene él derecho a separarme de los míos»14.

13.  GARCÍA GUAL, Carlos: Diccionario de mitos, Madrid, Siglo XX, 2003.
14.  SOFOCLES: Áyax, Las traquinias, Antígona, Edipo Rey.Antígona. Edipo Rey, Madrid, Alianza-Clásicos 

de Grecia y Roma, 2001, p. 173.
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Cuando Creonte enterado de que Antígona ha dado sepultura a su herma-
no le pregunta: «¿Entonces te atreviste a transgredir estas leyes?», Antígona le 
contesta:

«No fue Zeus en modo alguno el que decretó esto, ni la justicia, que cohabita con 
las divinidades de allá abajo; de ningún modo fijaron estas leyes entre los hombres. 
Y no pensaba yo que tus proclamas tuvieran una fuerza tal que siendo mortal se 
pudiera pasar por encima de las leyes no escritas y firmes de los dioses… No había 
yo de, por temer el parecer de hombre alguno, pagar ante los dioses el castigo por 
esto… Y si a ti te parece que ahora estoy llevando a cabo una empresa loca, quizá en 
cierto modo para un loco es para quien estoy siendo culpable de locura»15.

Antígona cumple con una función tradicionalmente femenina: realizar los 
ritos funerarios para su hermano Polineces. Se considera la única sobreviviente 
del clan Layo. Ismene queda «negada» para ella, al no acompañarla en la peli-
grosa tarea de hacer justicia.

Antígona mueve su mano y, desde lo alto, deja escapar polvo seco que se 
esparce sobre el cuerpo sin vida de su hermano. Luego, vierte vino, aceite y 
miel. El rito fúnebre se inició. Ese cuerpo yaciente fue remitido al campo de lo 
humano. La muerte devino hecho social.

Al restituir la dimensión humana a ese cadáver, se instauró la dignidad del 
sujeto en estado de duelo. Ya no es más una carne pútrida, Antígona produjo 
su acto.

El cumplimiento del rito funerario es el que posibilita que ella se muestre en 
duelo; que ese duelo íntimo, privado, se haga ostensible, se haga público.

«Tú eres mi hermano», grita a los cuatro vientos su llanto, su dolor, su luto, 
como señales del que no es sustituible16. Ahora sí, puede declararse alguien para 
ése que ya no está. «Tú eres mi hermano», es allí mismo donde se inscribe ella, 
la hija del incesto, Antígona, la «nacida en contra», en tanto sujeto de la enun-
ciación en el significante «hermana». 

No hay duelo que no implique la recurrencia a rituales funerarios como 
práctica colectiva instituida que sancione no sólo el reconocimiento de la pér-
dida en lo real, sino el signo de reconocimiento de aquel que inicia el tránsito 
del tiempo del duelo. No sólo reconoce al muerto, sino fundamentalmente al 
llamado «deudo»

Después de todo, Antígona solamente cumplía con lo que la sociedad le ha-
bía enseñado y esperaba de ella: que se ocupara de su familia, de los enfermos 
(como lo hizo con su padre siendo aún niña), y también de los muertos.

Pero, también le habían enseñado que debía obedecer al varón (tío en fun-
ción paterna, padre de su enamorado y rey).

15.  SOFOCLES: Op.cit., p. 190.
16.  BEMBIBRE, Carlos H.: «Un chillido de pájaro, un vaso de bronce bien forjado y un puñado de 

polvo seco», Reunión Lacanoamericana de Psicoanálisis, 1995.
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¿Cómo hacer para cumplir los dos mandatos? Si elegía obedecer a los dioses, 
honrar a sus muertos, satisfacía a su Superyo, aplacaba la «culpa trágica», pero 
moría. 

Si obedecía a Creonte, traicionaba a su sangre, y a los dioses... Su conciencia 
moral la perseguiría eternamente, y no podría estar con los suyos.

Pero, en este contexto tan particular del acto de Antígona, ¿qué significaba 
el rito?

Desde el mundo homérico en adelante, la muerte es un proceso que implica 
un segundo tiempo en el que la «Psiche» se desprende del cuerpo, se encamina 
volando al Hades y culmina con la precipitación definitiva en el mundo sub-
terráneo. Esto ocurre únicamente si el cuerpo fue cremado o enterrado, según 
las características imperantes en distintas épocas. Sólo en ese momento se 
completa el proceso de la muerte. La muerte no se ubica en el instante del fin 
de la existencia.

El destino de Psiche no depende de la conducta pasada del muerto, en tránsi-
to hacia el Hades, sino de los ritos y tratamiento que dispensaron al cadáver sus 
familiares. Esto cobró mayor severidad y rigurosidad en el período post-homé-
rico, enlazándose a deberes religiosos acentuados. Para el pensamiento griego, 
entonces, era impensable, horrenda, la idea del muerto insepulto.

Está, además, totalmente comprobado que el rito funerario era cuestión de 
mujeres, no sólo por las referencias trágicas, sino fundamentalmente por dibu-
jos y esculturas tales como vasos pintados del siglo V a.C. Podríamos pregun-
tarnos por qué estaba a cargo de las mujeres, las excluidas de la vida política, 
las no reconocidas como «ciudadanas», la demostración pública del dolor del 
duelo. Pero es tarea de otro trabajo…

El tiempo era distinto para Antígona, si lo analizamos fenomenológica-
mente. Era más importante, entonces, encontrarse con los seres amados en la 
eternidad que vivir con la carga de la culpa, en una corta etapa.

He ahí la «encerrona trágica», la culpa trágica, como dice Freud.:

«Más, ¿por qué debe sufrir el héroe de la tragedia y qué significa la ‘culpa trági-
ca’? (...) La culpa trágica es aquella que el héroe debe tomar sobre sí, para redimir de 
ella al coro. La acción desarrollada en la escena es una deformación refinadamente 
hipócrita de la realidad histórica... El crimen que se le imputa, la rebelión contra una 
poderosa autoridad, es el mismo que pesa en realidad, sobre los miembros del coro. 
De esta manera queda promovido el héroe – aún contra su voluntad– en redentor 
del coro»17.

¿A quién redime Antígona? Tal vez a todas esas mujeres cuyos elementales 
derechos les eran negados en la vida cotidiana, en la ley, en la política platónica 
y en la clasificación aristotélica de los seres orgánicos.

Pero también a todas las mujeres que actualmente ven en su valentía, el 
modelo a seguir. Antígona no se somete, se opone, genera un caos en ese orden 

17.  FREUD, S.: Op.cit., p. 548. 
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establecido, y fundamentalmente su actitud crítica genera cambios. Creo que 
ese es el camino que señala.

Esta tragedia debe haber resonado como una obra revolucionaria en su épo-
ca y, a través del coro secularmente renovado18, sigue siendo una invitación a 
la oposición al poder.

Veamos cómo está planteada la oposición genérica en la obra.
Todos, Creonte, el Coro, el Guardián, suponen que sólo la mano de un hom-

bre pude haber desparramado tierra sobre el cadáver de Polineces. El escándalo 
es mayor cuando se sabe que es una mujer, la cual además, cuando es hecha 
prisionera afirma su autoría. 

Si su «crimen» no es castigado, se produciría una doble inversión del «orden 
natural». Dice Creonte identificando su autoridad política, familiar y de géne-
ro:

«…Ésta ha sabido perfectamente en esta ocasión mostrarse insolente al trans-
gredir las leyes establecidas, pero la insolencia, una vez que ha hecho eso, ahora es 
otra: ufanarse de ello y jactarse aún a pesar de haberlo hecho. En verdad que ahora 
yo no soy hombre, y ésta en cambio lo es, si estas atribuciones se van a mantener 
sin daño para esta»19.

Esta es la encerrona trágica de Creonte: si las acciones de esta «insolente» 
quedaran impunes, su masculinidad quedaría disminuida (sería visto como una 
mujer). Y por la afirmación lógica, Antígona (léase, las mujeres), se convertiría 
en un varón. La «masculinidad» del acto de Antígona hace temer la propia de 
Creonte. «A mí, mientras viva no me impondrá su mandato una mujer»20. Ya 
no dice muchacha.

En la obra aparecen repetidos versos que señalan esta antinomia. La dialécti-
ca de los sexos, de las generaciones, de la conciencia privada y del bien público, 
de la vida y de la muerte, de lo mortal y de lo divino se desarrollan dentro de 
este contexto. Pero también lo trascienden. Estos conflictos son a la vez locales 
y universales, capaces de producir reflexiones hasta el día de hoy, en otro con-
texto, pero no con menos dramatismo conflictivo.

Creonte hace referencia a valores universales, y hasta habla en plural:

«nosotros [los gobernantes y varones] debemos defender la causa del orden, las 
disposiciones dadas, y de ningún modo, tenlo por cierto, se debe ser inferior a las 

18.  Interesa ver STEINER, George: Antígonas. Una poética y una filosofía de la lectura, Barcelona, Gedisa, 
1983. En este libro hace un repaso a la pervivencia e interpretaciones de la tragedia sofoclea 
Antígona a lo largo de la literatura y la filosofía occidentales posteriores. Habla de la influencia 
de este texto sobre el Romanticismo y el idealismo alemanes, que se deja notar en figuras co-
mo Hegel, Schelling o Schlegel, incluso en Kant, Goethe o en poetas británicos como Shelly y 
Byron. Menciona obras literarias posteriores con el mismo título o temática, entre las que des-
tacan la Antígona de Hölderlin y Anouhil, también las de Basili Bertoni o Cocteau. Sin olvidar 
que, a causa de su «perdurabilidad, Nuevas Antífonas están siendo imaginadas, concebidas y 
vívidas ahora; y lo serán mañana» (p. 228).

19.  SOFOCLES: Op.cit. p. 191.
20.  Ibid., p. 192.
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mujeres, porque es mejor, si es necesario, caer a manos de un hombre, y no el que 
seamos tal vez llamados inferiores a las mujeres»21.

Sorprende la semejanza del discurso de Creonte, con el de los miembros de 
nuestras recientes dictaduras militares. ¡Parece increíble que hubieran pasado 
dos mil quinientos años! 

Ese «orden» es el que intentaba subvertir Antígona con su desobediencia.
El debate entre padre e hijo vuelve a dejar en claro el alegato de Creonte 

sobre la supremacía del varón:
Si Antígona muere, Hemón afirma «arables también son los campos de 

otras»22 (hombre = ley, espada; mujer = tierra, madre)
Se produce así un choque de valores. Ninguno de los dos puede ceder. Son 

distintos los tiempos de cada uno y los valores que están en juego.
Lo mismo sucede entre las dos hermanas. Dice Ismene:

…»Ahora, cuando realmente quedamos nosotras dos solas, considera cuánto más 
miserablemente moriremos, si contra la ley transgredimos el decreto de los tiranos 
o su poder. Además es preciso tener presente, de un lado, que nacimos mujeres, de 
manera que no podremos luchar contra hombres; y de otro, que estamos obligadas 
por los que son más poderosos a obedecer en esto y aún en cosas más dolorosas que 
éstas. Yo, por lo tanto, tras pedir a los muertos que tengan comprensión, ya que soy 
obligada a esto, a los que están asentados en el poder obedeceré, puesto que el hacer 
cosas desmesuradas no supone reflexión alguna.»23

La aceptación pasiva de esta imposición, la obediencia, la resignación, y el 
miedo de Ismene, sus referencias al «orden natural», su insistencia en la debili-
dad corporal para la tarea que quiere emprender Antígona; todos estos son ras-
gos que la identifican con lo «femenino». Es la anti-heroína. Pero es el símbolo 
de lo femenino. ¿Y continúa siéndolo?...

Veamos qué dice Freud, refiriéndose a este conflicto familia-sociedad:

«las mujeres representan los intereses de la familia y de la vida sexual; la obra 
cultural, en cambio, se convierte cada vez más en tarea masculina, imponiendo a 
los hombres dificultades crecientes y obligándolos a sublimar instintos, sublimación 
para los que las mujeres están escasamente dotadas».24

Antígona y Creonte, lo privado y lo público, lo individual y lo universal. 
Solamente que dentro de una teoría psicológica y unos cuantos siglos después. 
Reconozcamos que, con su honestidad intelectual característica, también dice 
que «nada podrá aducir en su defensa», si suponemos que lo suyo es mera es-
peculación.

Dice el coro cuando traen a Antígona detenida:

21.  Ibid., p. 200.
22.  Ibid., p. 196.
23.  Ibid., p. 174.
24.  FREUD, S: Op. cit., p. 541.
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¡«Ah! Infeliz y nacida de infeliz padre, Edipo!
¿Qué pasa? ¿No es cierto, entonces, que como rebelde
a los mandatos reales te traen
tras sorprenderte también en falta de cordura?»25

También aquí encontramos semejanzas con hechos recientes de nuestra 
historia. Las Madres de Plaza de Mayo reclamaban por sus hijos desaparecidos, 
fueron llamadas «las locas de Plaza de Mayo» desde el Ministerio del Interior. 
El recurso de invocar la «insanía» de los que no aceptan «el orden establecido» 
no es nuevo, como podemos comprobar.

Seguimos en el tema de los valores.
Evidentemente, «la familia» era un valor para Antígona. También lo eran el 

amor que sentía por los de su sangre, y en especial por este hermano. De este 
amor se desprendía la piedad para sus muertos, con los que se iba a encontrar 
para toda la eternidad (valor religioso).

Sabemos que la adscripción a los valores está relacionada con la estructura-
ción del Superyo. Éste, a su vez, se construye a partir de las identificaciones con 
las figuras materna y paterna.

Evidentemente estas hermanas construyeron un Ideal del Yo distinto, donde 
estaban en juego estas identificaciones señaladas, y también un vínculo distinto 
con Polinices. 

Antígona teme más al castigo de los dioses que al de Creonte. Su amor por 
su hermano, sus muertos y la fidelidad a ellos, son sus valores.

Antígona le dice a Ismene, al enterarse de la prohibición de Creonte de en-
terrar el cadáver de su hermano Polinices:

«Hermana de una misma y común progenie, ¿sabes cuál puede ser de las desgra-
cias resultantes de Edipo la que Zeus dejará sin cumplir sobre nosotras dos mientras 
aún vivimos? Nada ni doloroso, ni carente de locura, ni vergonzoso ni indigno hay 
que yo no haya visto entre tus desgracias y las mías»26.

Esta exclamación se entiende realmente al comprobar la larga lista de 
desgracias que atravesó a esta familia. Pero también es importante señalar la 
creencia absoluta en el destino manejado totalmente por los dioses, y del cual 
era imposible escapar. Antígona era heredera de la maldición de Pélope sobre su 
abuelo Layo. Esa maldición cubre primero a Edipo, y ahora a su descendencia.

Le dice el coro a Antígona:

«Avanzando hasta el extremo de la audacia
contra el alto sitial de la Justicia
a estrellarte fuiste, hija, fuiste.
A una paterna calamidad pago estás dando»27.

Antígona responde:

25.  SOFOCLES: Op.cit., p. 187.
26.  Ibid., p. 171.
27.  Ibid., p. 208.
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«El dedo pusiste sobre la más dolorosa 
para mí de las preocupaciones:
el tres veces arado lamento por mi padre,
y sobre sin exclusión
nuestro fatal destino,
el de los ilustres labdácidas.
¡Ay, maternas calamidades del lecho conyugal,
y relaciones autoengendradoras
de mis desventurada madre con mi padre!
¡De quienes yo un día, desdichada nací!»28

El tema del incesto es una parte integrante de la mitología griega, precisa-
mente porque esa mitología codifica la evolución probablemente gradual y 
trabajosa de convenciones, términos y tabúes de parentesco. La tragedia griega 
que aparece después de esta sistematización lingüística, usa los mitos de ma-
nera reflexiva y crítica.

Pareciera que el incesto merecía el repudio y la expulsión pero no la muerte. 
Esta sí era el castigo para los que osaban oponerse a la ley del rey, con más 
razón si este quebrantamiento venía de una mujer.

Antígona había sido engendrada en un acto que está afuera de las normas de 
parentesco: es la hija y hermana de Edipo.

Sófocles dice de ella en Edipo en Colono que es «la más filial de las hijas». 
Puede leerse como la más cercana, la más querida de las hijas, la más «investida» 
por su padre. Es la que lo cuida y acompaña en el exilio hasta su muerte. Antí-
gona desea saber, es la rebelde hija de Edipo en cuanto al conocimiento. Ella es 
la que puede expresar su palabra, elegir libremente su muerte, poner un límite a 
la autoridad que la privaba de sus derechos. Antígona pone a prueba los límites 
del poder, los límites de la ley cívica; se anima a correr riesgos, aún a costa de 
su vida. La paradoja es que Antígona muere por cumplir con su deseo. No era 
sólo el rito mortuorio lo que la movía, sino su amor por Polinices, también hijo-
hermano de ese amante padre común, Edipo.

Pero Antígona también es hija de Yocasta… Y este modelo influyó en ella. 
Esta madre presenta varios actos de trasgresión en su historia:

- Embriaga a Layo, –quien se negaba a tener relaciones con Yocasta por 
miedo a que se cumpliera la maldición del oráculo– y de esa relación concibe 
a Edipo.

- Yocasta entrega su hijo al pastor para que lo mate, ya que este hijo tan 
deseado era el origen de su tragedia.

- Finalmente, se suicida, cuando descubre que ese hombre, que ella amó 
tanto y del que tuvo cuatro hijos, era su primogénito Edipo. Tan deseado como 
hijo, tan amado como hombre. Se cierra así el destino prefijado por el oráculo.

Antígona, punto de articulación entre Edipo y Polinices. El amor por estos 
hombres fue, sin duda, motor del deseo de esta mujer.

28.  Ibid., p. 208.
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Pero Antígona no solamente amaba, sino que también pensaba. ¿«Y tú no 
sientes vergüenza de pensar de manera diferente a estos?»29, le dice su tío.

Lo «subversivo» de Antígona es que no sólo se animó a pensar, y a expresar 
en palabras, con argumentos lógicos, que para ella tenían tanta fuerza de ley 
como los de su tío, sino que además pensó «distinto». Se opuso, de palabra y 
de acción, a una orden impartida por el hombre que concentraba en sí todos los 
poderes, y del cual ella dependía: tío en función paterna, futuro suegro y rey.

Y lo hizo por amor a un hermano. Ella misma dice que no lo hubiera hecho 
por un esposo. Pareciera que las relaciones de parentesco en este árbol genealó-
gico se inclinan por amores incestuosos. Dice la heroína de este mito: «En modo 
alguno es vergonzoso honrar a los que son de las mismas entrañas que uno»…
»No nací para corresponder con odio sino para corresponder con amor»30.

Parece un diálogo de sordos: Creonte habla desde la lógica «sofista», desde 
el poder político, desde lo temporal y cívico; Antígona responde desde la con-
ciencia moral, desde el afecto a los familiares muertos, desde la eternidad de 
los dioses.

Antígona esgrime también el miedo de los demás, pero que a ella no la para-
liza: «todos estos podría decirse que esto les agrada, sino fuera que les cierra la 
boca el miedo (...) también éstos lo ven, pero delante de ti cierran la boca»31.

Una muchacha que se expresa y actúa en consecuencia; que elige libremen-
te la muerte; que argumenta, enfrentándose al poder, sus motivos; y además, 
–como si fuera poco– que manifiesta públicamente que no le tiene miedo al 
que ordena su muerte. ¿Diríamos una mujer fálica? Una muchacha que puso en 
juego su pulsión de saber y de poder.

4. EL INTERÉS POR ANTÍGONA EN ARTES Y CIENCIAS 
La presencia de Antígona y de Creonte en las artes y en los argumentos 

literarios y científicos se extiende en diversas lenguas y culturas32. Podemos 
señalar, mencionando algunas: 
-  En teatro, fue puesta en escena por Goethe –con música de Mendelssohn–, 

Holderin, Bertolt Bretch y Jean Anouilh. 
- En ópera por A. Honagger y Carl Off. 
- En ballet por Theodorakis. 
- En cine por Liliana Cavani (Cannibali, 1972). 
- En Filosofía fue estudiada por Hegel, y Kierkegard, entre otros. 
- En Psicología, Jacques Lacan, en sus Seminarios sobre «L’ Ethique de la psycha-
nalyse», con su concepción de Creonte como el «negador del deseo».

Versiones teatrales, operísticas, coreográficas, cinematográficas y narrativas 
de Antígona se están produciendo en este mismo momento. Análisis éticos, po-

29.  Ibid., p. 192.
30.  Ibid., pp. 192-193.
31.  Ibid., p. 192.
32.  Remitimos de nuevo a STEINER, George: Op.cit.
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líticos, jurídicos, literarios y psicológicos que se sucedieron desde su creación, 
que no parece que vayan a interrumpirse.

5. ALGUNAS CONCLUSIONES
Aparecen claramente dos discursos bien diferenciados de las mujeres de 

esta tragedia. El discurso de Ismene evoca el de muchas mujeres que padecen 
maltrato conyugal. Es el lenguaje de la sumisión y del sometimiento. Represen-
ta a la mujer que se amolda, acepta lo dado sin cuestionarlo. Se cristaliza en 
su identidad. Encubre con esta actitud pactos milenarios y, lo que es peor, los 
reproduce. No sabe cuál es su deseo, y vive condicionada por cumplir con el 
deseo de los otros. Los mitos y prejuicios que constituyen su subjetividad no 
son observados; son aceptados como verdades absolutas.

Frente a este discurso, encontramos uno opuesto, el de Antígona. Esta mujer 
se anima a transgredir un orden dado, y funda así uno nuevo: el del ejercicio de 
su libertad. Su vida tiene sentido vivirla dentro de los límites de la justicia, del 
ejercicio de sus derechos. Se opone a la violencia que le impide ser. Su acto tiene 
una resonancia social que se realimenta con una lectura crítica de esta obra. Y 
ése fue el intento. Las Antígonas actuales son todas aquellas mujeres que reac-
cionan frente a una situación de injusticia: ya sea a nivel familiar como social. 

Pero, también, creo que es importante aceptar que en cada una de nosotras 
hay una Ismene y una Antígona. Son parte de nuestra historia de origen y nos 
constituyen. Aceptar esta ambivalencia nos permite reflexionar sobre nuestras 
frustraciones y nuestros proyectos esperanzados. Y, también, aceptar los límites 
de nuestra condición humana. Fuimos y somos Ismena cada vez que no actua-
mos con libertad; cada vez que nos invade el miedo al cambio, en definitiva, a 
ser. Fuimos y somos Antígona cada vez que somos protagonistas del significado 
de nuestra propia vida. Poder aceptar estos dos aspectos complementarios en 
una misma amplía nuestra posibilidad de autocrítica y de creatividad.

Hegel decía: «La libertad es la conciencia de la necesidad»33. Es importante 
que las mujeres podamos, además de tener conciencia de nuestras necesidades, 
crear las condiciones para que aquellas puedan ser satisfechas.

Una de las tareas imprescindibles es tratar que los discursos caigan de su 
instalación confortable, poder cuestionar el peso que el poder imprime al len-
guaje dándole significados eternos. Tal y como apunta Derrida34, al mantener 
los discursos confortablemente instalados, en cualquier campo, se permanece 
en la presuposición onto-hermenéutica, en la relación precrítica al significado.

Como Antígona, debemos abrir espacios para animarnos a cuestionar los 
discursos de sometimiento…

33.  HEGEL, Georg Wilhelm Friedrich: Ciencia de la lógica, trad. A.y R. Mondolfo, Buenos Aires, Ha-
chette, reed. 1982, p. 214. 

34.  DERRIDA, J.: Espolones, los estilos de Nietzche, Valencia, Pre-textos, 1981.
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EPISTEMOLOGÍA Y VIOLENCIA.
APROXIMACIÓN A UNA VISIÓN INTEGRAL SOBRE 

LA VIOLENCIA HACIA LAS MUJERES

CARMEN MAGALLÓN PORTOLÉS
Fundación Seminario de Investigación para la Paz, Zaragoza

1. NORMALIDAD PATOLÓGICA, VISIBILIDAD Y EPISTEMOLOGÍA
La raíz más perniciosa de toda violencia es aquella que está arraigada en su-

puestos que la convierten en invisible. Son supuestos que diluyen las manifes-
taciones de la violencia en el entramado de lo normalizado en una cultura. Esta 
normalidad conforma las mentalidades y las reproduce, haciendo visibles unos 
hechos e impidiendo ver otros. Una normalidad que invisibiliza la violencia no 
puede ser catalogada de sana sino de patológica. El apelativo de normal puede 
aplicarse por su amplitud estadística: el hacer de muchos construye norma; el 
de patológica lo merece si el resultado es la muerte o el maltrato cotidiano. 
Aunque es la denominación más acorde con la situación actual, normalidad 
patológica es un contrasentido, y lo es en su expresión profunda, porque una 
conducta patológica en la convivencia no puede formar parte de las condiciones 
de normalidad1. 

La violencia hacia las mujeres ha sido, y sigue siendo en gran medida, un ti-
po de violencia que no era considerada como tal, invisible por tanto. La muerte 
de tantas mujeres a manos de su marido, amante o compañero; el maltrato, la 
descalificación, la cercenación de su libertad o de sus derechos, la subordina-
ción de sus capacidades como ser humano y muchas otras restricciones, han 
sido parte de una normalidad que merece ser considerada patológica. En los 
últimos años, en este país, se están dando pasos para que el provocador título 

1.  Sobre esta normalidad véase LORENTE ACOSTA, Miguel: «Lo normal de lo anormal: raíces y frutos 
de la violencia contra las mujeres», en Fundación Seminario de Investigación para la Paz (ed.): 
Pacificar violencias cotidianas, Zaragoza, Departamento de Cultura, Gobierno de Aragón, 2003, 
pp. 169-192. Sobre normalidad patológica, MAGALLÓN PORTOLÉS, Carmen: «Compartir el cuidado, 
compartir la autoridad: hacia una cultura del respeto entre hombres y mujeres», en Fundación 
Seminario de Investigación para la Paz (ed.): Op.cit., pp. 243-272. 
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de un libro, Mi marido me pega lo normal2, no sólo deje de ser una frase pronun-
ciable sino ni tan siquiera pensable. 

Pese a lo arraigada que está la idea de que los hechos están ahí para ser per-
cibidos, ya sea a simple vista, ya a través de aparatos diversos de medida, esto 
no sucede ni tan siquiera en las ciencias que tratan de comprender y explicar 
los fenómenos físicos, pues ya desde Hanson sabemos que la observación está 
cargada de teoría3. Un razonamiento ya clásico es partir de la noción kuhniana 
de paradigma4. Un paradigma o modelo es una visión del mundo que contiene 
elementos básicos de creencia de lo que es la realidad y que constituye un mar-
co general que estructura la mirada, las observaciones, permitiendo ver unas co-
sas y no otras. Kuhn puso de manifiesto que las aportaciones verdaderamente 
revolucionarias en la ciencia fueron el resultado de un cambio de paradigma, de 
un cambio en las formas de ver la realidad. Al situarse en un nuevo paradigma, 
los científicos fueron capaces de ver nuevos hechos y nuevas relaciones entre 
ellos, que aunque estaban ahí no eran visibles desde el antiguo paradigma. 

El paradigma que ha de cuestionarse para hacer visibles las dimensiones de 
la violencia contra las mujeres es aquel que legitima la desigual situación, la 
subordinación y la inexistencia simbólica de las mujeres. 

El paradigma de subordinación fue puesto en cuestión por voces individua-
les en la historia, entre otras, por Mary Woollstonecraft en su Reivindicación de 
los derechos de la mujer5, por François Poulain de la Barre, cuando afirmó que la 
mente no tiene sexo6 o por Virginia Woolf cuando vislumbró y alentó la opción 
de las mujeres de desarrollar una práctica y un pensamiento propios7. También 
por otras pensadoras y pensadores que se situaron simbólicamente fuera del 
paradigma dominante. 

El movimiento de mujeres ha ido paralelo a la emergencia de un saber 
sobre el mundo, de un conocer, que sólo ha sido posible cuando ellas se han 
constituido en sujetos del conocimiento. Epistemólogas feministas8 han puesto 
de manifiesto que el conocimiento que crece impulsado por un movimiento 
social, en este caso el feminismo, da como resultado un conocimiento menos 
sesgado que el supuestamente neutro. Han criticado la noción de sujeto uni-
versal, por no ser tal sino masculino; han mostrado que todo conocimiento es 

2.  LORENTE ACOSTA, Miguel: Mi marido me pega lo normal. Agresión a la mujer: realidades y mitos, Bar-
celona, Ares y Mares, 2001. 

3.  HANSON, N. R.: Patrones de descubrimiento. Observación y explicación, Madrid, Alianza, 1977. 
4.  KUHN, Thomas: La estructura de las Revoluciones Científicas, México/Madrid, Fondo de Cultura 

Económica, 1981. 
5.  WOOLLSTONECRAFT, Mary: Vindicación de los derechos de la mujer, Madrid, Cátedra, edición de 

Isabel Burdiel, col. Feminismos, nº 18, 1996. 
6.  POULAIN DE LA BARRE, François: De L’Egalité des deux sexes. Discourse physique et moral ou l’on voit 

l’importance de se défaire des prejugés, 1673. (Trad. Sobre la igualtat dels dos sexes, Valencia, Univesitat 
de Valencia, Col·lecció Comunicació; sèrie Feminismes, 1, 1993). 

7.  WOOLF, Virginia: Tres Guineas, Barcelona, Lumen, 1977. 
8.  Sandra HARDING, Nancy HARSTOCK y Donna HARAWAY entre otras. Una aproximación a sus 

planteamientos puede verse en MAGALLÓN PORTOLÉS, Carmen: Pioneras españolas en las ciencias, 
Madrid, CSIC, 2004, 2ª ed., pp. 36-61. 
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situado y que nace de la experiencia de un sujeto colectivo. Partir de la vida 
de las mujeres, ha permitido establecer nuevos hechos, desvelar sesgos en las 
teorías dominantes y proporcionar visiones diferentes de la realidad social y 
física. Estas bases han permitido sacar a la luz realidades antes no percibidas: la 
violencia contra las mujeres ha dejado de ser invisible cuando éstas han peleado 
por hacerla visible.

Es importante destacar esta relación entre movimientos sociales y epistemo-
logía. La crítica de las bases sobre las que se apoya el conocimiento, la crítica 
epistemológica, ha surgido con fuerza desde los grupos sociales excluidos, 
aquellos que no han sido tomados en consideración por el saber instituido, 
cuya experiencia no ha contado en la historia. En el Foro Social Mundial (FSM) 
de Porto Alegre, espacio de encuentro, intercambio y coordinación de movi-
mientos sociales e iniciativas a favor de la instauración de otro orden mundial, 
Boaventura de Sousa Santos ha dicho que las prácticas del FSM muestran otro 
tipo de realidad alternativa, en la que se hacen visibles sujetos y fenómenos que 
la dinámica social hegemónica produce como no existentes, y que no hay justicia 
social global sin justicia cognitiva global. El FSM, a su entender, da a luz y crece 
en una epistemología que ha llamado del Sur9. 

Movimiento social, feminismo, y validación de un saber nuevo, no recogi-
do en la visión tradicional del conocimiento, se dan la mano. Lo que está en 
juego, en definitiva, es el debate sobre la realidad misma, y es esta pugna por 
la realidad, cuyos términos están abocados a ser objeto de negociación, la que 
convierte a la epistemología en una pieza clave. 

Desde nuevas bases epistemológicas es posible salirse del orden simbólico 
predominante y confrontarse con la lógica que sustenta el orden de la violen-
cia10. En el caso de la violencia contra las mujeres, hay que perseguir y castigar 
a los culpables, y a la vez modificar la mentalidad social que sustenta el mante-
nimiento de esta violencia. Es esto último, sobre todo, lo que exige razonar con 
otra lógica, pensar desde otro marco, y promover nuevos modelos identitarios 
y de relación entre hombres y mujeres. 

2. LAS DIMENSIONES DE LA VIOLENCIA
Para la elaboración de una teoría integral sobre la violencia contra las 

mujeres, podemos apoyarnos en las teorizaciones de Johan Galtung11 sobre 
la violencia. Este investigador sueco, pionero en los estudios sobre paz y con-
flictos, plantea un modelo triangular para esquematizar las relaciones entre los 
tres tipos de violencia (situados en los vértices) que engloban, a su entender, el 

9.  DE SOUSA SANTOS, Boaventura: O Fórum Social Mundial. Manual de uso, Sao Paulo, Cortez editora, 
2005. 

10.  GRAU, Elena; IBÁÑEZ, Violeta y RIBERA, Isabel: «Hacer la paz: política y relaciones civilizadoras», 
en Fundación SIP (ed.): Propuestas para una agenda de paz, en prensa.

11.  GALTUNG, Johan: Paz por medios pacíficos. Paz y conflicto, desarrollo y civilización (Trad. Teresa Toda), 
Bilbao, Bakeaz, 2003.
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conjunto de violencias: la violencia directa, la violencia estructural y la violencia 
cultural. Galtung conceptualiza la violencia como: 

«afrentas evitables a las necesidades humanas básicas, y más globalmente contra 
la vida, que rebajan el nivel real de la satisfacción de las necesidades por debajo de 
lo que es potencialmente posible. Las amenazas de violencia son también violencia 
(...) Las cuatro clases de necesidades básicas –resultado de exhaustivos diálogos 
en muchas partes del mundo– son: necesidades de supervivencia (negación: muerte, 
mortalidad); necesidad de bienestar (negación: sufrimiento, falta de salud); identidad, 
necesidad de representación (negación: alienación); y necesidad de libertad (negación: 
represión)»12.

La existencia de una violencia directa contra las mujeres es bien patente13, 
se materializa en hechos que van en contra de las necesidades básicas, tal como 
las contempla este modelo: contra la necesidad de supervivencia, la muerte 
de tantas mujeres; contra la necesidad de bienestar, el maltrato, el desprecio, 
la descalificación, el acoso; contra la necesidad de una identidad, la alienación 
identitaria por imposición de un modelo estereotipado de mujer o por reduc-
ción al varón, y en cualquier caso con consideración de ciudadanía de segunda; 
y contra las necesidades de libertad, la negación de derechos y la disminución 
de opciones vitales. Si la violencia directa suele ser un acontecimiento eventual, 
para muchas mujeres es un hecho cotidiano, una forma de vida en la que están 
inmersas hasta que logran escapar de ella. 

La violencia estructural es un proceso coyuntural, según Galtung, en cuyo 
centro se halla la explotación. En el caso de las mujeres la refleja mejor el con-
cepto de dominación, algo que va más allá de lo económico. Se trata de una 
violencia derivada del lugar que ellas ocupan en el orden económico y de poder 
hegemónicos. El que la estructura de la propiedad y de los salarios sea desigual, 
cobrando menos las mujeres por trabajos iguales a los de los hombres, que la 
pobreza en el mundo tenga rostro de mujer –la feminización de la pobreza–, 
es violencia estructural contra ellas. También lo es el que el poder con mayús-
culas, responsable de la toma de decisiones importantes que atañen a las vidas 
de hombres y mujeres, esté sesgado a favor de los hombres. Ellos son quienes 
ocupan los cargos importantes, las presidencias de los gobiernos, las jefaturas 
de las iglesias, los puestos dirigentes de la mayoría de las instituciones y cor-
poraciones. También es violencia estructural, por lo que tiene de incremento 
de pobreza y de carga de trabajo añadida, el que la mayoría de las familias 
monoparentales, con hijos pequeños o mayores dependientes, caiga bajo la 
responsabilidad única de una mujer. 

La división sexual del trabajo está también en la base de una violencia es-
tructural. No sólo por la existencia de una doble jornada material sino por la 

12.  Ibíd., p. 262. 
13.  Hoy mismo, 4 de julio de 2005, mientras termino de escribir este artículo oigo en las noticias 

que una mujer más ha muerto a manos de su marido. Se trata de la víctima que hace el número 
30 y el hecho ha sucedido en la ciudad en que vivo: Zaragoza. 
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extracción de una plusvalía de carácter afectivo, que además no es reconocida. 
Retomo aquí al respecto lo publicado hace años en la revista En pie de paz:

«Ayer y hoy las mujeres han ofrecido su tiempo para que otros, ellos, se sientan 
bien. Han sido las escuchadoras, las sanadoras, las repartidoras de equilibrio, las cui-
dadoras por excelencia. De este modo ellos han podido realizarse profesionalmente: 
viajar, dar conferencias, trabajar en el campo o en la política de sol a sol, escribir 
libros, llegar a ser célebres, todo sin que les remuerda la conciencia o se cierna sobre 
ellos la mínima duda en torno a las posibles lagunas que pueda acarrear esta su de-
dicación en exclusiva, o incluso respecto a la legitimidad de su proceso de desarrollo 
personal (...) Es un tópico decir que detrás de un hombre importante siempre hay una 
mujer oscura que le apoya. No es tan tópico indagar los costes para las mujeres. Los 
varones les están extrayendo una plusvalía afectiva que les permite obtener una serie 
de ventajas de poder y autorrealización»14. 

Finalmente, la violencia cultural es simbólica y persistente en el tiempo. 
Siempre según Galtung, anida «en la religión y la ideología, en el lenguaje y el 
arte, en la ciencia y en el derecho, en los medios de comunicación y en la educa-
ción»15. Su función es legitimar las otras violencias, la directa y la estructural. La 
violencia simbólica en contra de las mujeres se halla en la mayoría de las creen-
cias religiosas en las que la deidad es masculina, en las ideas sobre la naturaleza 
de la mujer elaboradas por la filosofía y la ciencia, que la han situado en niveles 
más cercanos a los animales –la Naturaleza– que al ser humano racional16; en la 
literatura y el arte, en las que predominan las obras donde la mujer es objeto de 
la mirada, en vez de sujeto creativo y autónomo.

Lo importante del modelo triangular de Galtung es que facilita la compren-
sión de los flujos causales que se establecen entre los tres tipos de violencia. 
Estos flujos circulan en todas las direcciones, ya que la violencia se origina en 
cualquiera de los vértices, pero el principal es el que va de la violencia cultural 
a la violencia directa pasando por la estructural. La desvalorización simbólica 
de la mujer (violencia cultural) la abocó históricamente a un estatus de subor-
dinación y exclusión institucional (violencia estructural), y esta marginación y 
carencia de poder favoreció su conversión en objeto de abuso físico (violencia 
directa). 

3. LA DESARTICULACIÓN DE LOS FLUJOS DE VIOLENCIA
Eva Espinar ha investigado qué consecuencias de empobrecimiento (vio-

lencia estructural) están ligadas al maltrato (violencia directa). Utilizando un 
concepto de pobreza ligado al enfoque crítico de Amartya Sen y su revisión de 
la noción de necesidades humanas, concluye que además del empobrecimiento 
que supone el deterioro de salud física y psicológica que conlleva el maltrato, 

14.  MAGALLÓN PORTOLÉS, Carmen: «La plusvalía afectiva o la necesidad de que los varones cam-
bien», En Pie de Paz, 17 (1991), Barcelona, p.10. 

15.  GALTUNG, Johan: Op. Cit., p. 20. 
16.  SCHIEBINGER, Londa: Nature’s Body. Gender in the Making of Modern Science, Boston, Beacon Press, 

1993. 



Carmen Magallón Portolés

38 

las mujeres maltratadas sufren un empobrecimiento material tanto durante la 
relación, en la que apenas son dueñas de nada, como después. El empobreci-
miento se agrava con la ruptura, ya que entonces «la mujer prácticamente ha 
de empezar desde cero: cambio de residencia, asunción de las cargas familiares, 
mal estado de salud, paro, etc.»17. Esta situación de desamparo ha llevado a 
muchas mujeres a sobrellevar en silencio el peso del maltrato. 

En España está reciente la aprobación de una Ley integral contra la violencia 
de género18, que contempla una serie de medidas encaminadas fundamental-
mente a proteger a las víctimas y castigar a los culpables. Es sin duda un paso 
importante en el camino de la eliminación de la violencia de género directa. 
No obstante, si damos crédito al modelo de flujos de violencia antes mencio-
nado, habremos de concluir que no basta con actuar sobre la violencia directa 
y estructural, ya que estas violencias volverán a reproducirse si no se elimina la 
violencia cultural de carácter simbólico. 

En el día a día, estamos comprobando cómo pese a que la igualdad de hom-
bres y mujeres ante la ley es en nuestra sociedad cercana un hecho y un derecho 
inalienable, el reconocimiento formal no lleva consigo su puesta en práctica 
real. Vemos que el enunciado de leyes de igualdad entre los sexos, siendo un 
paso fundamental y necesario, no es suficiente. Las leyes son necesarias para 
regular la convivencia y también actúan sobre las conductas pero, en un mo-
mento histórico dado, no son sólo las leyes las que acotan la acción humana. El 
peso del pasado es demasiado poderoso como para ser eliminado de un día para 
otro. En particular, el lugar simbólico de la mujer y el hombre echa raíces en 
capas profundas de la cultura que nos conforma y que han sido y siguen siendo 
alimentadas por las creencias, la literatura, el arte, la filosofía, la ciencia, los 
relatos históricos, las costumbres y tradiciones. Al tratarse de comportamientos 
y modelos arraigados en la mentalidad, su desvelamiento y superación necesita 
un debate social y cultural más amplio y profundo. 

La desigualdad se plasma también en cómo se conciben y estructuran las 
instituciones, construidas y definidas a la medida del varón arquetípico antes 
mencionado. Podemos preguntarnos por el lugar real que ocupa el legado de las 
mujeres en la esfera pública, incluyendo los propios hábitos de ser y de razonar 
de los hombres del siglo XXI, preguntarnos si la presencia femenina se ha hecho 
significativa, es decir existente, en la esfera pública.

El hombre que maltrata trata de dominar y doblegar a la mujer, controlando 
su vida y su voluntad, hasta llegar al extremo de eliminarla físicamente cuando 
no consigue lo que se propone. Este ejercicio cotidiano de poder está mostrando 
una mentalidad discriminatoria que da pie a una relación viciada: el varón que 
maltrata no reconoce en la mujer a un ser humano igual.

17.  ESPINAR, Eva: «Conclusiones» de su tesis Violencia de género y procesos de empobrecimiento, dirigida 
por José María Tortosa Blanco y leída en la Universidad de Alicante en julio de 2003. 

18.  Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia de 
Género, BOE, nº 313, 29 de diciembre 2004, pp. 42166– 42197.
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Por eso, pese a lo que pudiera parecer, hacer hincapié en la igualdad es una 
tarea que todavía nos concierne. Y sobre la que hay que seguir debatiendo pues 
no existe un acuerdo generalizado acerca de lo que esta igualdad ha de significar 
en la práctica. Es preocupante que los materiales para construir esa igualdad 
provengan fundamentalmente de los viejos esquemas masculinos, basados en 
la tradición del hombre blanco, occidental y de clase media. Ese concepto de 
igualdad sigue dejando en la invisibilidad la diversidad y la autoridad de la ex-
periencia femenina histórica, y se muestra incapaz de eliminar la desconsidera-
ción social hacia las mujeres, embebida en las capas más hondas de la cultura. 

¿Cómo puede erradicarse el desprecio por las mujeres si no se concede valor 
social a lo que han hecho en el pasado y a lo que hacen en el presente? Siempre 
he pensado que sacar a la luz los logros y experiencia de las mujeres, por ejem-
plo sus aportaciones a la ciencia19, contribuye a la construcción de una cultura 
de paz; que la emergencia social de la sabiduría de las mujeres, menos conocida 
y reconocida que la de los varones, puede colaborar a un cambio, aportando 
significados nuevos a la cultura y proporcionando raíces para una igualdad 
más profunda, capaz de ayudar a la erradicación de la violencia de género. Si 
queremos una verdadera igualdad entre hombres y mujeres, habrá que poner 
en plano de igualdad la experiencia histórica de ambos sexos y utilizar de algún 
modo los ladrillos –la experiencia– que ellas acumularon a lo largo de la historia, 
para la construcción del legado universal del conjunto humano. 

En la insistencia por alcanzar una auténtica igualdad quisiera añadir un ma-
tiz, y es que ésta no puede darse, sin un reconocimiento de autoridad recíproco. 
La igualdad a que hago referencia supone el reconocimiento de la mujer como 
miembro de la comunidad, de pleno derecho, con todo lo que eso significa, 
incluida su diferencia. Esto tiene que ver con la puesta en cuestión de que el 
varón sea la medida de la igualdad, la norma. Una norma que emana de una 
sola parte, en este caso de uno de los sexos, siendo parcial se totaliza y, de este 
modo, anula a la otra parte. La norma común ha de construirse desde la doble 
experiencia y ha de modificar a ambos sexos. No hay reconocimiento de au-
toridad si no se hace visible la diversidad y los logros históricos de las mujeres 
en los lugares culturales donde éstos se dieron. En el cuidado de los demás, sí, 
pero también en la ciencia, en el pensamiento, en el arte, en todo resquicio de 
la cultura convivida. Aunque las mujeres se hayan abierto paso en las profe-
siones, en las instituciones, en la medida en que su presencia no modifique la 
norma de igualdad, modificando también al varón, seguirán sin tener un lugar 
de referencia simbólica.

El recorrido civilizatorio de las mujeres, con sus contribuciones a los campos 
específicos de la cultura y –a la vez– el trabajo de sostenimiento de la vida co-
mo central, aportan aspectos sustanciales para una noción de humanidad más 
evolucionada y civilizada. Es este modelo de compatibilización el que cobra 
importancia para una cultura de paz, una cultura en la que la vida humana, y 

19.  MAGALLÓN PORTOLÉS, Carmen: Pioneras españolas en las ciencias..., op. cit.
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no los intereses económicos; el cuidado del otro –y no la agresión y la domina-
ción– estén en el centro. 

Para este cambio no podemos quedarnos con una visión victimista. La ima-
gen de las mujeres como víctimas es paralizante y no hace justicia a la diversi-
dad, riqueza, empuje y protagonismo de los grupos de mujeres que tratan de 
mejorar el mundo en el que vivimos. Las mujeres hace tiempo que sin negar a 
las víctimas, nos hemos situado más allá del paradigma de la víctima. Incluso 
en el maltrato, las mujeres no sólo son víctimas. Ellas son las protagonistas de 
la supervivencia en muchas partes del planeta: defendiendo la calidad de la 
educación, o de los alimentos, los servicios en los barrios, la capa de ozono o el 
mantenimiento de los bosques. Esta sabiduría para la supervivencia es la que se 
ha expresado también en otros campos de la cultura, a lo largo de la historia. Y 
es la que ha de ponerse en circulación social para contribuir a una socialización 
diferente de ambos sexos.

4. LA CUESTIÓN DE LA IDENTIDAD
Un aspecto clave de la violencia simbólica, que sufren hombres y mujeres 

tiene que ver con la identidad. La cuestión de la identidad, en esta sociedad 
global que tiende a la homogeneización y el desarraigo, ha pasado a conver-
tirse en uno de los núcleos duros de la conflictividad. La identidad responde a 
una necesidad muy potente de pertenencia, como seres sociales que somos; se 
construye pareciéndonos a unos y diferenciándonos de otros, enfatiza las simi-
laridades dentro del grupo y las diferencias con los demás, por lo que lleva en 
sí una potencialidad de cierre y confrontación. En el caso de los sexos, la litera-
tura especializada habla de una mayor obsesión y dificultad en el logro de una 
identidad masculina que en el de una identidad femenina. La confusión de los 
sexos, la indiferenciación sexual pesa como una amenaza sobre el sentimiento 
de identidad de ambos, aunque etnólogos y psicoanalistas coinciden en afirmar 
que esta fuente de angustia pesa más en el niño que en la niña, que los varones 
han de luchar más duramente que las mujeres para diferenciarse del otro y ad-
quirir psicológicamente su sentimiento de identidad sexual20.

Como un legado histórico de las relaciones de dominación establecidas 
entre los sexos, la violencia identitaria que sufren hombres y mujeres es de 
doble cara porque se expresa tanto en la asignación de una identidad regida 
por esquemas estereotipados que constriñen la libertad y opciones vitales de 
ambos, como negando toda referencia identitaria. Ésta última negación afecta 
a las mujeres de un modo específico ya que la tendencia actual en los países 
occidentales es a reducir su identidad a la del hombre. 

20.  BADINTER, Elisabeth: L’un est l’autre, Paris, Odile Jacob, 1986. Traducción : El uno es el otro. Una 
tesis revolucionaria, Barcelona, Planeta,1987. 
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4.1. Identidades masculinas
Myriam Miedzian21 mantiene que hombres y mujeres siguen anclados en 

papeles sociales estereotipados que se refuerzan entre sí y desde los que se 
construye la identificación entre masculinidad y violencia: son los niños quie-
nes desde la infancia soportan una mayor presión social hacia una masculini-
dad expresada a través de conductas agresivas. Finalmente, todos, hombres y 
mujeres, somos víctimas de unos arquetipos potencialmente destructivos, pero 
son los valores entronizados por una mística masculina los que juegan un papel 
nuclear en la eclosión de la violencia criminal y de género, sin olvidar que son 
estos valores los que configuran la forma de pensar y decidir de la mayoría de 
los líderes políticos. Miedzian señala como principales valores de esta masculi-
nidad hegemónica que se mantiene insidiosamente: la dureza y la represión de 
los sentimientos (no llorar, no tener miedo…), el afán de dominio, la represión 
de la empatía, y esa competitividad extrema que condiciona a los hombres a 
valorar por encima de todo la victoria y la gloria, y a encerrarse en las dicoto-
mías nosotros/ellos o ganar/perder. De ahí es fácil la deriva hacia el ejercicio de 
la violencia contra las mujeres, pues alguien que cree 

«que los hombres son por naturaleza dominantes y las mujeres sumisas, no sólo 
se sentirá profundamente herido si su esposa o novia le deja o si ella no se somete 
a sus deseos, sino que también experimentará su conducta (libre) como una ofensa 
humillante a su virilidad»22.

El modelo de varón con el que, en última instancia, se sigue midiendo un 
hombre en momentos duros de su vida, el modelo que en momentos de crisis 
parece regir, es un arquetipo en el que la dureza, el éxito, el ocultamiento de 
los sentimientos y el ejercicio de la dominación, forman parte del núcleo duro 
de su identidad. Es aquel que niega en sí cualquier rasgo femenino; en el que 
se da la ausencia de capacidades empáticas, de ponerse en el lugar del otro. Se 
trata de un arquetipo que hace sentirse profundamente herido al hombre ante 
una mujer que ejerciendo su libertad le dice no o, se marcha de su lado. Es 
este modelo el que todavía sigue siendo sutil o brutalmente hegemónico, en la 
socialización de los niños. Aunque existe una evolución de este arquetipo que 
deviene en diversidad en muchas capas de la población, todavía ellos desde la 
infancia, tienen que soportar una variedad de presiones sociales, que les em-
pujan a construir y demostrar su masculinidad a través de conductas agresivas 
adecuadas al modelo. 

Si la identidad del hombre crece desde una posición de dominación sobre 
la mujer, de modo que las conductas de afirmación de la mujer como ser libre 
pueden ser vividas por éste como una amenaza a su identidad y provocar 
una conducta violenta, puede decirse –y es una hipótesis con mucho apoyo 

21.  MIEDZIAN, Myriam: Chicos son, hombres serán. Cómo romper los lazos entre masculinidad y violencia, 
Madrid, Horas y horas, 1995. 

22.  Ibid., p. 139. 
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empírico– que la violencia contra las mujeres es el resultado de una guerra de 
identidad que libran los hombres consigo mismos. 

De ahí el destacar la importancia que posee, para la eliminación de las raíces 
profundas de la violencia contra las mujeres, la persistencia en la reflexión y el 
rechazo social de los aspectos más nefastos de ese estereotipo masculino, aque-
llos que atan a los varones a los comportamientos violentos, en nombre de su 
rol. Luis Bonino23 habla de que el rol masculino produce molestares y malestares, 
es decir, hace sufrir a otros pero también a uno mismo. Muchos varones pade-
cen problemas personales, emocionales y de relación: aislamiento, depresiones, 
obsesiones por no dar la talla, desencuentros con las mujeres, adicciones, difi-
cultades sexuales, etc. El sufrimiento es más visible en niños y adolescentes. Las 
exigencias tan elevadas que exige el estereotipo se presentan como algo difícil 
de cumplir, pero a la vez su transgresión es causa de angustia, al ser interpretado 
como ambigüedad de si se es o no un hombre.

A la vez que se rechaza el viejo modelo, es preciso ofrecer nuevos modelos 
de identificación para el varón, para favorecer el cambio de los hombres. Esos 
modelos ya existen, porque el mundo es grande y diverso, pero todavía no 
han desplazado al varón dominante de su puesto hegemónico. Hoy, lo esta-
mos viviendo, muchos hombres de nuestro entorno son sensibles, empáticos, 
cuidadores y no especialmente agresivos; pero el modelo al que dan vida tiene 
una menor visibilidad y hegemonía social (en la toma de decisiones políticas, 
en el cine, en la TV, en las novelas), de modo que nuestros adolescentes siguen 
alimentándose con los grandes mitos de la fuerza y la dominación masculina. 
Los nuevos modelos han de hacerse visibles y significativos, para que trascien-
dan culturalmente.

4.2. Identidades femeninas
La violencia simbólica sobre las mujeres se ejerce negando sentido y sig-

nificado a su existencia y aportaciones. En este caso, los conceptos claves son 
invisibilidad y desvalorización. Invisibilidad como sujeto colectivo y desvalori-
zación como negación de la importancia, para toda la humanidad, de lo reali-
zado por las mujeres a lo largo de los siglos, sobre todo del trabajo de cuidado 
necesario para el mantenimiento y la reproducción de la vida humana24.

La tendencia a negar la diferencia entre los sexos para evitar que sea con-
vertida en desigualdad, como ha sucedido en la corriente mayoritaria del pen-

23.  BONINO, Luis: «Varones, género y salud mental: deconstruyendo la «normalidad» masculina», en 
Marta Segarra y Angels Carabi (eds.): Nuevas masculinidades, Barcelona, Icaria, 2000. 

24.  Teniendo en cuenta la experiencia de las mujeres, Anna Bosch, Cristina Carrasco y Elena Grau 
han conceptualizado el trabajo en sentido amplio como «la práctica de creación y recreación de 
la vida y de las relaciones humanas» («Verde que te quiero violeta. Encuentros y desencuentros 
entre feminismo y ecologismo», en Enric Tello: La historia cuenta. Del crecimiento económico al desa-
rrollo humano sostenible, Barcelona, El Viejo Topo, 2005, p. 331), tomando las palabras de VVAA: 
«De dos en dos: las prácticas de creación y recreación de la vida y la convivencia humana», 
Cuadernos inacabados, 38 (2000), Madrid, Horas y horas. 
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samiento occidental, ha generado este tipo de violencia simbólica. Pero el nudo 
problemático de la diferencia sexual no se desenreda negándola sino dilucidan-
do en qué es relevante. 

Historiadoras de la ciencia25 han puesto de manifiesto la importancia que 
tiene, para algo tan concreto como la salud, el tener en cuenta la diferencia 
sexual, y han establecido que el programa de investigación en medicina que 
toma en consideración la diferencia sexual y no es androcéntrico tiene superior 
capacidad de generar progreso científico que el programa alternativo y conven-
cional de la neutralidad sexual, porque: 

«1) resuelve un problema simbólico (rechazo a las desigualdades y/o subordi-
nación entre los sexos); 2) es un programa aplicable en un campo de investigación 
muy extenso, como es toda la patología médica; 3) es aplicable en todos los niveles 
asistenciales y por todos sus actores o agentes sanitarios; 4) los resultados negativos 
son tan valiosos como los positivos, dado que la demostración de la ausencia de 
diferencias sexuales significativas o de sesgos de género del saber y praxis médica 
interesa desde el mismo momento de la sospecha de su existencia»26. 

5. VIOLENCIA SIMBÓLICA, EXISTENCIA E IDENTIDAD LIBRE
La violencia simbólica contra las mujeres está encerrada en esta pinza entre 

identidad designada por otros –por la tradición sexista– y negación de toda 
identidad femenina. Por mi parte, no creo en universos identitarios cerrados. La 
mera idea me parece un peligro. Pero sí en la necesidad de una comunidad de 
referencia que de sentido a la experiencia propia, en este caso a la experiencia 
de las mujeres. Ahí están las reflexiones de Hannah Arendt, cuando dice que la 
falta de comunidad de pertenencia deja a un ser humano huérfano, sin lugar en 
el mundo, y que esta carencia ha sido causa de negación de derechos. 

«Los refugiados, los apátridas, los encerrados en los campos de exterminio... han 
podido comprobar que la abstracta desnudez de ser nada más que humanos era su 
mayor peligro (...). Parece como si un hombre que no fuera más que un hombre hu-
biera perdido las verdaderas cualidades que hacen posible a otras personas tratarle 
como a un semejante (...) la privación fundamental en el terreno de los derechos 
no es la de la libertad, sino la de ‘un lugar en el mundo que haga significativas las 
opiniones y efectivas las acciones’ esto es, la privación de una comunidad de perte-
nencia, de una nación soberana en la que poder vivir como ciudadano el derecho a 
la diferencia frente a los otros pueblos»27.

25.  Véanse los trabajos del grupo Genciana, formado por Consuelo Miqueo, María José Barral, 
Isabel Delgado, Teresa Fernández y Carmen Magallón. Entre otros: M.J. BARRAL; C. MAGALLÓN; 
C. MIQUEO y D. SÁNCHEZ (eds.): Interacciones ciencia y género: discursos y prácticas científicas de 
mujeres, Barcelona, Icaria-Antrazyt, 1999 y MIQUEO, C.; BARRAL, Mª J.; FERNÁNDEZ-TURRADO, 
T.; MAGALLÓN, C. (Grupo Genciana): «Del análisis crítico a la autoridad femenina en la ciencia», 
Feminismo/s, 1 (2003), Universidad de Alicante, pp. 195-215.

26.  MIQUEO, Consuelo: «Genealogía de los sesgos de género en la ciencia y práctica médica con-
temporánea», en J. Martínez Pérez et. al. (coord.): La medicina ante el nuevo milenio: una perspectiva 
histórica, Cuenca, Universidad de Castilla la Mancha, 2004, pp. 45-66.

27.  ARENDT, Hannah: Los orígenes del totalitarismo: Imperialismo, Madrid, Alianza, 1987, p. 435.
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Arendt se refiere a una comunidad política, pero su razonamiento es apli-
cable a las mujeres como sujeto colectivo en el interior de una determinada 
comunidad política: la falta de una comunidad de referencia, de una voz como 
sujeto colectivo condujo durante siglos a una situación de falta de derechos que 
aún se arrastra hoy. 

Ahora bien, el derecho a una referencia de grupo, la reivindicación de un 
significado para el hecho de ser mujer en la sociedad, ¿equivale a la búsqueda 
de una identidad esencial, a modo de lecho de roca escondido en algún estrato 
reprimido de nuestro ser? 

En la búsqueda de respuesta a esta y otras cuestiones similares es donde veo 
interesante el planteamiento de Chantal Mouffe. Esta autora niega la existencia 
de identidades esencialistas o naturales; aplica a las mujeres la idea de que es el 
exterior, múltiple y contradictorio el que nos constituye; en cualquier instante, 
seríamos el resultado precario de un mestizaje, de un entrecruzamiento de po-
siciones de sujeto28 con las que podemos identificarnos, un resultado que es a 
su vez inestable. La identidad de las mujeres, como cualquier otra, es para ella 
una identidad nómada sujeta a lo contingente.

«En la medida en que toda objetividad depende de una alteridad ausente, 
necesariamente se remite a esa alteridad, está contaminada por ella. Esto impide 
para siempre la seguridad de una identidad que pertenezca a uno y a la que uno 
pertenezca (…) De hecho la identidad se constituye a partir de una multiplicidad 
de interacciones y esto no ocurre dentro de un espacio cuyos contornos podrían ser 
delimitados. Muchas investigaciones feministas o inspiradas por la corriente ‘post-
colonial’ han mostrado que se trata siempre de un proceso de ‘sobredeterminación’ 
que teje vínculos muy complejos entre muchas formas de identificación y una red 
compleja de diferencias. Para pensar en la identidad, hay que tener en cuenta a la 
vez la multiplicidad de los discursos y de las relaciones de poder que la atraviesan y 
el carácter complejo de complicidad y de resistencia que proporcionan la trama de 
las prácticas en las que queda implicada esa identidad. En lugar de ver las distintas 
formas de identidad y de pertenencia como una perspectiva y una experiencia, hay 
que reconocer allí lo que se juega siempre como una relación de fuerzas»29. 

Ese exterior constituyente es un juego de tensiones que actúa como un 
campo de fuerzas, y es sobre esas fuerzas, sobre los discursos sociales, sobre 
los que se puede incidir. Las mujeres crecieron políticamente como voz preci-
samente en la rebelión ante ese exterior que las constituye en la sumisión y la 
inferioridad. Puede decirse que, entre las feministas, hay un acuerdo amplio de 
rechazo de una identidad impuesta. Al mismo tiempo, sabiendo el peso de lo 
simbólico, algunas piensan que situarse sólo en el filo desubicador de la nega-
ción actúa en la práctica como una estrategia de disolución. La conclusión es 

28.  Para una discusión más amplia sobre el pensamiento de Chantal Mouffe véase: MAGALLÓN 
PORTOLÉS, Carmen: «Identidad y conflicto desde el pensamiento de Chantal Mouffe», Riff-Raff. 
Revista de Pensamiento y Cultura, 27 (2005), 2ª época, pp. 179-199.

29.  MOUFFE, Chantal: «Por una política de la identidad nómada», Debate feminista, 7-14 (1996), p. 
9. 
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que la reafirmación y la negación de ‘las mujeres’ es un conflicto vivo. A este 
respecto, la imagen de un campo de fuerzas usada por Mouffe es muy gráfica 
y cuadra con las tensiones que rodean este debate. En este caso, y en otros, se 
constata que «la existencia social de un grupo se construye siempre en el con-
flicto (…) ‘la identidad cultural’ es el escenario y también el objeto de combates 
políticos»30. 

Un ejemplo de esta tensión identitaria múltiple es el que relata Pragna Patel 
del colectivo South Black Sisters (SBS)31. 

A lo largo de nuestros veinte años de existencia, hemos intentado sacudirnos 
las identidades encajadas sobre nosotras por parte de la comunidad, el movimiento 
anti-racista y por el Estado. Los elementos reaccionarios dentro de nuestra comu-
nidad buscan imponernos una identidad que nos confine en los roles tradicionales 
de esposas y madres, con el fin de asegurar que los valores religiosos y culturales 
permanecen intactos y son transmitidos de una generación a otra. Hemos tenido 
que resistirnos también a los intentos realizados por los movimientos anti-racistas 
más progresistas de adscribir sobre nosotras una identidad negra, en singular. Tales 
construcciones, algunas veces abiertamente y más a menudo tácitamente, demandan 
la subyugación de todas las demás identidades en aras de la justicia racial. Esto ha 
conducido a la negación de otras experiencias e identidades, como las que emergen 
del género, la casta, la clase y otras divisiones dentro de nuestras comunidades. Aña-
dido a esto, nos hemos encontrado teniendo que resistir a las categorías y estereo-
tipos racistas promovidos por el Estado Británico, cuyo efecto ha sido subordinar la 
diferencia, denigrar las culturas y religiones minoritarias, y confinarnos en el estatus 
de ciudadanas de segunda clase (o, en el caso de refugiadas, de tercera)32. 

Se trata de un ejemplo que muestra las tensiones identitarias que se cruzan 
en este grupo de mujeres. Ellas rechazan la manipulación de los rasgos identita-
rios impuestos y ponen en cuestión la reducción de su identidad a un conjunto 
de características cerradas que niegue su apertura a otras referencias. 

En esta tensión, el planteamiento de Mouffe, que aquí no puede ser desa-
rrollado por falta de espacio33, no niega la posibilidad de lograr la unidad de las 
mujeres ya que las distintas posiciones de sujeto pueden ser articuladas. La ne-
gación de un vínculo a priori no tiene por qué transformarse en una separación 
efectiva. De hecho, no pueden negarse los constantes esfuerzos hechos por las 
mujeres y tantos otros grupos para establecer vínculos históricos, cuyo resulta-
do fue la aparición del feminismo, en todas sus vertientes. 

30.  Ibíd., p. 10. 
31.  Se trata de un colectivo de mujeres del Sur de Asia, radicado en Southall, Londres, área cosmo-

polita con predominio de población asiática, en la que están presentes todos los grupos étnicos 
y religiosos del Subcontinente Indio. El fragmento es de PATEL, Pragna: «Difficult Alliances: 
Treading the Minefield of Identity and Solidarity», Soundings, 12 (Summer 1999), pp. 115-129 
(mi traducción del inglés). Doy las gracias a Cynthia Cockburn, de Mujeres de Negro de Lon-
dres, por enviarme una copia y dármelo a conocer.

32.  PATEL, Pragna: Op. cit., p. 2.
33.  Puede verse en MOUFFE, Chantal: El retorno de lo político. Comunidad, ciudadanía, pluralismo, demo-

cracia radical, Barcelona, Paidós, 1993. Y ciertos desacuerdos en MAGALLÓN PORTOLÉS, Carmen: 
«Identidad y conflicto desde el pensamiento de Chantal Mouffe», op. cit. 
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En cualquier caso, abierto el horizonte del conflicto identitario e identifi-
cados los nudos que convierten el conflicto en violencia, directa y simbólica, 
queda un desasosiego sobre cómo poner en positivo lo que cada uno y cada una 
somos o queremos ser. Como escribieron Anna Bosch y Elena Grau, hemos de 
continuar indagando el significado de ser diferentes, de que haya dos sexos en 
el mundo, pues hasta ahora nos hemos limitado, en el mejor de los casos, a pen-
sar en un neutro abarcador –que esconde a uno de los sexos– y en el peor a una 
definición impuesta y forzada sobre el otro –el eterno femenino, que eterniza 
la subordinación–. Dos sexos y un mundo en el que la tarea civilizatoria de las 
mujeres no se ha hecho visible, no se ha hecho mundo común34. 

Junto a Elena Grau y el grupo Giulia Adinolfi35, que lo hacen objeto de re-
flexión constante, muestro mi empeño en encontrar un sentido al ser mujer y 
rechazo considerarlo algo irrelevante36. Grau ha rescatado los escritos de Giulia 
Adinolfi37, profesora, intelectual, militante del PSUC y fundadora de la revista 
Mientras Tanto, que hace más de veinticinco años escribió: 

«Las mujeres tendrían que ser capaces de asumir crítica y libremente su propia 
tradición, de medirse con ella, de rechazar sus elementos negativos y de reivindicar, 
en cambio, aquellos otros que –cualquiera que haya sido su función– revelan hoy 
una potencialidad positiva»38.

Todavía estamos en ello.
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VIOLENCIAS ESTRUCTURALES: OBSTÁCULOS PARA 
EL CUMPLIMIENTO DE LOS DERECHOS HUMANOS 

DE LAS MUJERES POBRES

Mª ASUNCIÓN MARTÍNEZ ROMÁN
Universidad de Alicante

1.  LAS VIOLENCIAS ESTRUCTURALES CONTRA LA MUJER SON 
VIOLACIONES DE SUS DERECHOS HUMANOS 
En el siglo XXI ser mujer todavía implica un alto riesgo de sufrir discrimina-

ción y desigualdad de oportunidades, en comparación a las que disfrutan los 
hombres, sin ninguna justificación o razón para ello más que el peso de la vio-
lencia contra las mujeres ejercida por la cultura y la estructura social, económica 
y política durante siglos, por lo que estamos ante una evidente injusticia social. 
Revertir esta situación y garantizar la no-discriminación y la igualdad de opor-
tunidades entre mujeres y hombres es una cuestión de derechos humanos. 

Esto implica, en primer lugar, el reconocimiento social de la existencia de los 
obstáculos que impiden el pleno ejercicio de los derechos humanos reconocidos 
a toda persona humana y, además, adoptar las medidas de toda índole necesa-
rias para eliminar los obstáculos, verificando el cumplimiento de dichas medi-
das. Naciones Unidas promueve el cambio a nivel mundial desde la Convención 
sobre la eliminación de todas las formas de discriminación contra la mujer1, en cuyo Art. 
1 se define la existencia de la discriminación contra la mujer como 

«Toda distinción, exclusión a restricción basada en el sexo que tenga por objeto o 
por resultado menoscabar o anular el reconocimiento, goce o ejercicio por la mujer, 
independientemente de su estado civil, sobre la base de la igualdad del hombre y la 
mujer, de los derechos humanos y las libertades fundamentales en las esferas políti-
ca, económica, social, cultural y civil o en cualquier otra esfera».

Sin embargo, hay muchas resistencias al cambio propuesto y está siendo 
difícil modificar las causas que generan estas discriminaciones basadas en cons-

1.  Aprobada el 18 de diciembre de 1979 por la Asamblea General de las Naciones Unidas, entró en 
vigor como tratado internacional el 3 de septiembre de 1981 tras su ratificación por 20 países. 

Feminismo/s, 6, diciembre 2005, pp. 49-64 49
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trucciones sociales de los roles de mujeres y hombres, que han venido asignado 
tradicionalmente al hombre el poder de decisión de forma manifiestamente 
desigual respecto a la mujer. En consecuencia, se han establecido y reforzado a 
través de los siglos unas relaciones desiguales en las que el hombre ha llegado 
a considerar natural ejercer el poder, controlando los recursos y tomando deci-
siones sin contar con la mujer e, incluso, logrando que la mujer llegara también 
a considerarlo natural. 

Enmarcado en el tema de los derechos humanos, en la Declaración de Viena 
se vuelve a insistir en la necesidad de promover la igualdad de oportunidades 
para la mujer recuperando el poder de decisión sobre su propia vida: 

«Los derechos humanos de la mujer y de las niñas son parte inalienable, integral 
e indivisible de los derechos humanos universales. La total e igual participación de 
la mujer en la vida política, civil, económica, social y cultural en los niveles nacional, 
regional e internacional y la erradicación de todas las formas de discriminación por 
razón de sexo son objetivos prioritarios de la comunidad internacional»2.

La necesidad de incluir la ratificación del reconocimiento de los derechos 
humanos para la mujer y las niñas indica el reconocimiento de la envergadura 
de las discriminaciones sufridas por la mujer en todo el mundo, con mayor 
gravedad en los países en desarrollo, pero también en los países desarrollados. 
En 1995, los acuerdos firmados por los gobiernos participantes en la Cuarta 
Conferencia Mundial sobre la Mujer plasmados en la Declaración y la Plataforma de 
Acción3 incorporan lo logrado en todas las Conferencias y Tratados anteriores4. 
El cumplimiento de las actuaciones previstas en la Plataforma de Acción de Bei-
jing es objeto de un seguimiento que da lugar a Informes de evaluación como el 
realizado en el año 20005, constatando los avances conseguidos en cuanto a los 
derechos de la mujer en el marco de los derechos humanos (con desiguales re-
sultados entre países y en el interior de los países), subrayando la necesidad de 
continuar integrando una perspectiva de género en la elaboración de políticas 
y programas y reafirmando el convencimiento de que una igualdad de géneros 
beneficiaría no solo a las mujeres, sino a la sociedad en su conjunto6. A partir 
de 1995 ya no valen las excusas. Es cuestión de voluntad política porque resulta 

2.  NACIONES UNIDAS: Conferencia sobre Derechos Humanos, Viena 1993. Declaración y Programa 
de Acción, Parte I, 18.

3.  NACIONES UNIDAS: Informe de la Cuarta Conferencia Mundial sobre la Mujer, Beijing, 4-15 de 
septiembre de 1995, cap I, resolución 1, anexos I y II.

4.  Declaración Universal de los Derechos Humanos; Declaración de la Eliminación de la Discrimi-
nación contra la Mujer; la Declaración de Viena sobre Derechos Humanos (1993); la Conferencia 
de Población y Desarrollo de El Cairo (1994).

5.  NACIONES UNIDAS: La Mujer en el año 2000: igualdad entre los géneros, desarrollo y paz para el 
siglo XXI. Nueva York, 5-9 de junio de 2000. Periodo extraordinario de sesiones de la Asamblea 
General de Naciones Unidas.

6.  La última revisión de los objetivos de Beijing se ha realizado en Nueva York en marzo de 2005. 
NACIONES UNIDAS. Comisión de la Condición Jurídica y Social de la Mujer (CSW): Revisión 
y evaluación de los 10 años de la Plataforma de Acción de Beijing (Beijing +10), Nueva York, 28 de 
febrero a 11 de marzo.
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injustificable que, estando claramente reconocida la existencia del problema y 
bien definidas las medidas a adoptar, todavía persista la discriminación por ra-
zón de género, incluyendo la más visible que es la violencia personal directa7. 

A pesar de haber logrado progresos indudables, éstos no son homogéneos 
existiendo diferencias entre países y, mayoritariamente, estamos lejos de ese 
necesario reconocimiento social de la discriminación por razón de género en el 
disfrute de los derechos humanos. De todos modos, el aumento de la sensibi-
lización social parece estar entre las causas que han llevado a un mayor reco-
nocimiento de la violencia personal directa contra las mujeres que no es sino la 
parte más visible, la punta de un iceberg formado por otras violencias como la 
violencia estructural y la violencia cultural, por las que se relega a las mujeres a 
posiciones sociales desde las que no pueden tener el control sobre sus propias 
vidas. El género se modela por determinantes ideológicos, históricos, religiosos, 
étnicos, económicos y culturales y las relaciones de género afectan a la manera 
en que hombres y mujeres participan en los procesos económicos, sociales y 
políticos que condicionan su vida. 

Se suele hablar de violencia en referencia a situaciones de violencia directa 
a personas, por ejemplo, en conflictos bélicos. Y se habla de violencia contra 
la mujer en un sentido restringido, reducido a la violencia personal directa en 
el ámbito doméstico, lo que ha servido de excusa durante tiempo para darle 
la consideración social de ámbito privado sobre el que no se podía intervenir. 
También existen violencias indirectas menos visibles aparentemente que, además, 
pueden ser origen de otras violencias directas y que afectan a millones de mu-
jeres y niñas en todo el mundo y que Galtung califica como violencia estructural. 
El autor sostiene una concepción amplia de la violencia, más allá de la mera 
violencia física, en la que se relacionan directamente paz y desarrollo conside-
rando que «la violencia está presente cuando los seres humanos se ven influidos 
de tal manera que sus realizaciones efectivas, somáticas y mentales, están por 
debajo de sus realizaciones potenciales», de modo que «cuando lo potencial es 
mayor que lo efectivo, y ello es evitable, existe violencia»8. Las personas que 
carecen de poder de decisión sobre la distribución de los recursos existentes no 
tienen las mismas oportunidades de acceso a los medios precisos para desarro-
llar sus potencialidades personales. Esta diferencia de oportunida des origina 
una permanente situación de desigualdad que puede califi carse como violencia 
estructural o injusticia social, violencia que, a su vez, puede ser manifiesta o 
latente9. 

7.  Naciones Unidas está realizando un estudio sobre todas las formas de violencia contra la mujer, 
sus formas, causas, consecuencias, costos sociales económicos y de salud, identificando ejem-
plos de las mejores prácticas. NACIONES UNIDAS: Resolución aprobada por la Asamblea General 
«Estudio a fondo sobre todas las formas de violencia contra la mujer». Quincuagésimo octavo período 
de sesiones. A/RES/58/185.

8.  GALTUNG, J.: Investigaciones teóricas. Sociedad y Cultura contempo ráneas, Madrid, Tecnos-Instituto de 
Cultura «Juan Gil-Albert», 1995, pp. 314-315.

9.  Ibid, p. 320.
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Este enfoque de la violencia estructural es aplicable al caso de la discrimina-
ción de la mujer en cuanto es una forma de violencia indirecta, menos visible, 
que se origina cuando las estructuras sociales, económicas, culturales y políticas 
favorecen unas relaciones sociales basadas en jerarquías de poder, contribuyen-
do a mantener y reforzar las discriminaciones por razón de género o por clase 
social, edad, orientación sexual o raza-etnia, etc. Se ejerce violencia cuando se 
justifica la superioridad de unas personas con la asignación de posiciones de 
inferioridad a otras, lo que permite o promueve relaciones de opresión desde 
quienes están situados en las posiciones superiores contra quienes ocupan las 
posiciones inferiores, que en relación al género suelen corresponder a la mujer. 
Hay que insistir en que las discriminaciones por razón de género, son violacio-
nes de los derechos humanos y una injusticia social por lo que hay que incidir 
sobre las estructuras que las promueven y justifican.

2.  POBREZA Y EXCLUSIÓN SOCIAL DE LAS MUJERES COMO FORMAS 
DE VIOLENCIA ESTRUCTU RAL
La pobreza, según Galtung, está implantada en la estructura y justifica da por 

la cultura.  Es una forma de violencia estructural o indirecta, situación en la que 
la violencia se genera y se manifiesta como un poder desigual y, consiguiente-
mente, como oportunidades de vida distin tas. La pobreza se apoya en la vio-
lencia cultural, es decir, la religión, la ideología, la lengua, el arte, la ciencia o 
la cultura profunda pueden servir para justificar y legitimar la existencia de la 
pobreza, considerándola algo inevitable10. 

El hecho de que la pobreza y la exclusión social afecten más a las mujeres 
que a los hombres es otra manifestación de la violencia estructural. La situación 
de discriminación que afecta al género femenino se agrava aún más en el caso 
de las mujeres en situación de pobreza humana y exclusión social o en riesgo 
de estarlo, que pueden llegar a sufrir las consecuencias de una acumulación de 
discriminaciones y desventajas de diversa índole. Al riesgo de discriminación 
por razón de género hay que sumar el riesgo de discriminación por razón de 
edad, discapacidades o enfermedades crónicas graves, migraciones, pertenencia 
a una minoría cultural o religiosa, etc. La posición social de la mujer, el status 
marital, o la pertenencia a determinados grupos más vulnerables como mujeres 
refugiadas o migrantes, tener residencia en campo o ciudad, son factores que se 
acumulan en la discriminación11.

Una de las manifestaciones de la violencia estructural contra la mujer ha sido 
el ignorar la perspectiva de género en las metodologías de investigación social 
y económica, siendo reciente la incorporación de esta perspectiva que resulta 
imprescindible para poder discernir las diferencias por razón de género, tanto 

10.  GALTUNG, J.: Peace by peaceful means. Peace and Conflict, Develop ment and Civilization, Londres, 
Sage-Prio, 1996. 

11. ONU: Women’s Rights are Human Rights. Special Issue on Women’s Rights–Spring 2000.
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en los procesos de empobrecimiento como en su superación12. La falta de indi-
cadores desde esta perspectiva ha hecho invisibles las condiciones de vida de 
las mujeres pobres al considerarla como un miembro más del hogar, como si las 
relaciones en el interior del hogar fueran igualitarias. Por ejemplo, para conocer 
las diferencias de acceso y disfrute de las opciones de desarrollo humano por 
razón de género, hay que analizar tanto la situación del hogar como la de la 
comunidad o el contexto social más amplio. Entre las cuestiones clave a tener 
en cuenta podemos señalar, en el interior del hogar; el modo de distribución de 
los recursos de la familia entre sus miembros, el modo de toma de decisiones, la 
asignación de las funciones de cuidado de los miembros dependientes, el acceso 
al mercado laboral, sin olvidar la distribución del tiempo personal que condicio-
na en gran medida la posibilidad o imposibilidad de participar activamente en 
la vida social y política. En cuanto al exterior del hogar, hay que analizar las es-
tructuras de desigualdad: características del contexto sociocultural, económico 
y político; las oportunidades de acceso a los servicios de educación y formación 
profesional, salud, servicios sociales, vivienda o acceso a un empleo; respon-
sabilidades sociales asignadas en función del género; oportunidades de apoyo 
social informal; oportunidades de participación en la vida social y política, etc. 
Además, habrá que analizar el contexto regional, nacional e internacional, fac-
tores todos ellos que no resultan ajenos a las existencia de desigualdades por 
razón de género13. 

Otra dificultad para conocer las desigualdades por razón de género es que, a 
menudo, si se habla de discriminación por razón de género, se hace centrándose 
en la etapa adulta por cuanto interesa la aportación de las mujeres en la dimen-
sión económicamente productiva o en su dimensión de prestadora de cuidados 
al núcleo familiar o ante el incremento de muertes violentas de mujeres cau-
sadas por hombres. Sin embargo, al decidir actuaciones públicas no siempre 
se tiene en cuenta, por ejemplo, que cuando hay obstáculos que impiden a las 
mujeres el acceso al mundo laboral no basta con diseñar políticas dirigidas a las 
mujeres en edad activa porque las discriminaciones laborales tienen también 
causas educativas y culturales que se originan en la infancia. Que cuando se 
pretende promover un reparto más igualitario de las responsabilidades familia-
res, no basta con adoptar algunas medidas dirigidas a las mujeres ocupadas y 
beneficiarias del sistema de protección social porque se está excluyendo a mu-
chas mujeres que no tienen derecho a esa protección. Y que, cuando se diseñan 
políticas contra la violencia a las mujeres, no basta con actuaciones puntuales 
de asistencia a las víctimas de la violencia directa, aun cuando todo ello sea 
muy necesario. 

12.  MATEO, M.A.: «¿Conoces a alguien más pobre que yo? Definiciones de la pobreza desde la 
perspectiva de género», en Tortosa, J.M. (coord.): Mujeres pobres, indicadores de empobrecimiento 
en la España de hoy, Madrid, Fundación FOESSA, 2002, pp. 55-69. 

13.  MARTÍNEZ ROMÁN, Mª A.: «Género, Pobreza y Exclusión social: Diferentes conceptualizaciones 
y políticas públicas», en Tortosa, J.M. (coord.): Pobreza y Perspectiva de Género, Barcelona, Icaria, 
2001, pp. 65-83. 
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Resumiendo, además de reconocer las violencias visibles y no visibles contra 
las mujeres, hay que preguntarse a qué se deben, para actuar sobre las causas 
estructurales y culturales teniendo en cuenta que, la discriminación por razón 
de género, comienza en la infancia y se acumula a lo largo del ciclo vital de las 
mujeres: mujeres-niñas, mujeres-adolescentes, mujeres-adultas, mujeres– ma-
yores y mujeres-ancianas. Por lo tanto, las políticas públicas dirigidas a prevenir 
y erradicar la violencia por razón de género precisan estrategias a corto, medio 
y largo plazo, con actuaciones globales que promuevan y garanticen el ejercicio 
del derecho de las mujeres a la igualdad de opciones, en comparación con los 
hombres, para su propio desarrollo personal en todos los ámbitos como la sa-
lud, educación, empleo, ingresos, vivienda, cultura y ocio, etc. 

3.  POBREZA Y EXCLUSIÓN SOCIAL DE LAS MUJERES: EL ESTADO DE 
LA CUESTIÓN
Del análisis de la situación actual se concluye que, a pesar de las actuaciones 

y logros a nivel mundial, el número de mujeres en situación de pobreza no solo 
no ha disminuido sino que continua aumentando. La falta de metodologías de 
medición de la pobreza con perspectiva de género y comparables sigue siendo 
una tarea pendiente entre las acordadas en Beijing, debido a obstáculos relacio-
nados con brechas técnicas e institucionales, metodologías de investigación y 
clasificación de datos, difusión y presentación de datos y recursos financieros 
y humanos. Otra tarea pendiente, entre muchas, es el análisis de género de las 
políticas económicas y programas para promover una distribución de los recur-
sos, la producción, la riqueza, las oportunidades, los ingresos y los servicios en 
forma más equitativa14. Hay que invertir urgentemente en los niños del mundo 
que se ven impedidos para ejercer sus derechos más básicos15. Por ejemplo, en 
el ámbito de la educación, se ha logrado mejorar la escolarización primaria de 
las niñas, aunque con diferencias regionales y entre países, pero sigue siendo 
muy importante para prevenir la pobreza de las niñas su acceso a la educación 
secundaria16. El nivel de educación de la madre desempeña una importante 
función para determinar si un niño asiste o no a la escuela, lo que da idea de 
la importancia de que las niñas asistan a la escuela y no abandonen antes de 
finalizar. En los países en desarrollo, el 75% de los niños y niñas que no acuden 
a la escuela primaria son hijos de mujeres que no han recibido educación17. En 
cuanto a la educación secundaria, tan solo un 39% de los niños y niñas en edad 

14.  Beijing a los 10 años: de la Política a la Práctica. Revisión y valoración de la implementación 
de la Declaración y Plataforma de Beijing. Área crítica A. La mujer y la pobreza. 2004 
www.un-instraw.org 

15.  UNICEF: Estado Mundial de la Infancia. La Infancia Amenazada, Nueva York, Fondo de las Nacio-
nes Unidas para la Infancia, 2005.

16.  NACIONES UNIDAS: The Inequality Predicament. Report on The World Social Situation 2005, Nueva 
York, Naciones Unidas, D. of Economic and Social Affairs, 2005.

17.  Con variaciones regionales: 80% en África occidental y central, Asia meridional, Oriente medio 
y África del norte. 28% en Asia oriental y Pacífico
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escolar asisten a la escuela secundaria. Un 27 % asisten todavía a educación 
primaria (repiten curso o comenzaron tarde). La educación secundaria de las 
niñas es determinante para la igualdad entre género, más que con la enseñanza 
primaria, pues ayuda a las niñas a obtener mejores posiciones sociales18.

En la Unión Europea, como contexto general, destacan graves problemas 
entre los que se citan los siguientes: persistencia de niveles elevados de desem-
pleo, en especial de larga duración; la baja tasa de empleo femenina; la desigual 
distribución de las tasas de edad en función de los grupos de más edad, pero 
también de los jóvenes; la persistencia de obstáculos para acceder al empleo 
de personas inmigrantes o pertenecientes a minorías étnicas y otros grupos 
desfavorecidos; las diferencias regionales en algunos Estados miembros que 
inciden en la cohesión social de Europa y la persistencia de problemas en los 
mercados de trabajo a nivel regional. La persistencia de la pobreza y la exclu-
sión social, se reconocen como uno de los problemas más difíciles de resolver 
de la Unión Europea ya que hay un 9% de la población con pobreza persistente 
(pobres al menos durante dos de los últimos tres años). También se señalan 
como factores causales del desempleo los problemas de salud y la discapacidad, 
la separación familiar o la carencia de cualificaciones básicas. Se reconoce que el 
15% de la población está en riesgo de caer en la pobreza19 y se estima que de 
no ser por la protección social recibida el riesgo de pobreza habría alcanzado el 
24% (excluidas las pensiones) o el 40% (si se incluyen), con grandes diferencias 
entre estados miembros dependiendo de la cobertura e intensidad protectora 
de los respectivos sistemas, reconociéndose que la mayoría de los grupos de la 
población más afectados siguen siendo invisibles. 

Hay grupos sociales mucho más expuestos a la pobreza en los que las mu-
jeres están sobre-representadas, por ejemplo, las personas desempleadas, las fa-
milias monoparentales (principalmente las mujeres), las personas mayores que 
viven solas (principalmente mujeres) y las familias numerosas. Un caso especial 
de riesgo de pobreza y exclusion social es la de los jóvenes con dificultades y 
sin cualificación para acceder al mercado de trabajo. En 2002, un 19% de las 
personas entre 18 y 24 años abandonaron el sistema escolar prematuramente 
y no siguieron ninguna formación ocupacional. En el caso de los menores, hay 
muchos de ellos en situación de vulnerabilidad con mayores tasas de pobreza 
de ingreso que los adultos (19% en 2001), con el agravante de que las depriva-
ciones materiales en edades tempranas tienen graves consecuencias en todos 
los aspectos de su desarrollo y, por lo tanto, se reducen sus oportunidades futu-
ras como adultos. Se estima que un 10% de la población menor de la UE está 
viviendo en hogares en los que ningún adulto tiene empleo20.

18.  UNICEF: Progreso para la Infancia. Un balance entre la enseñanza primaria y la paridad entre los 
géneros. (2) Abril 2005 www.UNICEF.org

19.  Con ingresos inferiores al 60% de los ingresos medios nacionales equivalentes.
20.  COMISIÓN EUROPEA. Comunicación de la Comisión al Consejo, al Parlamento Europeo, al 

Comité Económico y Social Europeo y al Comité de las Regiones: Cuadro de Indicadores sobre la 
aplicación de la Agenda de Política Social. COM (2003) 57 final. Bruselas 6.2.2003. Council of the 
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La monoparentalidad, divorcio o separación son factores de pobreza o riesgo 
de ella. Según Olivier et. al.21 en la Unión Europea, una de cada cuatro familias 
monoparentales son pobres, proporción que aumenta en Alemania y Gran Bre-
taña y disminuye en Europa del sur por solidaridad familiar. El 84% de estos 
hogares están a cargo de mujeres (94% en Portugal) siendo la mayoría mujeres 
divorciadas o separadas. Las prestaciones sociales representan el 34% de los 
recursos. La tasa de actividad de las madres solas es del 68% frente al 61% 
para las otras madres; el 90% en Suecia y entre 50-70% en los otros países, (en 
Gran Bretaña 51% frente al 61% de las otras madres). Hay diferencias entre 
estas familias, con un mayor riesgo a mayor número de hijos dependientes y 
dependiendo de diferentes modos de interactuar la precariedad social, la pobre-
za económica y la pobreza de condiciones de vida. Los hijos menores tienen 
mayor vulnerabilidad y riesgo de transmisión generacional de la pobreza. 

Los dos Informes europeos realizados hasta el momento sobre la Igualdad 
entre mujeres y hombres22, destacan que se han logrado avances en los últimos 
años, pero reconocen que persisten importantes desigualdades por razón de 
género entre las que cabe destacar las siguientes: 
•  Aunque siguen reduciéndose las diferencias en educación (las jóvenes per-

manecen más tiempo en la educación o la formación profesional inicial) y 
empleo, persisten las diferencias salariales en contra de las mujeres y a estas 
les sigue resultando difícil compaginar sus responsabilidades familiares con 
un empleo a jornada completa, lo que les frena para acceder a un empleo que 
les permita sentirse seguras. La proporción media de empleo a tiempo parcial 
es de 30,4% en el caso de las mujeres y sólo un 6,6% en el de los hombres. 

•  La brecha salarial sigue siendo del 16 % de media en la UE-15, y apenas ha 
cambiado en los últimos años. Considerando la UE-25 se sitúa en el 15% 23. 

•  Las diferencias entre las tasas de empleo femeninas y masculinas han dismi-
nuido un 0,5% hasta el 15,8% entre 2002 y 2003, siendo la tasa de empleo 
femenino el 55,1%. El grupo de edad con la tasa más baja es el de las mujeres 
jóvenes (14-25 años).

•  Se incrementa el número de trabajadores pobres. No solo es necesario acceder 
a un empleo sino, también, que sea un empleo decente24.

European Union (Employment, Social Policy, Health and Consumer Affaires): Joint Report by the 
Commission and the Council in Social Inclusion, 4.3.2004.

21.  OLIVIER, D. y EYDOUX, L. R.: Les familles monoparentales en Europe, 1ère partie y MARTIN, C. y 
MILLAR, J. 2ème partie, Rennes, Université Rennes 2 – LAPSS – ENSP, (54) 2004.

22.  COMISIÓN EUROPEA: Igualdad entre mujeres y hombres. 2004. Informe de la Comisión al Con-
sejo, al Parlamento Europeo, al Comité Económico y Social Europeo y al Comité de las Regio-
nes. Bruselas, 19.2.2004 COM(2004) 115 final. COMISIÓN EUROPEA: Igualdad entre mujeres y 
hombres 2005. Informe de la Comisión al Consejo, al Parlamento Europeo, al Comité Económico 
y Social Europeo y al Comité de las Regiones. Bruselas, 14.02.2005 COM (2005) 44 final.

23.  EUROSTAT: Gender gaps in the reconciliation between work and family life. Statistics in Focus. Popu-
lation and Social Conditions, 4/2005.

24.  EUROSTAT: In-Work Poverty. Statistics in Focus. Population and Social Conditions, 5/2005. 
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•  En cuanto al desempleo, persisten las diferencias significativas con una tasa 
para las mujeres del 10% frente a un 8,3% de los hombres. Las mujeres siguen 
siendo más vulnerables que los hombres al desempleo y a la inactividad eco-
nómica, sobre todo aquellas que tienen niveles educativos inferiores y las de 
menos edad o las de edad más avanzada. En los nuevos Estados miembros, las 
tasas de desempleo casi duplican las de la UE, si bien las diferencias en cuanto 
a desempleo tienden a ser menores. 

•  Disminuye aunque persiste la segregación por sexos del mercado de trabajo 
(17,5 % segregación ocupacional y 25,2 % segregación sectorial). Aunque 
aumentó el número de mujeres en profesiones liberales y de gestión de alto 
nivel como resultado de la mejora de sus cualificaciones, los hombres tienen 
el doble y el triple de probabilidades de ocupar puestos de gestión y dirección 
superior, estando también sub-representadas las mujeres en la mano de obra 
científica europea (30 %). 

•  Las mujeres siguen haciéndose cargo de la mayor parte del trabajo doméstico 
y familiar, lo que influye en su vida profesional y limita sus oportunidades de 
elección y promoción, sus salarios y sus pensiones. Los resultados de las me-
didas para la conciliación de la vida laboral y familiar se califican de bastante 
infructuosos, pues persiste la división tradicional de los cuidados y el trabajo 
retribuido entre las mujeres y los hombres. Las mujeres que tienen hijos pe-
queños tienen una tasa media de empleo 13,6% inferior a la de las mujeres 
sin hijos, asumen las tareas domésticas por lo que disponen de menos tiempo 
para el trabajo remunerado, 

•  No hay diferencias visibles entre mujeres y hombres en cuanto al riesgo de 
pobreza en general25, pero se señalan como grupos de riesgo de pobreza y 
exclusión social las mujeres de más edad y las que son cabezas de familia con 
personas dependientes a su cargo, estas últimas tienen el doble de riesgo de 
pobreza que la media de la UE (35% en 2019). Las mujeres tienen menores 
derechos a la protección social cuando esta se basa en cotizaciones durante 
la vida laboral. Algunos países están adaptando sus sistemas con el reconoci-
miento de las actividades de cuidado de las mujeres a personas dependientes. 
Un nuevo grupo de riesgo que sufre una mayor situación de desventaja es el 
de las mujeres inmigrantes, con mayores tasas de empleos inseguros y peor 
remunerados (un 10% menores que los de las mujeres no inmigrantes). La 
violencia doméstica aparece identificada como un riesgo de exclusión social 
para las mujeres en los Planes nacionales de acción para la inclusión social. 

•  Todos estos obstáculos y diferencias por razón de género se incrementan en 
los grupos de renta baja. Las mujeres pobres constituyen la mayoría de las 
personas económicamente inactivas por lo que son especialmente vulnera-
bles para caer en la trampa de la pobreza ante rupturas familiares o violencia 
doméstica. También son más vulnerables al ser mayores o vivir solas con los 

25.  Cabe recordar lo comentado sobre las carencias metodológicas con perspectiva de género.



Mª Asunción Martínez Román

58 

hijos, el 35 % de las familias monoparentales, encabezadas mayoritariamente 
por mujeres, viven en la pobreza. 

Otro modo de acercarse al conocimiento de la situación de las mujeres euro-
peas es en su calidad de miembros de familias ya que puede tener consecuen-
cias tanto positivas como negativas. Como valoración subjetiva de la calidad 
de vida, la pertenencia a una familia se valora mucho por los ciudadanos de la 
UE-15 que la sitúan en tercer lugar, después salud e ingresos suficientes. Esta 
alta valoración se incrementa con los nuevos miembros EU-10– que la sitúan 
en segundo lugar, al mismo nivel que tener ingresos suficientes. Para estos 
últimos países, el factor más importante en la exclusión social percibida es el 
sentirse fuera de la familia, mientras que el ingreso es el menor y el desempleo 
no resulta estadísticamente significativo, parece que por ser una situación ge-
neralizada26. 

Basado en la experiencia del trabajo diario, el análisis que realiza Cáritas Eu-
ropa sobre la situación de las familias pobres en 44 países de Europa constata, 
en primer lugar, la existencia de una heterogeneidad de familias y de situacio-
nes entre países, dependiendo de las diferencias en los sistemas de protección 
social. Se insiste en que la multidimensionalidad de la pobreza supone acercarse a 
ella desde una perspectiva de los derechos humanos fundamentales y teniendo 
en cuenta factores intangibles como vulnerabilidad, riesgo, desigualdad, mar-
ginación, discriminación, exclusión, sentimientos de impotencia, limitación de 
opciones y elecciones. Además, hay que tener en cuenta la heterogeneidad de 
situaciones posibles: pobreza temporal (intermitente) o crónica (círculo y repro-
ducción generacional); leve, moderada o grave con falta crónica de recursos y de-
gradación de las relaciones sociales agravada por un alto grado de dependencia 
externa. (trampa de la pobreza, circulo vicioso, transmisión intergeneracional). 
La pobreza supone estrés, riesgo de adicciones, delincuencia y violencias. 

Cáritas considera como grupos de riesgo los siguientes: a) padres solos; b) 
familias numerosas; c) familias en las que uno o más miembros padecen enfer-
medad crónica, discapacidades, enfermedad mental, adicción a drogas o alco-
hol; d) retorno de personas desplazadas, refugiados, migrantes y solicitantes de 
asilo; e) personas desempleadas o con bajos ingresos. Hay una llamada de alerta 
hacía la situación de los menores con problemas de salud, dieta precaria, fra-
caso escolar y riesgo de pasar bajo protección pública a instituciones, así como 
el miedo de estas familias pobres a perder a sus hijos «que es su único bien». 
Nueve de cada diez padres solos son mujeres (son las que tienen más riesgo de 
pobreza, entre ellas, madres solteras) y las mujeres sufren las tasas más altas de 
desempleo, trabajan en economía sumergida, reciben salarios más bajos, su pre-

26.  KRIEGER, H.: «Family Life» in Europe, Conference «Families, change and social policy in Europe». 
Dublin, 13-14 May 2004.
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cariedad laboral es mayor y su protección social menor o inexistente27. Análisis 
que comparte la Red Europea de Lucha contra la Pobreza28.

En cuanto a España, la realidad no difiere de la situación europea, con sus 
correspondientes diferencias territoriales, y este es el marco global de dificulta-
des en el que hay que situar una gran parte de las desigualdades por razón de 
género que afectan a las mujeres pobres o en situación de exclusión social en 
edad activa pero que, como ya se ha señalado, tienen consecuencias en otras 
etapas de su ciclo vital, en niñas, jóvenes, adultas, mayores y muy mayores, 
además de repercutir en su ámbito familiar. 

El Segundo Informe sobre la situación sociolaboral de la Mujer del Comité 
Económico y Social (CES, 2003), facilita una visión global y pormenorizada de 
nuestra realidad estructurada en cinco ámbitos: situación sociodemográfica; 
educación y formación; trabajo doméstico, responsabilidades familiares y usos 
del tiempo; participación social y política de las mujeres. Permite contextualizar 
el riesgo de pobreza humana que afecta a muchas mujeres, entendiendo no 
solo la pobreza de ingreso sino la falta de opciones de desarrollo humano en 
todos esos ámbitos. Considerando el empleo el principal factor de protección 
contra la pobreza y la exclusión social, encontramos que el desempleo español 
sigue siendo femenino (paro femenino ha sido el 63% del total); en el tiempo 
de permanencia en la situación de paro (factor clave en la empleabilidad) hay 
una diferencia negativa de más de diez puntos entre el porcentaje de mujeres 
que llevaban un año o más buscando empleo, en comparación a los varones 29. 
Aunque el nivel de formación de las mujeres ha mejorado notablemente, la tasa 
de inserción es menor y, con frecuencia, el paro femenino se incrementa al 
aumentar el nivel de formación: de 1 a 1,4 en el nivel educativo más bajo; de 1 
a 2,2 en la educación secundaria de segunda etapa y de 1 a 4,2 en la educación 
superior30. La tasa de paro más alta, tanto para hombres como para mujeres, co-
rresponde al grupo de edad de 16 a 19 años, con bajos niveles de cualificación, 
alta temporalidad y alternancia empleo-paro (8,3% varones y 7,4% mujeres de 
ese grupo de edad)31. La alta incidencia de la temporalidad involuntaria de las 
mujeres conlleva consecuencias como menores salarios a igual cualificación y 
ocupación; menores oportunidades de formación y mayor riesgo de desempleo. 
Todas estas desventajas se concatenan y tienen su repercusión en la brecha 
salarial.

27.  CÁRITAS EUROPA: Los rostros de la pobreza en Europa. La necesidad de políticas orientadas hacía la 
familia. 2º Informe sobre la pobreza en Europa, Bruselas, febrero 2004.

28.  MOSER, M. (EAPN): «Gender inequalities in social protection and social inclusión», en European 
Conference Women and Men in an Enlarged Europe, Malta 1-3 abril 2004.

29.  Las tasas más bajas de inserción laboral desde la formación profesional corresponden a estudian-
tes de ambos sexos que eligieron profesiones más feminizadas y a la inversa.

30.  Al concluir que una mejora del nivel formativo no es suficiente para las mujeres, el CES sugiere 
interrogarse sobre el tipo de formación recibida por las mujeres.

31.  En educación, España es el segundo país europeo con mayores tasas de abandono escolar tem-
prano (29%).
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En cuanto a prestaciones económicas, a pesar de que el 60% de las personas 
registradas en los Servicios Públicos de Empleo fueron mujeres, el 54,6% de los 
hombres se han beneficiado más de las prestaciones por desempleo del nivel 
contributivo que las mujeres (45,4%). En cambio, en el nivel asistencial el por-
centaje de mujeres fue de 2,2 puntos porcentuales mayor que el de los hombres, 
con sus negativas consecuencias al percibir cuantías económicas inferiores.

Los hogares monoparentales también tienen perfil femenino: un 7% del con-
junto de las familias y nueve de cada diez están encabezados por mujeres cuyo 
perfil ha cambiado y se ha rejuvenecido, ya que se originan más en rupturas 
familiares que en la viudedad. La renta media anual de los hogares encabezados 
por mujeres es muy inferior a la de los hogares encabezados por hombres, por 
lo que se encuentran en mayor riesgo de pobreza. 

Aunque la natalidad ha descendido, algo menos de la mitad de las mujeres 
en edad fértil manifiestan su deseo de ser madres con una media de hijos de-
seada de 2,1,lo que pone de manifiesto la existencia de obstáculos económicos, de 
salud y sociales a la maternidad 32.

El trabajo doméstico y, como parte de él, la atención a lo miembros dependientes 
del hogar es otro factor de riesgo de pobreza humana y exclusión social para la 
mujeres, en cuanto suponen límites a sus condiciones de vida con obstáculos 
a la posibilidad de un empleo remunerado, salud, relaciones sociales, ocio y 
tiempo libre, etc.33 En el caso del empleo, la mayoría de las mujeres cuidadoras 
tienen como ocupación principal las tareas del hogar, aunque también las hay 
que tratan de compatibilizar los cuidados con un trabajo remunerado. En estos 
casos, hay muchas dificultades para conciliar vida laboral y familiar por lo que 
es fácil abandonar el empleo o trabajar a tiempo parcial, sin ser ello una elección 
libre. Estas mujeres cuidadoras tienen más problemas de salud que los hombres, 
no disponen de tiempo libre personal ni de vacaciones (24 horas los 365 días del 
año), considerando que las políticas públicas no reconocen su difícil situación al 
hacerlas responsables de un problema social34. El trabajo doméstico también es 
una fuente de ocupación para más de una cuarta parte de las mujeres inmigran-
tes35, siendo frecuente la precariedad laboral y la economía sumergida lo que 
favorece míseros salarios y falta de protección social, con sus consecuencias a 
corto y medio plazo.

32.  CES: Segundo Informe sobre la situación de las mujeres en la realidad sociolaboral española, Madrid, 
CES, 3/2003.

33.  INE: Encuesta de empleo del tiempo. 2002/2003, Madrid, INE, 2003. 
34.  MARTÍNEZ ROMÁN, Mª A.: «Las familias ya no podemos más: Riesgos de exclusión social de 

las familias que cuidan a enfermos crónicos graves», Revista del Ministerio de Trabajo y Asuntos 
Sociales. Asuntos Sociales, 2002, pp. 145-165.

35.  IMSERSO: Atención a las personas en situación de dependencia (Libro Blanco), Madrid, Ministerio de 
Trabajo y Asuntos Sociales-IMSERSO, 2005.
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España: Un contexto de Desiguales Oportunidades para las Mujeres 

Situación socio-
demográfica

Educación y 
formación 

Empleo, si-
tuación socio-
profesional y 

condiciones de 
trabajo

Trabajo domés-
tico, Responsa-
bilidades fami-

liares y usos del 
tiempo

Participación 
social y política 
de las mujeres

* Cambios en la 
estructura de los 
hogares:
. Disminución 
tamaño medio.
. Feminización 
monoparentales y 
unipersonales
(menor renta).
* Cambios en la 
composición y 
dinámica pobla-
cional:
. Descenso de la 
natalidad (1,25)
.Inmigración es 
femenina.

Avances 
*Elevación del 
nivel educativo:
. Incremento en 
estudios universi-
tarios.
. Avance en la 
formación con-
tinua.
*Mejor rendi-
miento educativo. 
Desigualdades
*Segregación de 
itinerarios forma-
tivos.
*Diferencias en 
la transición de 
la educación a 
empleo.
Acceso más 
tardío.
.Menor duración 
del empleo. 
*Menor inserción 
laboral tras F.P. 
ocupacional.

*Crecimiento tasa 
actividad.

PERO:
*La inactividad es 
mayor
*El paro es feme-
nino: alta tasa y 
persistente
. Es mayor la 
permanencia en 
paro:10 puntos
* Mayor el paro 
mujeres jóvenes
*Nuevos perfiles
por estudiar
*Formación ne-
cesaria pero no 
suficiente
*Mas asalariadas 
y empleadoras
*Temporalidad 
alta.
*Escaso empleo a 
tiempo parcial
*Cambios en 
diversificación 
ocupaciones y 
persistente no 
cualificación
-Brecha salarial
-Mujeres inmi-
grantes subem-
pleo

*Invisible la apor-
tación femenina 
al sistema pro-
ductivo:
. Trabajo domés-
tico es femenino 
(98%)
. Doble, triple 
carga por trabajo 
fuera del hogar.

* Como ocupa-
ción: Dificultades 
de las condicio-
nes de trabajo
y bajos salarios.
*Carencias de 
servicios
de apoyo a cuida-
dos suplidas por 
FAMILIA.
*Aumento exce-
dencia cuidado 
familiares y de 
abandono em-
pleo. 
. Escaso uso 
permisos legales 
los hombres
*Conciliación de 
la vida familiar y 
laboral como pro-
blema femenino

*Baja represen-
tación
en todos los 
ámbitos.

Fuente: Elaboración propia a partir de CES: Informe CES 3/2003. INE: Mujeres y Hombres en España, 
2003. INE: Pobreza persistente en España 1994-2001. EUROSTAT: Gender gaps in the reconciliation bet-
ween work and family life. Statistics in Focus. Population and Social Conditions, 4/2005. EUROSTAT: 
In-Work Poverty. Statistics in Focus. Population and Social Conditions, 5/2005.

Este panorama general de desigualdades que afectan a la mujer, es el telón 
de fondo para reconocer la violencia estructural sobre las condiciones de vida de 
las mujeres más pobres, incluyendo en el concepto de pobreza humana la pobreza 
económica que está muy ligada a la actividad36. Según el INE37, la mitad de los 

36.  Paro e inactividad son los mayores factores de riesgo de pobreza y ya se ha visto anteriormente 
cómo afecta a las mujeres en España. 

37.  INE: Mujeres y Hombres en España, Madrid, INE, 2003.
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pobres y pobres persistentes están inactivos, muchas de las mujeres pobres no 
pueden acceder a un empleo decente por estar obligadas a realizar actividades 
de cuidado no remuneradas38 y, además, eso las hace económicamente depen-
dientes de la persona del hogar que puede obtener ingresos, lo que es un riesgo 
de violencia directa39. En el caso de poder realizar un actividad remunerada 
fuera del hogar, además de las actividades domésticas y de cuidado, su escasa 
o nula cualificación hace que estas mujeres pobres difícilmente accedan a un 
empleo decente según la OIT, encontrándose en un círculo vicioso del que no 
saben cómo salir. 

La tasa de pobreza de las mujeres españolas es mucho mayor que la de los 
hombres, incluyendo la pobreza persistente; en el periodo 1994-2001 desciende 
dos puntos la tasa de pobreza de los hombres mientras que la de las mujeres 
se incrementa en algo más de medio punto; en el año 2001 del total de perso-
nas pobres las mujeres eran el 55,1%, un 54% de los pobres permanentes y el 
50,2% de los no pobres. Por edades, afecta más a los grupos de edad de 0-15 
años (más de un quinto de los pobres) y más de 64 años y, en este último gru-
po, las mujeres tienen mayor riesgo de pobreza al envejecer, por la baja cuantía 
de sus pensiones relacionado con las altas tasas de desempleo, subempleos y 
economía sumergida, además del trabajo doméstico no remunerado y/o sin 
protección social. 

Finalmente, una vez más desde la perspectiva de los derechos humanos y 
haciendo visible la violencia estructural, hay que hablar con las mujeres pobres40, 
reconociendo el derecho personal de cada una de ellas a un desarrollo humano 
para conocer lo qué piensan de sus condiciones de vida y cómo se sienten ante 
la acumulación de desventajas que sufren41. Aunque tienen elementos de discri-
minación en común, son muy heterogéneos las circunstancias de sus contextos 
y sus recursos, personales, familiares y sociales, hay que individualizar cada 
situación. Las mujeres entrevistadas nos han dicho que, como pobres, sienten 
vergüenza, dolor, con inseguridad permanente, impotencia, desesperanza, in-
utilidad social y pérdida total de autoestima. Este daño les resulta tan doloroso 
y difícil de soportar, que llega a causar depresión e ideas de suicidio y debería 
darse a conocer con el fin de romper con modalidades de violencia cultural que 
atribuyen la responsabilidad de la pobreza a las propias personas pobres, como 
si la pobreza fuera un estado libremente elegido, utilizando esta atribución para 
argumentar que las políticas sociales tienen sólo efectos perversos en cuanto 

38.  LA PARRA, D.: «Los cuidados de salud en las trayectorias biográficas», en Tortosa, J.M. (coord.): 
Mujeres pobres, indicadores de empobrecimiento en la España de hoy, Madrid, Fundación FOESSA, 
2002, pp. 87-100.

39.  ESPINAR, E.: «La violencia doméstica como factor de empobrecimiento», en Tortosa, J.M. 
(coord.): Mujeres pobres..., op.cit., pp. 101-125.

40.  TORTOSA, J.M.: «El estudio sobre las mujeres y los estudios sobre pobreza: lo que queda por 
hacer», en Tortosa, J.M. (coord.): Mujeres pobres..., op.cit., pp. 153-165.

41.  MARTÍNEZ ROMÁN, Mª A.: «Pistas para el diseño de políticas sociales: escuchando a las mujeres», 
en Tortosa, J.M. (coord.): Mujeres pobres..., op.cit., pp. 127-151.
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incentivan a las personas pobres a permanecer como beneficiarios dependientes 
de la ayuda social. 

Las mujeres mayores perciben pensiones de muy baja cuantía y las mujeres 
en edad activa no pueden obtener ingresos suficientes, o no tienen trabajo o es 
un trabajo precario, mal remunerado, sin protección social. Estos empleos pre-
carios son la causa de que pierdan la fuente de ingresos ante una enfermedad 
propia o de algunos de sus familiares (cuando exige que ellas les cuiden) y, la 
inseguridad laboral les mantiene en una situación continua de vulnerabilidad no 
sólo en el corto plazo sino, también, hipotecando su seguridad futura ya que, 
con razón, consideran que tienen una alta probabilidad de ser pobres en su ve-
jez, por ello todas consideran que obtener un empleo «seguro» es la solución a 
sus problemas, quieren salir de su situación sin depender de nadie. 

El sistema educativo y laboral está excluyendo, hay que reflexionar sobre 
la necesidad de adoptar políticas de prevención del fracaso escolar de las niñas 
y adolescentes y de prevención de los desajustes actuales en la transición de la 
escuela al mundo laboral. Además, en el caso de las mujeres que nos ocupan, 
es necesario tanto promover empleo para las mujeres como potenciar la mejora 
de su empleabilidad y esto es un proceso de larga duración que precisa muchos 
apoyos también de larga duración y una actuación integral psicosocial. 

Y, en muchos casos, hay otros factores añadidos como la falta de viviendas 
sociales de alquiler que condiciona a las mujeres a vivir al día para obtener los 
ingresos que aseguren el pago de alquileres muy por encima de sus posibilida-
des, limitando sus posibilidades de mejorar sus expectativas al no poder hacer 
planes a medio o largo plazo. La falta de equipamiento de la vivienda también 
condiciona el que la mujer tenga que invertir mucho más tiempo y esfuerzo 
(generando stress) en conseguir los alimentos a bajo coste, conservarlos o lavar 
personalmente la ropa. A ello se añade el hecho de habitar en un barrio empo-
brecido y marginal, en cuanto supone un lastre para mejorar la empleabilidad 
porque residir en estos lugares no sólo supone una limitación de las posibilida-
des de encontrar empleo a través de las propias redes sociales sino que, además, 
genera un efecto de desconfianza y rechazo ante los posibles empleadores. 

Todo ello se refuerza negativamente entre sí, acumulándose las dificultades 
y generando en las mujeres ese sentimiento de impotencia, de sentirse sin sali-
da y, lo que es peor, de pérdida de su autoestima. Hay que flexibilizar las res-
puestas adaptándolas personalizadamente. Y hay que reconocer los derechos 
humanos a título individual, cuando las políticas sociales restringen los apoyos 
a la no existencia de familia, se está penalizando a las mujeres y a sus propias 
familias que desean ayudar. En el ámbito laboral, mejorar la empleabilidad de 
las mujeres también implica el reconocimiento de sus derechos humanos a títu-
lo personal y no condicionarlas a la unidad de convivencia; acciones integradas 
en el marco de planes de igualdad de oportunidades abarcando los ámbitos 
de empleo, salud, educación, servicios sociales, protección social, vivienda…, 
teniendo en cuenta una política de desarrollo de un territorio específico que 
rompa con situaciones estructurales de desigualdad. Esto merece ser tenido en 
cuenta en las políticas, favoreciendo el encuentro y la organización de las mu-
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jeres y escuchando tanto la definición de sus necesidades como sus propuestas 
de solución.

Y, finalmente, hay que tener en cuenta algunas situaciones específicas que 
suponen un factor de vulnerabilidad añadido como es el caso de embarazos 
adolescentes, mujeres solas con cargas familiares, separaciones y divorcios, 
procesos migratorios, adicciones, minorías étnicas, (tanto de españolas como 
de extranjeras). Las políticas preventivas pueden evitar la vulnerabilidad de 
mujeres en estas condiciones y el coste, no solo social sino también económico, 
será mucho menor a la vez que garantizamos una eficiencia y eficacia de dichas 
políticas. 

En conclusión, hay muchas mujeres en situación de pobreza humana en Es-
paña y ello supone violencia estructural e injusticia social, porque es evitable. La 
sociedad debe conocer que las mujeres a lo largo de su ciclo vital (y sus hijos), 
se ven especialmente afectadas y discriminadas para poder superar su situación. 
Las políticas sociales no pueden esperar a actuar como última red de seguri-
dad, en casos de pobreza extrema, sino que deben evitar que se generen estas 
situaciones mediante políticas preventivas de carácter integral que aseguren la 
igualdad de oportunidades de las mujeres, desde niñas, garantizando el recono-
cimiento efectivo de sus derechos humanos en sentido amplio, como condición 
necesaria para promover su pleno desarrollo humano e integración social. 
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1. LA DIGNIDAD Y EL RECONOCIMIENTO DE LOS DERECHOS HUMANOS
La dignidad aparece con frecuencia referida en la literatura y en la música co-

mo un lugar, un espacio apartado de la realidad y desde el que alcanzar nuevos 
destinos que de una manera u otra implican una ruptura con el presente. Desde 
el velero que permite el viaje físico por las aguas procelosas de un mundo agita-
do, hasta el refugio desde donde hacer el viaje con la imaginación, la dignidad 
ha supuesto en muchas ocasiones la materialización de un sueño que necesita 
tomar distancia de la realidad.

De alguna manera se reconoce que la propia organización social y las 
relaciones por ella establecidas son la principal amenaza para la dignidad, 
amenaza que en no pocas ocasiones se hace realidad atacándola como forma 
de hacer más vulnerable a quien es desprovisto de esa muralla que fortifica la 
propia condición humana. Derribada la dignidad será más fácil continuar con 
el ataque porque, como el fuerte que pierde su esencia con la destrucción de 
sus muros, la persona habrá perdido parte de su humanidad con el ataque a 
la dignidad, se habrá deshumanizado para el agresor, o lo que es lo mismo, se 
habrá «cosificado»; será más cosa que persona, más objeto que ser; por lo que 
la continuidad de los ataques está garantizada y la desaparición de la persona 
también.

La dignidad ha sido considerada como la cualidad moral que indica el valor 
absoluto del ser humano en cuanto a tal, y para Inmanuel Kant, uno de los filó-
sofos que más profundizó en su concepto, las seres humanos tienen dignidad, 
a diferencia de los objetos que sólo tienen valor, tienen dignidad, una dignidad 
que es igual en todos ellos y que expresaba bajo su idea de que toda persona 
es un fin en sí misma.

Ese valor de la persona por su propia condición de serlo y el consecuente 
respeto que merece, es considerado por muchos autores como expresión laica 
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del carácter sagrado que otorgan las diferentes religiones al ser humano, y hace 
que en la práctica sea tomada como «derecho a tener derechos» que toda per-
sona posee.

Un análisis de la realidad social y de la evolución histórica de las organi-
zaciones sociales, nos muestra que la situación de las personas ha sido muy 
diferente en relación a su dignidad, situación grave por cierta y por olvidada 
que demuestra cómo la propia estructuración de la organización de la sociedad 
y de las personas dentro de ella, en ocasiones implica una falta de respeto hacia 
la dignidad humana, no sólo con anterioridad a su reconocimiento, sino, y lo 
que resulta más grave, incluso después de haber sido establecida como valor 
superior de la organización social.

Parece, pues, existir un importante conflicto entre lo que la propia sociedad 
consigue y lo que ella misma se encarga de atacar, pero en realidad no es tanto 
un conflicto como una actitud interesada y coherente con los valores predomi-
nantes que mueven las voluntades, puesto que se reconoce la dignidad, pero 
también se justifican las conductas y las situaciones para negar que la están 
afectando o para ocultar el sentido de la mismas, de manera que el valor su-
perior sigue situado en lo más alto sin que se vea cuestionado ni, menos aún, 
amenazado.

Miguel de Unamuno hacía una reflexión muy interesante y gráfica sobre 
cómo los elementos y fenómenos económicos son tomados en las sociedades 
modernas como base y fundamento del organismo social, destacando de mane-
ra especial la aplicación de términos económicos como «valor de uso» y «valor 
de cambio» a otros ámbitos de la sociedad, para de alguna manera generar el 
extraño juego de la oferta y la demanda, o lo que podría ser lo mismo, el uso 
interesado de todo aquello que sea considerado bajo esa perspectiva con el 
objeto de obtener alguna rentabilidad, que por supuesto, al trascender el ám-
bito puramente económico no tiene por qué ser bajo criterios economicistas o 
mercantiles, pueden serlo bajo cualquier beneficio o privilegio1.

Esta conceptualización permite entender la valoración de la cultura, del arte 
o de la ciencia, también de la moral y de las personas, como valor de cambio, y 
no por lo que en realidad aportan o significan. Un ejemplo utilizado por Una-
muno resulta clarificador; el escribe:

«si al comparar un cuerpo que se halle a 2 grados centígrados de temperatura con otro que 
no pasa de un grado dijera alguno que el primero tiene el doble de calor que el segundo, come-
tería un error tan grosero que apenas hay bachiller español que en él caiga. El error procedería 
de tomar como punto absoluto de comparación, cual si fuese el indicador de absoluta ausencia 
de movimiento íntimo molecular calorífico, el cero de la escala termométrica, que no pasa de ser 
indicadora de la temperatura de congelación del agua. Se ha determinado con alguna precisión 
el que se llama cero absoluto, o sea, aquel punto inasequible en la realidad, que es el límite 
del descenso de temperatura, allí donde cesa todo movimiento calorífico, y que es a los 272 
grados bajo cero del termómetro centígrado. Tomando este cual punto de comparación, resulta 
que los cuerpos respectivamente de 1 y 2 grados se hallan a 273 y 274 grados sobre el cero 

1. UNAMUNO, Miguel: La Dignidad Humana (Ensayos. Tomo I), Aguilar, Madrid, 1958, p. 58. 
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absoluto. Y desde luego se ve la diferencia enorme que hay de compararlos tomando por punto 
de partida el cero de la escala o el cero absoluto».

Partiendo de este ejemplo, Unamuno manifiesta la existencia del error 
profundamente arraigado de medir el valor de las personas a partir del cero de 
nuestra escala social, de manera que no basta con ser ciudadano o ciudadana, 
sino que ha de distinguirse, subir lo más posible por esa escala social repleta de 
trampas para alcanzar un mayor valor social de cambio, de manera que cuanto 
más se asciende más se necesita subir, pues no es el amor a la altura lo que 
mueve a seguir, sino el terror al abismo.

La reflexión unamuniana sobre la situación general de la sociedad con rela-
ción a la persona puede ser aplicada a un análisis de género a la hora de valorar 
cómo esa construcción de la escala social se ha hecho alrededor de los valores 
patriarcales, tanto en las cuestiones más materiales, como en las culturales y 
científicas, y en las morales. De manera que cualquier decisión o parámetro 
establecido para distribuir los roles, asignar cometidos o tareas, destacar con-
ductas o acciones, o en sentido negativo: privar de posibilidades, minimizar 
consecuencias, negar tareas o actividades y cuestionar o criticar decisiones y 
comportamientos, no parte de la posibilidad de hacer algo injusto, sino que se 
hace desde los valores androcéntricos levantados y tomados como referencia 
para la organización social y para la regulación de las relaciones y funciones 
dentro de ella.

La consecuencia más directa de esta actitud y posicionamiento la tenemos 
en la propia consideración de los Derechos Humanos, tanto en su origen como 
en su desarrollo, pues esta concepción y su implicación en los valores sociales 
es la que ha permitido históricamente, y aún hoy lo sigue posibilitando, que 
continúe la desigualdad de las mujeres por medio de la inferioridad de lo feme-
nino, y con ella la discriminación y la violencia sobre ellas.

La Declaración Universal de los Derechos del Hombre y del Ciudadano 
adoptada el 26 de julio de 1789 tras la Revolución Francesa, rechazó de ma-
nera explícita y voluntaria la inclusión de las mujeres y de una igualdad que 
las presentara como a los hombres, por considerar a la mujer «desprovista 
de razón», justificándolo en que sólo una minoría de mujeres excepcionales 
no podían llevar a la generalización. A pesar de la participación activa de las 
mujeres de la Revolución su papel de nuevo fue considerado a la sombra del 
de los hombres, hecho que motivó una redacción alternativa, materializada 
por Olympe de Gouges en 1791 en la Declaración Universal de los Derechos 
de la Mujer y la Ciudadana, en la que se recoge que «el ejercicio de los derechos 
naturales de la mujer tiene por único coto la perpetua tiranía que le opone el hombre. 
Esos cotos tienen que ser reformados por las leyes de la naturaleza y de la razón». El 
problema estaba en que la naturaleza se encontraba masculinizada y la razón 
había sido negada a las mujeres, por lo que Olympe de Gouges fue considera-
da como una «histérica, irracional y delirante», siendo guillotinada dos años más 
tarde de su Declaración, el 3 de noviembre de 1793; meses antes el Comité 
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de Salud Pública declaraba que no era parte de la naturaleza de las mujeres el 
tener pensamientos elevados2.

Esta situación continuó con las críticas asamblearias hacia ellas, argumen-
tando que era contrario a todas las leyes de la naturaleza que una mujer qui-
siera volverse hombre, y posteriormente el Código de Napoleón de 1804, que 
consolidaba muchos de las conquistas revolucionarias, condenaba a las mujeres 
a la incapacidad legal.

Cuando en 1948 se aprobó la Declaración Universal de los Derechos, tam-
bién se hizo referencia al hombre (Declaración Universal de los Derechos del 
Hombre), y no fue hasta 1950 cuando gracias a la actuación de Eleonor Roo-
sevelt y otras delegadas se logró que la ONU transformara el término en el de 
Derechos Humanos.

El término cambió, pero el concepto no lo hizo tanto, de manera que los va-
lores recogidos en la Declaración Universal como Derechos de la Humanidad, 
a la hora de llevarlos a la práctica rápidamente se asemejan y se toman como 
Derechos del Hombre, el cual en una sociedad como la nuestra parece interpre-
tar literalmente y se otorga su propiedad, uso y disfrute para después ceder o 
arrendar a la mujer, aunque sólo en determinadas ocasiones y siempre con la 
posibilidad de romper esa especie de contrato, de cesión, en el que las cláusulas 
de clausura son sólo para ellas, de forma unilateral y en cualquier momento.

Las actitudes ante estos valores superiores y ante las mujeres en cierto modo 
se asemejan. Nada hay más respetado en teoría que la figura femenina como 
madre, como esposa o compañera necesaria, hasta el punto de que muchos 
hombres violentos andan tatuados con su «amor de madre», mientras que otros 
siempre hacen referencia a la mujer que hay «tras ellos». Lo mismo ocurre con 
los valores, nada tiene una consideración superior a la dignidad, la libertad o 
la igualdad, pero tanto en un caso como en otro la práctica y las costumbres 
androcéntricas atacan sistemáticamente a la mujer y a esos derechos, aunque 
con diferencias significativas, pues mientras que existen mecanismos para exi-
gir que se reparen los ataques a los principios rectores de nuestra sociedad, no 
existen tantos para evitar y abolir la violencia contra la mujer en sus raíces, pues 
no basta actuar sobre sus manifestaciones.

La construcción interesada e instrumental de este imaginario masculino y su 
relación con lo común, no por compartido sino por impuesto, permite que las 
referencias de los valores, actitudes, juicios y construcciones sobre las posicio-
nes morales (lo bueno y lo malo, lo aceptable y lo reprobable, el deber coheren-
te y consecuente de nuestras acciones,…) se halle sobre los valores y conceptos 
superiores representados en los Derechos Humanos. De manera que si el origen 
de los mismos está pasado por la influencia de la testosterona (por utilizar una 
metáfora) el resultado aparecerá con pelo en barba y pecho, voz grave y mus-
culatura marcada. Así conceptos como el de honor, reputación, el saber estar, o 
su representación en las personas en forma del buen padre o la buena madre, el 

2. CALLAMARD, Agnes.: El sexismo a flor de palabras. En www.nodo.50.org/mujeresred/feminismos.
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hombre bueno,… permitirán establecer un entramado sin solución de continui-
dad que fije valores y conductas alrededor de los elementos superiores nacidos 
a la sombra del árbol del patriarcado. Su mundo unidimensional, no por simple, 
sino por omnipresente, se convierte en una pluridimensionalidad única, pues al 
final todas las situaciones y consideraciones pasan por el referente masculino.

2. VIOLENCIA Y TRATO INDIGNO
Violencia y dignidad siempre han vivido en barrios distintos en una sociedad 

como la nuestra, estratificada sobre conceptos de practicidad y dispuesta a acu-
dir a argumentos como la conveniencia, la identidad o cualquier otro elemento 
que permita construir desigualdades sobre las diferencias, y así hacer que la 
jerarquización sea asumida sin cuestionarla.

Y mientras que la dignidad ha habitado la zona noble y alta de nuestra 
organización social, la violencia quedó relegada a los arrabales urbanos don-
de el lenguaje de los hechos, siempre más contundente, hablaba articulando 
golpes y agresiones. La violencia, esa violencia barriobajera era indigna, y la 
dignidad estaba bien lejos de esas conductas, de manera que parecía no poder 
existir relación entre ellas. Sin embargo, al análisis de la construcción de los 
valores desde una posición desigual ya nos ha mostrado cómo el significado 
de los mismos no ha sido consecuencia de una «evolución natural desviada», 
sino que ha necesitado de mecanismos activos, conscientes y voluntarios para 
que el producto final también tuviera una doble cara, según el género sobre el 
que se aplicara.

En ese ambiente de claroscuros, la violencia contra las mujeres ha adquirido 
unas características propias para conseguir los objetivos que pretende. Esta 
violencia se caracteriza fundamentalmente por su continuidad, no se trata de 
una repetición de hechos aislados con más o menos frecuencia, o con mayor o 
menor intensidad, sino que es la propia permanencia en la violencia el elemento 
fundamental para conseguir los objetivos que pretende el maltratador. Pero para 
que esta violencia pueda iniciarse y hacerlo desde una posición basada en el 
afecto y el cariño, la consideración del objeto de la violencia y la argumentación 
surgida sobre su justificación deben partir de una desconsideración de la vícti-
ma, pues de lo contrario, bien por los valores generales de la cultura, o bien por 
los sentimientos individuales de la relación, dicha violencia no tendría cabida.

De nuevo comprobamos cómo la construcción de los valores y su conden-
sación en la dignidad, es completamente coherente para continuar con otro 
tipo de conductas ya más visibles. La violencia contra las mujeres parte de la 
consideración superior que el hombre, como figura, por lo que representa, cree 
tener sobre la mujer, a partir de la cual se inicia toda una estrategia en la que 
la fuerza, con su capacidad de imponer y obligar toma todo el protagonismo, 
no sólo para actuar con la representación de la dignidad, y por tanto de la le-
gitimidad, sino para dejar claro que quien sufre la violencia no la tiene, pues la 
dignidad no puede poseerse de manera parcial o limitada. 

El significado profundo de la violencia de género está en esos elementos, 
no sólo en el daño que producen sobre cada una de las víctimas y por el hecho 
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de ser la constatación objetiva de la desigualdad social, y sus consecuencias no 
acaban en las mujeres y en los menores que la sufren, sino que va dirigida de 
manera directa hacia el núcleo de los valores de la sociedad, para mantener esa 
distribución desigual y jerarquizada.

Para ello, la relación de pareja se convierte en el principal elemento capaz de 
invisibilizar el siempre impactante resultado de la violencia de género. Y lo hace 
por un doble mecanismo, uno de cara al exterior y otro de carácter interno. El 
primero de ellos actúa como una barrera, como si se tratara de una protección 
para que todo quede limitado y reducido a un mundo interno y privado en el 
que no sólo rige la ley del más fuerte, sino que además se refuerza sobre su 
demostración objetiva. Desde fuera nada se ve y nada se quiere ver, pero desde 
dentro tampoco, pues el mecanismo interno hace que todo deba interpretarse 
bajo las referencias particulares impuestas en ese «micro-orden» que es el hogar 
o la relación, de manera que lo que objetivamente es reprobable y rechazable, 
en esas circunstancias queda justificado por argumentos puntuales que sólo 
cobran sentido cuando la violencia ya se ha producido, pues nunca serían sufi-
cientes para entender que en su nombre se puede ejercer una conducta violenta. 
La relación de pareja, como la luna o como el fantasma de la ópera, aparece con 
una cara oculta para hacerse luego invisible, de modo que el todo de la violencia 
se toma como la parte de las agresiones, las cuales se justifican y quedan como 
la nada, como lo inexistente, no por irreal o inmaterial, sino por no tener un 
contraste crítico que rechace la violencia y se limita sólo a criticar lo excesivo 
de algunas agresiones, presentando el resto como algo natural en determinadas 
circunstancias.

La violencia ha quedado integrada dentro de las posibles alternativas que 
pueden ocurrir en las muchas parejas que existen en una sociedad, siempre y 
cuando se den una serie de circunstancias para que esto suceda. El argumento 
socio-cultural, según esa concepción, queda desmontado por general y difuso, 
y aunque esté ahí, no es suficiente si no nos vamos aproximando a las circuns-
tancias particulares e individuales de cada una de las agresiones. De este modo, 
un problema general que necesita de esa matriz cultural patriarcal para que se 
produzca de manera generalizada y de formas muy distintas, no sólo con las 
agresiones graves que se ven en los Juzgados o en los medios de comunicación, 
ha quedado reducido a una serie de circunstancias particulares en las que el 
conflicto, ese enfrentamiento o discusión, se presenta como clave, pero a pesar 
de ello se logra reducir más, y se llega hasta los elementos individuales de la 
personalidad del agresor y de la víctima.

No estamos hablando, por tanto, de agresiones físicas graves en cuanto al 
resultado, se trata de una forma de ejercer el poder y la violencia que se ma-
nifestará de múltiples formas, desde la imperceptible que lleva a cabo el mal-
tratador psicológico hasta la más que evidente del explosivo o del psicopático, 
pero en ningún caso serán las circunstancias particulares e individuales las que 
puedan dar sentido al porqué de una violencia histórica y estructural, sino los 
factores socio-culturales relacionados con el androcentrismo. De hecho si qui-
táramos los factores individuales que afectan a los casos conocidos veríamos 



Violencia contra las mujeres y trato indigno. Entre la invisibilidad y la negación

 71

que podrían desaparecer algunas de las agresiones, pero en ningún caso desapa-
recerían todas ellas, ni aún menos, la violencia contra las mujeres. En cambio, 
si pudiésemos crear ese modelo virtual en el que no existiera el patriarcado y 
reinara la igualdad, comprobaríamos que no existiría una situación estructural 
de violencia contra las mujeres; se podrían producir casos, que sí serían aislados, 
pero no habría una situación generalizada que incidiera primero en su produc-
ción y luego a en su justificación y minimización.

Confundir la violencia con las agresiones y de estas tomar sólo las más gra-
ves, adoptar medidas para solucionar el problema bajo esa concepción, es como 
tomar el síntoma por la enfermedad y el tratamiento sintomatológico por la 
solución del problema de salud que genera todo el cuadro sintomático, desde el 
signo más leve hasta el más grave de los síntomas, ese que ha llamado nuestra 
atención de entre los demás.

Entender la violencia en todas sus dimensiones nos la presenta como la 
manifestación más objetiva del trato indigno, pues el concepto de «trato» exige 
una continuidad en el tiempo y en las conductas que se han establecido, y la in-
dignidad, como ataque a la dignidad se refleja en una vulneración sistemática de 
los Derechos Humanos, tal y como recoge la Declaración sobre la eliminación 
de la violencia contra la mujer de Naciones Unidas (Resolución de la Asamblea 
General 48/104 del 20 de diciembre de 1993), que literalmente establece que «la 
violencia contra la mujer constituye una violación de los derechos humanos y las liberta-
des fundamentales e impide total o parcialmente a la mujer gozar de dichos derechos y 
libertades, y preocupada por el descuido de larga data de la protección y fomento de esos 
derechos y libertades en casos de violencia contra la mujer». 

La construcción de la violencia contra las mujeres atenta de manera directa 
contra su integridad moral, sólo un ataque contra los valores que llevan a las 
personas a ser consideradas como algo más que un objeto o instrumento de 
uso, permite desarrollar una conducta capaz de desembocar en las agresiones 
sistemáticas a la integridad física y psíquica.

La dignidad como derecho fundamental puede ser entendida, tal y como 
señala Estévez Araujo3, como el «derecho a tener derechos», y el agresor lo 
que hace es desarrollar un trato indigno partiendo de una falta de respeto a la 
dignidad para ir anulando todos y cada uno de los demás derechos de la mujer 
como ciudadana, más que por su desaparición material, por su reconducción 
hacia la voluntad del maltratador, que en todo momento podrá decidir por 
ella cuando se haya establecido el control. Es el trato indigno, degradante y 
humillante que desarrolla por medio de la violencia para que después cada uno 
de los golpes sólo sea una confirmación, una forma de apuntalar la estructura 
violenta levantada.

Es esa visión global del significado de la violencia la que puede contribuir 
a cambiar los valores sobre los que se sustenta, la reducción del problema a 

3.  ESTEVEZ ARAUJO, J. Antonio: La Declaración Universal de los Derechos Humanos, Icaria, Barcelona, 
1998, p. 104.
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cada una de sus manifestaciones para así desintegrarlo como un todo, y el dar 
más valor a aquellas actuaciones que tienen un mayor impacto en la sociedad, 
permite que la aproximación jurídica cobre un papel preponderante, lo cual 
facilita el desarrollo de medidas que vengan a solventar las graves cuestiones 
judiciales que se suscitan ante el conocimiento de estos casos, pero poco 
pueden hacer sobre las otras cuestiones que también aparecen, y aún menos 
sobre los casos que nunca terminan en una denuncia ni sobre las agresiones 
anteriores a la misma.

La ley es una referencia fundamental, pero no es la única, de lo contrario 
no habría posibilidad de modificarla y adaptarla al progreso de la sociedad y al 
estado del conocimiento en cada momento histórico. La sociedad puede sancio-
nar determinadas conductas de una forma u otra, pero lo que no puede hacer es 
desconocer el significado de las mismas, pues en dicho caso, su esencia podrá 
ser camuflada con cualquier argumento en su origen o con cualquier justifica-
ción en su final, una vez que ya se han producido. Es lo que ha ocurrido con la 
violencia de género, y por eso es importante que desde la sociedad se vea esta 
agresión a la integridad moral como un elemento clave de la misma, como una 
tortura doméstica o de género para perpetuar la desigualdad.

Es cierto que desde el origen de la reflexión jurídica sobre las conductas 
degradantes, allá por el siglo XVIII con la obra de Cesare Beccaría, hasta lo 
proclamado por la Declaración Universal de los Derechos Humanos de 1948, 
la tortura ha estado relacionada con los funcionarios públicos y el poder es-
tablecido, dejando al resto de las conductas bajo el concepto de malos tratos, 
pero, sin ánimos de entrar en una discusión jurídica, lo que en realidad resulta 
importante es que el significado de muchas de estas conductas, aunque sean 
llevadas a cabo en circunstancias muy diferentes, es el mismo, pues todas 
parten de una representación mayor o menor de lo que es la concepción de un 
régimen de poder desde el que actuar material y moralmente para conseguir 
unos objetivos por medio del trato indigno, degradante y humillante, que lleve 
a la reducción de la persona a un objeto, y así hacer del sometido el garante del 
propio sometimiento.

No todos los casos de violencia cuando son conocidos tras la denuncia están 
en fases en las que esta estrategia se ha desarrollado, ni todos llegan al final de 
ella, pero el trayecto es el mismo para ellos, y la diferencia está en la percepción 
de control y dominio conseguida por el agresor y en los riesgos dispuestos a 
aceptar, por eso la aproximación a su estudio debe ser global, y considerar cada 
uno de ellos con relación a esta evolución general de la violencia de género, de 
lo contrario las actuaciones serán sintomáticas, desconsiderando la etiología 
y las razones de esta violencia, lo cual significa que si no supera ese abordaje 
hacia las manifestaciones, se puede entrar en una dinámica oscura de violencia 
que anule a la mujer. 

La violencia contra las mujeres es diferente al resto de las conductas violen-
tas por su significado, por los objetivos que pretende y por las motivaciones 
desde las que se ejerce, las cuales parten de la figura de autoridad del agresor 
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y de la legitimidad para corregir aquello que él considera desviado, y así debe 
ser analizada. 

3. LA MIRADA APAGADA. OCULTACIÓN E INVISIBILIDAD
La violencia contra las mujeres no podría haber subsistido a lo largo de la 

historia sin la complicidad de unos valores que de una manera u otra, como 
parte de la normalidad o como interferencia temporal de lo anormal, la integra-
ban dentro de las posibilidades por medio de la justificación, ni estos habrían 
echado raíces tan profundas como para soportar los envites del Tiempo y de las 
crisis de todo tipo que la historia nos ha presentado, desde Guerras Mundiales a 
revoluciones sociales, desde planteamientos políticos a motivaciones religiosas, 
todos y cada uno de estos episodios han supuesto importantes transformacio-
nes, pero, sin embargo, los valores sobre los que la violencia contra las mujeres 
se asienta, no sólo no han cambiado, sino que incluso han ido consolidándose. 
La clave de esta situación no ha estado en el reparto desigual de roles, es decir, 
en la diferente consideración de hombres y mujeres a tenor de las tareas y fun-
ciones que desempeñaban en la sociedad, esto ha sido una consecuencia de la 
construcción de un sistema de valores basado en la concepción desigual de la 
mujer como esencia, no por las tareas desempeñadas. 

Esta concepción inferior de las mujeres es la que ha permitido que los dere-
chos fundamentales que les afectaban tuvieran una consideración distinta por 
menor, como si ellas no tuviesen la posibilidad de un goce igual que el de los 
hombres. No había restricción de los Derechos Humanos en las mujeres, pero 
sí limitación en su disfrute, de ahí que la igualdad no se considerada afectada 
por su situación en la sociedad, ni que la dignidad estuviese atacada ante la vio-
lencia a que estaban sometidas; así ocurrió desde el principio a pesar de tratarse 
de un proceso revolucionario en el que las mujeres tuvieron un papel decisivo, 
la declaración final fue de los «Derechos del Hombre y del Ciudadano», costán-
dole la vida a Olympe de Gouges intentar corregirlo.

Y todo ello ha sido posible a lo largo de la Historia, no por su ocultación 
o negación, ningún dique habría sido capaz de contener tanta injusticia, sino 
por su invisibilidad, por dejar esos comportamientos fuera del espectro visible 
de las conductas sociales, lo cual sólo ha sido posible a través de una mira-
da apagada, sin la luz del conocimiento, de una mirada selectiva que, como 
tamiz interesado, sólo dejara pasar determinados haces de luz en forma de 
estímulos que no supusieran un cuestionamiento de los previamente norma-
lizados.

Las mujeres han sido invisibilizadas ante la sociedad y aisladas entre ellas, 
tanto en lo físico como en lo conceptual, pues las relaciones sociales estaban 
diseñadas para que las mujeres fueran «mujeres de su casa» y que cada una 
estuviera «a lo suyo», parecía que no era bueno que las mujeres estuvieran 
relacionadas entre ellas. La cultura ha presentado tradicionalmente a la mujer 
como el peor enemigo de otra mujer; la rival, la que no le va a aconsejar bien, la 
que le desea el mal,... todo ello siempre aparece revestido de mujer, parece su 
condición, desde el mito de la Eva pecadora hasta la amante que roba al marido, 
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siempre aparecen como una mujer. Por eso lo público era peligroso para ellas y 
quedaban ocultas y aisladas detrás de unas paredes, de un gran hombre, de una 
burkha, de un determinado rol, bajo un velo, tras una crítica y el rechazo,... en 
definitiva, en la inexistencia. Pero todo por su propio bien, para protegerlas.

Y para conseguir esta eficaz maquinaria de invisibilización no ha sido su-
ficiente contar con una ingeniería patriarcal capaz de diseñar los mecanismos 
más complejos y los circuitos integrados más sofisticados con los que alterar 
todo el orden para hacerlo parecer natural y el más conveniente, todo lo con-
trario.

La distribución injusta y desigual de roles en el mundo polarizado de los 
géneros se basa en la violencia, en la imposición de un orden que te atrapa y 
limita y que impide salir de él a riesgo no ya de ser olvidada en la historia sino 
de serlo en el propio presente. La violencia que empuja a él y la amenaza que 
impide salir del mismo son los elementos que desde el poder androcéntrico 
han permitido imponer el modelo social a las mujeres, modelo que ha llevado 
a la creación artificial de un mundo único basado en la concepción masculina 
del mismo y que ha sido capaz de superar tiempos, lugares y culturas; en todo 
momento, en cualquier lugar y en las culturas más diversas, el mundo ha sido 
patriarcal, y en todas ellas las mujeres han sido obligadas a desempeñar el rol 
previamente concebido.

Violencia social invisible capaz de crear la desigualdad con una apariencia 
de aceptación para quienes la sufren, violencia en la sociedad visible que dis-
crimina a las mujeres, que las obliga a trabajar fuera y dentro de casa, que les 
impone demostrar a diario su capacidad, que tienen que ser «mujeres 10» sin 
dejar de ser «ceros a la izquierda». Y violencia de género física y psicológica, 
que como dosis de recuerdo de una vacuna machista la sufren para recordarles 
las pautas que deben seguir en el seno de esa relación como esencia de lo que 
debe ser su rol en la sociedad. 

Una violencia, que como las mujeres, también ha permanecido invisibi-
lizada, excepto con los casos extraordinarios que por su gravedad o por sus 
formas logran traspasar los límites del terreno en el que tenía que desarrollarse 
la partida, para convertirse en la demostración objetiva de la excepcionalidad, 
y de que son determinadas circunstancias particulares las que los originan. Una 
invisibilidad que se ha conseguido también por un doble mecanismo: por ata-
car a alguien invisibilizado (las mujeres) y por hacerlo para perpetuar el orden 
establecido y, en consecuencia, ser considerado no como algo violento en sí, 
sino como una especie de reconstrucción de lo alterado que en todo momento 
mantiene la proporcionalidad con relación al objetivo pretendido.

4.  LA MIRADA ENCENDIDA. VALORACIÓN INTEGRAL DE LA VIOLENCIA 
DE GÉNERO
Luz y oscuridad, tinieblas y claridad,… siempre han sido relacionadas con 

determinadas formas de lo positivo y lo negativo, de conocimiento e ignoran-
cia, y sin pretender introducirnos en una interpretación psicodinámica, sí vale la 
pena hacer una reflexión sobre esas construcciones y asociaciones que la socie-
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dad establece desde un punto de vista práctico, pues esa aceptación tradicional 
entre una y otra asociación merece una reflexión.

Si lo oscuro ha sido puesto en relación con lo desconocido y lo negativo, el 
hecho de haber ignorado y no querer conocer la realidad como situación, pero 
sobre todo como significado, sólo puede ser una circunstancia negativa que 
de alguna manera ha de ser erradicada en su origen, no sólo combatida en su 
manifestación última.

Es la mirada encendida con la luz del conocimiento la que debe dirigir el 
foco allí donde los ojos deben detenerse para poner de manifiesto la injusti-
cia de la desigualdad, y para que las manos se pongan a trabajar para hacerla 
desaparecer. No bastará, en ninguno de los casos, centrar la atención sobre las 
manifestaciones especialmente graves que logran superar y salir del ambiente 
de tinieblas generado por la violencia, esas necesitan los recursos de la socie-
dad para superar la situación, pero ya estarían fuera cuando las instituciones 
actúen. El verdadero esfuerzo está en conseguir una luz lo suficientemente 
intensa como para iluminar directamente los recovecos más ocultos y para que 
el resplandor supere los múltiples obstáculos que una cultura históricamente 
patriarcal pondrá para que determinadas situaciones continúen en la zona de 
la indiferencia.

El deshielo siempre se inicia en las zonas más cálidas, y para que desaparez-
ca de nuestra sociedad el témpano helado de la violencia de género es necesario 
resolver adecuadamente los casos que llegan ante la Justicia, dado su mayor im-
pacto social y su consideración como referencia a la hora de posicionarse sobre 
el problema, de ahí la importancia de la valoración que se haga de ellos.

El conocimiento de la violencia de género no puede limitarse a las cuestiones 
técnicas sobre las consecuencias de las conductas agresivas, pues la valoración y 
las implicaciones del estudio quedarán limitadas a lo concreto sin poder infor-
mar sobre cuestiones relacionadas con el significado de lo ocurrido, elemento 
que debe formar parte de ese «informar e ilustrar» para que quien tiene que for-
mar decisiones sobre lo sucedido disponga de una imagen global que le permita 
adoptar sus decisiones con Justicia. 

Históricamente la valoración de la violencia se ha hecho sobre las lesiones 
producidas en agresiones aisladas, y sólo ha sido recientemente, al trascender 
el estudio médico-forense de la valoración exclusiva del resultado, cuando el 
conocimiento de la realidad social se ha visto enriquecido, fundamentalmente 
a partir de los estudios de género. No obstante, al tratarse de una «violencia 
estructural», es decir, enraizada en las normas de la cultura que de un modo u 
otro han permitido que dicha violencia sea una realidad en nuestra sociedad, la 
actuación médico-forense se encontrará con todos los obstáculos propios de lo 
que es una concepción de la violencia como una situación anormal, no como 
parte de la estrategia que el agresor ha decidido establecer para mantener su 
posición de privilegio amparándose en lo normalizado.

La aproximación global al estudio y valoración de la violencia de género 
permite conocer las circunstancias que ayudan a poner luz al complejo y difícil 
entramado que se suele presentar en forma de denuncia. Con este objetivo la 
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reciente Ley Orgánica de Medidas Integrales contra la Violencia de Género, de 
29 de diciembre de 2004, ha incluido en su Disposición Adicional Segunda la 
creación de las Unidades de Valoración Integral de Violencia de Género (UVI-
VG) en cada Instituto de Medicina Legal.

Los Institutos de Medicina Legal (IML) y la valoración forense permiten 
aproximarse a la violencia de género desde esta perspectiva global, pues el 
abordaje contempla la situación clínica de las mujeres, pero al mismo tiempo 
las consecuencias jurídicas de los hechos, todo ello dentro de un determinado 
significado social. Y como tal aproximación global es testigo de las dificultades 
existentes para relacionar una determinada sintomatología con una etiología 
concreta, en este caso el maltrato derivado de la violencia de género. El desa-
rrollo de las UVIVG pretende analizar e identificar los elementos que permitan 
diagnosticar la etiología violenta de una serie de cuadros clínicos que, si bien 
no sólo aparecen como consecuencia de una situación de violencia mantenida 
y repetida, su manifestación y su puesta en relación con las circunstancias obte-
nidas durante la investigación, sí permiten llegar a ese diagnóstico y a descartar 
otras causas etiológicas, de manera que quede establecida la especificidad en la 
etiología del cuadro. Para conseguir este objetivo general se procederá al estudio 
de la violencia de género partiendo de una perspectiva global que incluya la va-
loración de las víctimas de la misma (mujeres y menores) así como del agresor. 
El estudio se centrará en las manifestaciones agudas y crónicas de la violencia 
con el fin de conseguir, en la medida de lo posible, demostrar objetivamente el 
cuadro y establecer su relación de causa a efecto con la violencia, de manera 
que se eviten las actitudes que tienden a no apreciar el daño diagnosticado por 
ser considerado como inespecífico.

Las implicaciones de la puesta en funcionamiento de las UVIVG no se li-
mitan exclusivamente al campo médico-legal, también pretende romper con la 
idea de violencia como algo pasado, especialmente en la violencia de género 
en la que los factores inherentes a ella hacen que la reincidencia sea muy ele-
vada, y mantener una orientación proactiva tanto con las víctimas (mujeres y 
menores), para valorar las consecuencias sobre la salud física y psíquica, como 
sobre el agresor, para establecer los elementos que indiquen la probabilidad de 
volver a cometer hechos similares ante la presencia de amenazas en ese senti-
do, especialmente en estos momentos en los que la nueva reforma del Código 
Penal, entrada en vigor el 01-10-2004, establece medidas alternativas a la pena 
según la valoración psiquiátrico-psicológica del agresor. De este modo el aná-
lisis contemplará la valoración médico-forense objetiva y los elementos que 
puedan condicionar las consecuencias futuras en un sentido determinado, para 
así adoptar las medidas más adecuadas, tanto desde el punto de vista judicial, 
como sanitario y social, y hacerlo de forma individualizada.

Pero si los estudios tradicionales sobre la violencia de género se han cen-
trado fundamentalmente en el resultado y, en consecuencia, sobre la víctima, 
dejando en un lugar secundario al agresor, los menores que conviven en el seno 
de esa relación de pareja han quedado en un lugar mucho más apartado. Re-
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cientes trabajos4 han puesto de manifiesto que el porcentaje medio de menores 
maltratados junto a las mujeres es del 40%. A pesar de esta elevada incidencia 
referente a la agresión directa por parte del agresor, los trabajos publicados en 
los últimos años han revelado que el 100% de los niños y niñas que conviven en 
una relación en la que la violencia de género se ha instaurado sufren los efectos 
de la denominada «exposición a la violencia», por lo que desde una perspectiva 
global que pretenda alcanzar una valoración integral, también se debe incluir el 
estudio de los menores a la hora de valorar los casos de violencia de género5.

Estas circunstancias son las que han llevado a considerar la violencia contra 
las mujeres como algo más que la existencia de una serie de casos aislados, 
definiéndola como un síndrome, el Síndrome de Agresión a la Mujer, dentro 
del cual se encuadraría el Síndrome de Maltrato a la Mujer. La Ley Orgánica de 
Medidas de Protección Integral Contra la Violencia de Género recoge la necesi-
dad de valorar los casos de violencia desde esta perspectiva global para que se 
conozcan todas las consecuencias de la violencia, no sólo las de las agresiones, 
y para que sobre esa realidad se contribuya a adoptar todas las medidas que 
permitan resolver la situación, mas allá de la denuncia. De este modo se puede 
actuar, tanto sobre la situación actual de la mujer y de los menores víctimas de 
violencia, como sobre las circunstancias que pueden hacer que la agresión se 
vuelva a repetir, para actuar de manera preventiva y evitarla.

La creación de las UVIVG parte de los déficits señalados existentes en la 
práctica para alcanzar el diagnóstico global de la violencia de género y, por tan-
to, para realizar un análisis integral que permita valorar la situación de violencia 
desde una perspectiva evolutiva responsable de las consecuencias crónicas en 
las víctimas y de la adopción de la violencia como recurso habitual por parte 
del agresor, y desde esa perspectiva global, integrar el resultado que aparece 
en forma de lesiones agudas tras la última agresión surgida en una situación 
de violencia. Para ello, al margen de la descripción de esta realidad, el estudio 
persigue alcanzar los elementos que faciliten la toma de decisiones bajo una 
óptica global. 

Como en otras ocasiones, el diagnóstico se presenta relativamente claro, 
pero las medidas terapéuticas no resultan sencillas de aplicar. Hay demasiados 
factores ocultos, no por muchos, sino por su materialización diferente en cada 
persona, que intentan destacar más lo negativo de cada acción que se quiere 
adoptar, sobre lo positivo que conlleva. Son actitudes generalizadas dentro de 
la sociedad y en el interior de la Administración de Justicia, interpretando que 
todo esto ha venido a complicar la situación profesional y social, lo cual es sin 
duda significativo, pues nunca antes se oyeron voces desde esos mismos foros 
y posiciones cuestionando la ineficacia de las medidas que había para acabar 
con la violencia contra las mujeres.

4.  APPEL, A. E..; HOLDEN, G. W.: «The Co-ocurrence of spouse and physical child abuse: A review 
and appraisal», Journal of Family y Psichology, 12 (1998), pp. 578-599.

5.  JOURILES, E. N.; MCDONALD, R. y NOEWOOD, W. D.: Documenting the prevalence of children´s expo-
sure to domestic violence, Asilomar Conference on Children and Intimate Violence, 1999.
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Por ello, todavía hoy, hay quien prefiere volver a la situación de invisibilidad 
para negar la realidad (siempre es más sencillo decir que no existe lo que no se 
ve, que hablar de mentiras y falsedades sobre lo objetivo), esa misma realidad 
que ha de ser cambiada para que las referencias y los valores que la identifiquen 
sean distintos a las que han conducido a la jerarquización, la desigualdad y al 
poder como instrumento.
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¿CÓMO DARLE VISIBILIDAD A LA VIOLENCIA 
CONTRA LAS MUJERES EN CHILE? CONTRIBUCIÓN 

DE LAS AGENCIAS DE LAS NACIONES UNIDAS

MARÍA LUISA JÁUREGUI MEJÍA
(UNESCO, Chile)

1. INTRODUCCIÓN
Chile es un país atípico: por un lado se vive en la modernidad y prosperidad 

económica, pero por el otro, todavía existe una gran deuda pendiente, una deu-
da social. Esto se debe a que seguimos bajo la tutela de una Constitución que 
fue aprobada en 1980, durante la dictadura militar y que los cambios legales 
son lentos. Además existe una fuerte oposición de la Iglesia Católica a ciertos 
cambios legislativos, tales como la aprobación de una ley del divorcio, que se 
dilató hasta el año 2004, cuando se aprobó una Ley de Matrimonio Civil que 
considera el divorcio con muchos condicionantes. 

Durante el Gobierno del Presidente Frei, se aprobó la Ley de Filiación, 
por la cual todos los hijos que nacen ahora son considerados legítimos y no 
«ilegítimos» o «naturales», como era el caso en años anteriores. También se ha 
aprobado una Ley Contra la Violencia Intrafamiliar, pero es necesario volverla a 
retomar para actualizarla y hacerla más eficaz, como veremos más adelante.

En Chile, el Congreso todavía no ha aprobado el Protocolo Facultativo de la 
CEDAW, de las Naciones Unidas, que obliga a respetar, proteger y garantizar 
los derechos de la mujer. La Convención de Belem do Pará de la Organización 
de los Estados Americanos aprobada en 1994, fue ratificada por el Estado 
Chileno en 1996 y oficializada en 1998, pero esta aprobación ha tenido un 
impacto bastante reducido en la sociedad. Se han hecho grandes esfuerzos para 
capacitar a la policía y crear comisarías especiales para que traten la violencia 
intrafamiliar, pero se admite que estos esfuerzos son aún limitados. 

Los últimos estudios conocidos sobre la violencia contra las mujeres datan 
del año 2001. Según un estudio realizado ese año por el Servicio Nacional de la 
Mujer (SERNAM) y del Centro de Análisis de Políticas Públicas de la Universi-
dad de Chile, en la región metropolitana (Santiago de Chile), entre las mujeres 
que tienen entre 15 y 49 años de edad, un 50,3 % de las mujeres ha vivido 
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alguna vez violencia en la relación de pareja. De ellas, un 34,1 % ha sufrido 
violencia física y/o sexual y un 16,3 % ha sufrido violencia psicológica.1 

En ese mismo año (2001), de los 7.129 procesos que se examinaron en esa 
época, por violencia intrafamiliar, sólo el 9,7 % tuvo sentencia condenatoria.2

Por lo que se refiere al trabajo en Chile, sólo declara trabajar un 43 % de las 
mujeres y ganan alrededor del 63 % de la remuneración de los hombres con igua-
les calificaciones. El 27,7 % de las trabajadoras dependientes no tiene contrato. 

El acoso sexual afecta a un tercio de las empleadas de oficina; al 25 % de las 
mujeres que trabajan en la industria y a un 15 % de las trabajadoras no califi-
cadas. El Proyecto de Ley sobre el Acoso Sexual sigue pendiente de aprobación 
en el Congreso.3

Frente a esta situación, el SERNAM, con estatuto ministerial, solicitó a las 
Agencias de las Naciones Unidas a que le apoyaran para hacer visibles los temas 
de la violencia y abuso sexual en Chile, en el marco de unas «Mesas de Convi-
vencia Democrática» creadas en el año 2001, con la participación de institucio-
nes estatales y de la sociedad civil. 

En este artículo se presentarán las intervenciones realizadas por cinco Agen-
cias de las Naciones Unidas en el marco de la Mesa Temática de Género, que 
agrupó a los Puntos Focales de Género o Especialistas en Género de esas Agen-
cias4 incluyendo a la UNESCO. El trabajo se realizó en los años 2002 a 2004, 
con el principal objetivo de dar a conocer la violencia contra las niñas y mujeres 
y proponer recomendaciones para la elaboración de políticas públicas.

La UNESCO trabaja desde hace años para promover una convivencia pacífica 
en el marco de sus actividades que responden al Decenio de las Naciones Unidas 
por una Cultura de Paz y No Violencia contra los Niños del Mundo. Esto lo reali-
za en el campo educativo, fomentando la convivencia, los valores democráticos, 
la importancia de reconocer la diversidad de manera positiva, la innovación y la 
lucha contra la exclusión y cualquier otra forma de discriminación. 

Entre sus programas cabe citar el trabajo con las 1.200 escuelas en la región 
que pertenecen a una Red de Escuelas Asociadas a la UNESCO, el Programa 

1.  CEPAL: Violencia contra la mujer en relación de pareja: América Latina y el Caribe. Una propuesta para 
medir su magnitud y evolución por Diane Alméras, Rosa Bravo, Vivian Milosavljevic, Sonia Mon-
taño y María Nieves Rico, de la Unidad Mujer y Desarrollo de CEPAL, Documento nº 40, Serie 
Mujer y Desarrollo. Proyecto Interagencial «Uso de Indicadores de Género para la Formulación 
de Políticas Públicas». Vid. Cuadro 2. «Encuestas para medir la violencia contra la mujer llevadas 
a cabo en América Latina y el Caribe», Santiago de Chile, junio de 2002.

2.  OXFAM, PNUD, ACTIVA: Equidad de Género: Condición de Democracia en el Manual para el Con-
trol Ciudadano de la Declaración del Milenio. Pobreza y Equidad de Género, Módulo 10, Santiago de 
Chile, 2003.

3.  OXFAM, PNUD, ACTIVA: Equidad de Género: El Camino Recorrido en el Manual para el Control 
Ciudadano de la Declaración del Milenio. Pobreza y Equidad de Género, Módulo 7, Santiago de Chile, 
2003.

4.  Fondo de Naciones Unidas para la Población (FNUAP), Organización Mundial para la Salud 
(OPS), Programa de las Naciones Unidas para el Desarrollo (PNUD), Agencia de las Naciones 
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), Fondo de las Naciones Unidas para 
los Niños (UNICEF) y Agencia de las Naciones Unidas para la Mujer (UNIFEM).
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INNOVEMOS de innovaciones educativas o en la formación de directivos y 
docentes a través de sus redes (Ver el Portal Institucional: www.unesco.cl). 

2. DEFINICIONES DE VIOLENCIA, ALGUNOS ANTECEDENTES
Un hito importante dentro del marco jurídico internacional lo constituye la 

creación de una «Convención sobre la eliminación de todas las formas de dis-
criminación contra la mujer», conocida como CEDAW, por sus siglas en inglés, 
aprobada el 18 de diciembre de 1979. 

En nuestra región, la «Convención Interamericana para Prevenir, Sancionar 
y Erradicar la Violencia contra la Mujer» (mejor conocida como Convención de 
Belem do Pará) fue adoptada por la Asamblea General de la Organización de 
los Estados Americanos el 9 de junio de 1994.

Estas Convenciones, más las Conferencias Mundiales organizadas por las 
Naciones Unidas en Viena (1993), Cairo (1994) y Beijing (1995), ayudaron a que 
muchos países de nuestra región promulgaran leyes contra la violencia domés-
tica y/o la violencia familiar durante la década de los noventa.

El nombramiento de la Relatora Especial sobre Violencia contra la mujer, 
en 1994, es también un hecho importante que ha permitido la visibilidad de 
distintas formas de violencia contra las mujeres. 

Según la Convención de Belem do Pará, se entiende por violencia contra 
la mujer «cualquier acción o conducta basada en su género, que cause muerte, 
daño o sufrimiento físico, sexual o psicológico a la mujer, tanto en el ámbito 
público como en el privado». (art. 1)

También 

«que la violencia contra la mujer incluye la violencia física, sexual o psicológica: 
que tenga lugar dentro de la familia o unidad doméstica o en cualquier otra relación 
interpersonal, ya sea que el agresor comparta o haya compartido el mismo domicilio 
que la mujer, y que comprende, entre otros, violación, maltrato y abuso sexual; que 
tenga lugar en la comunidad y sea perpetrada por cualquier persona y que com-
prende, entre otros, violación, abuso sexual, tortura, trata de personas, prostitución 
forzada, secuestro y acoso sexual en el lugar de trabajo, así como en instituciones 
educativas, establecimientos de salud o cualquier otro lugar, y que sea perpetrada o 
tolerada por el Estado o sus agentes, dondequiera que ocurra». (art.2)

Sin embargo, sabemos que no basta con contar con declaraciones y con-
venciones, pues como lo indicaba Mary Robinson, la Alta Comisionada de los 
Derechos Humanos:

«Las mujeres alrededor del mundo han encontrado que solamente declaraciones 
y convenciones no son garantía suficiente de sus derechos humanos. Ya es tiempo 
de traducir finas palabras en firmes acciones por parte de las organizaciones interna-
cionales, nacionales y gobiernos locales, junto con la sociedad civil y que ello asegure 
que los derechos de las mujeres se honren plenamente en todas partes».5 

5.  Extractos de un Mensaje de Mary Robinson en el Día de la Mujer.
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Con el paso del tiempo se ha acuñado definiciones más extremas cuando 
se quiere referir a las mujeres que mueren por causas de violencia, se trata del 
término de «femicidio», según definiciones conceptuales de las autoras Diana 
Russell y Hill Radford6. En este caso «femicidio» califica la muerte de las mujeres 
dentro o fuera del hogar, ejercida por los hombres en su deseo de ejercer sobre 
ellas poder, dominación o control.

El término «femicidio» busca hacer visible la violencia contra las mujeres 
más que la violencia intrafamiliar, o violencia doméstica, ejercida contra niños, 
niñas y mujeres, que es la que se contempla en la mayoría de las leyes aproba-
das en los países de la región, lo cual, según muchas activistas feministas7, está 
diluyendo la mirada de la violencia ejercida contra las mujeres. 

3. EL TRABAJO DE LAS AGENCIAS EN CHILE

3.1.Trabajo de Prevención de la Violencia Intrafamiliar
La Mesa Temática Interagencial de Género y el SERNAM decidieron comen-

zar en el año 2002, con el tema de la prevención de la violencia intrafamiliar. En 
el año 2003, se tomó el tema del tratamiento de la violencia contra las mujeres 
y en el año 2004 se publicó un estudio sobre «el femicidio en Chile», es decir 
que se pasó de la prevención de la violencia, al tratamiento de la violencia y 
finalmente a la denuncia de la violencia.

El primer gran tema que se abordó en el año 2002 fue el de hacer visible 
experiencias validadas de convivencia democrática en función de la prevención 
de la violencia contra niños, niñas, adolescentes y jóvenes, hombres y mujeres, 
y recoger de ellas los factores que tienen una incidencia favorable en el desa-
rrollo psicosocial de sus destinatarios y de allí hacer recomendaciones para la 
elaboración de políticas y programas públicos.

Se decidió realizar tres jornadas de trabajo en las cuales se analizó y siste-
matizó experiencias de distintas instituciones según las etapas del ciclo vital: 
infancia, adolescencia y juventud. Al término del trabajo se publicó la sistemati-
zación realizada con el fin de lograr una estrategia de prevención de la violencia 
intrafamiliar a partir de las experiencias presentadas8.

6.  RUSSELL, Diana y RADFORD, Hill: Femicide: the Politics of Woman Killing, New York, Twayne Pu-
blishers, 1992.

7.  En los ámbitos académicos y movimientos feministas, fundamentalmente de América del Sur, se 
defiende la importancia de diferenciar el término «Femicidio» del de «Feminicidio». El concepto 
de feminicidio (genocidio contra las mujeres) define el acto de asesinar a una mujer por el mero 
hecho de pertenecer al sexo femenino. Feministas como Ana Mª Portugal o Marcela Lagarde 
definen el término como más político, ya que en él se incluye no sólo al agresor individual sino 
que se apela a la existencia de una estructura estatal y judicial que avala estos crímenes. Uno de 
los ejemplos más emblemáticos del Feminicidio son las llamadas «muertas de Juárez». Se trata 
de más de 400 mujeres asesinadas desde 1993 después de haber sido secuestradas, violadas y 
torturadas. 

8.  Gobierno de Chile, OPS/OMS, UNFPA: Sistematización de Experiencias de Prevención de Violencia In-
trafamiliar y Abuso Sexual, Proyecto «Mesas de Convivencia democrática», Documento de trabajo 
elaborado por Flor Draguicevic P. Santiago de Chile, Noviembre-Diciembre 2002.
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Cada una de las Agencias de las Naciones Unidas participó en la selección de 
los programas que debían presentarse y se encargó de moderar una de las tres 
jornadas. Participaron todas las Agencias en la sistematización que se realizó al 
término del trabajo para su publicación.

La UNESCO lideró las jornadas sobre adolescencia e invitó a participar a 
tres experiencias: Los Comités de Convivencia Democrática del Ministerio de 
Educación; la Escuela Agroecológica de Pirque y la Escuela Valle de Lluta. 

Los Comités de Convivencia Democrática del Ministerio de Educación de 
Chile buscan cambiar la cultura escolar promoviendo la apertura a través de 
una red de profesores abiertos al cambio. Se revisan las normas de los estableci-
mientos y se buscan procedimientos para la resolución no violenta de conflictos 
a partir de la visión y la misión de los proyectos educativos. Se rompe con el 
autoritarismo mediante prácticas horizontales y se buscan espacios de diálogo 
y de construcción.

La Escuela Agroecológica es una escuela que promueve el diálogo horizontal 
a todo nivel basándose en un acercamiento ecológico y en una ecología interior 
que fomenta la meditación, el respeto a la espiritualidad y el conocimiento de 
sí mismo. Esta Escuela técnica y agrícola da mucha importancia a la negociación 
y favorece una visión holística, integrada e integral.

La Escuela de Valle de Lluta pertenece a la Red de Escuelas Asociadas a la 
UNESCO en Chile, es una escuela que promueve la mediación entre pares. El 
trabajo es voluntario y participan en el programa los niños y niñas que así lo 
desean. El trabajo ha dado muy buenos resultados bajando el nivel de violencia 
en el aula y en las horas de recreación. Además la escuela trabaja con los padres 
y madres de los alumnos, de escaso nivel educativo, ofreciendo programas de 
alfabetización.

Los programas presentados en las jornadas del año 2002 mostraron líneas de 
acción desarrolladas en el ámbito pre-escolar y escolar. De los nueve programas 
presentados sólo tres incluían la dimensión de sexualidad y cinco la dimensión 
de género en las estrategias que implementaban con niños, niñas y jóvenes de 
ambos sexos.

Las experiencias analizadas demostraron que existe una desarticulación en 
el sistema escolar. Mientras en los niveles pre-escolar y escolar se implementan 
líneas de trabajo que promueven cambios de conductas, de comportamientos 
no violentos, y se logra trabajar con la comunidad educativa y local, en los gra-
dos de enseñanza secundaria y superior no ocurre lo mismo. 

En los niveles de educación secundaria y superior existen mallas curriculares 
más rígidas y se da poca o nula importancia a la socialización o a la resolución 
no violenta de conflictos. En estos niveles se entregan modelos de aprendizaje 
con estereotipos culturales que lamentablemente perpetúan las mismas condi-
ciones de una sociedad rígida y autoritaria. Esta situación dificulta la introduc-
ción de iniciativas innovadoras que fomenten una convivencia pacífica lo cual 
no permite producir cambios significativos en la conducta de los docentes y 
educandos.
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Entre las recomendaciones que se hicieron al terminar estas jornadas se 
trató el tema de un esfuerzo sostenido para introducir la educación sexual en la 
escuela; la educación para la resolución no violenta de conflictos; el aprendizaje 
de los Derechos Humanos a través de una nueva pedagogía que cuestione las 
prácticas autoritarias que aún persisten en la cultura escolar chilena.

En el año 2004 se notó un incremento de la violencia en las escuelas, lo que 
ha obligado al Ministerio de Educación de tratar la introducción de la resolución 
de conflictos en la escuela de manera más sistemática.

3.2. El tratamiento de las mujeres que han sufrido violencia
En el año 2003, se siguió el modelo anterior de seleccionar programas de 

interés y presentarlos en jornadas, al mismo tiempo que se sistematizaban los 
programas presentados y los resultados de las discusiones.

A diferencia de las jornadas anteriores, en el año 2003 se hizo un esfuerzo 
para realizar las tres jornadas de trabajo en distintas zonas geográficas del país, 
norte (Arica), sur (Puerto Montt) y centro (Santiago), con el fin de permitir a 
un mayor participación y representatividad en el número de instituciones esta-
tales y de la sociedad civil. La UNESCO se encargó de la jornada realizada en 
Santiago. 

Además, en la organización de estas jornadas no sólo participó el SERNAM, 
si no también el Ministerio de Salud y la Red Chilena contra la Violencia Do-
méstica y Sexual.

Participaron las mismas Agencias de Naciones Unidas que habían trabajado 
la prevención en el año 2002. 

En las tres jornadas se abordó el tema de la violencia contra la mujer en la 
región y los acuerdos establecidos en las convenciones de las Naciones Unidas 
(CEDAW) y de la OEA (Convención de Belem do Pará). La Red Social presentó 
los problemas desde el punto de vista de sus actividades en la temática y el SER-
NAM y el Ministerio de Salud presentaron los programas y líneas de acción a 
nivel nacional tanto en lo conceptual, como en lo legislativo y en los modelos de 
intervención, como el Proyecto Piloto de Intervención en Violencia Intrafamiliar 
en la Atención Primaria.

Este proyecto se desarrolla en dos consultorios de la región Metropolitana 
mediante un convenio entre los dos ministerios. El programa piloto se ha defi-
nido con un enfoque integral y familiar, orientado a mejorar la calidad de vida 
de las personas, las familias y las comunidades y se considera como uno de los 
planes fundamentales para el logro del objetivo de la reforma del sector salud.

En estas jornadas se presentaron nueve experiencias y se contó con la par-
ticipación de representantes de diversas instituciones gubernamentales y de 
la sociedad civil, con quiénes se pudo discutir sobre las intervenciones que se 
hacían, sus logros y limitaciones, que luego fueron sistematizados. 

Entre las experiencias que se presentaron había campañas radiales contra 
la violencia hacia las mujeres (en el norte) que tienen por objeto prevenir la 
violencia en Calama y Chuquicamata, ciudades reconocidas por la magnitud 
del problema de violencia intrafamiliar (VIF), producto de una cultura machista 
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existente en estas ciudades mineras. Otra iniciativa similar es la realizada en 
Coronel, donde una ONG, el Grupo Proceso, se encargó de la sensibilización y 
prevención de la VIF mediante campañas radiales y otras actividades.

También se refirió a líneas de asistencia psicosocial y legal en la prevención 
de la violencia doméstica y sexual como la realizada por la ONG Casa de En-
cuentro de la Mujer en Arica. Su principal acción es el acompañamiento de las 
víctimas de la VIF.

Otras iniciativas que se presentaron en las jornadas fueron las actividades 
realizadas por los Centros Comunitarios en donde agrupaciones de mujeres, 
administradas por ONGs o apoyadas por el Ministerio de Salud, organizan la 
acogida transitoria o se constituyen en Casas de Protección para las mujeres y 
sus hijos que han sido víctimas de violencia, realizando así mismo apoyo psi-
cológico, social y legal. 

Estas Casas están ubicadas en distintas zonas del país. Entre ellas se encuen-
tran el Centro Mirabal (ONG Pachamama) en la Comuna de Coronel, en el 
norte del país; los Centros Comunitarios de Salud Mental y Familiar La Rueda 
en Temuco, en el sur del país y en Pudahuel en Santiago, ambos apoyados por el 
Ministerio de Salud. La Casa Andrea Araneda, de primera acogida en violencia, 
que es un proyecto municipal en La Bandera, San Ramón en Santiago. Nueva 
Mujer, un programa de la Unidad de Salud Mental del Hospital Las Higueras de 
Talcahuano en el sur del país.

Entre las principales lecciones aprendidas9 que aparecen en la sistematiza-
ción, está la falta de conocimiento, por parte de la comunidad, sobre sus dere-
chos en materia de violencia intrafamiliar. A pesar de que, como se ha visto, ya 
existe una Ley Contra la Violencia Intrafamiliar, todavía no se conoce su alcan-
ce. Las mujeres desconocen las leyes y derechos que las protegen y desconocen 
los mecanismos de denuncia y protección o el ejercicio y la exigibilidad de los 
mismos. Esto da como resultado una inexistente o débil participación social en 
la evaluación y control de las políticas públicas en la materia.

Entre las recomendaciones que hicieron los agentes comunitarios en estas 
jornadas de discusión fue la de buscar estrategias de capacitación de agentes 
comunitarios, líderes y promotores en leyes y derechos de las personas víctimas 
de violencia. La capacitación de estos agentes debía poner especial atención en 
el conocimiento de los procedimientos de la normativa jurídica más actualiza-
da. 

Si bien es cierto que muchas de las iniciativas presentadas mencionaban la 
capacitación de sus agentes, los procesos de capacitación no han sido evaluados 
o sistematizados por lo que es muy difícil juzgar el impacto de los mismos. 
Además está el problema del financiamiento que no siempre se puede sostener 
en el tiempo, dejando muchas veces a las víctimas de violencia en desamparo, 
por necesidad de cerrar los centros de acogida. Para ello se sugirió la creación 

9.  DRAGICEVIC, Flor: Resumen Ejecutivo Jornadas de «Prevención en Violencia Intrafamiliar»: Ámbito Salud, 
Santiago de Chile, 2004. Documento aún no publicado. 
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de redes comunales y el establecimiento de conexiones con distintas instancias 
gubernamentales, privadas y no gubernamentales para garantizar el éxito de las 
intervenciones.

Los Centros de Salud que pertenecen al Proyecto Piloto de Intervención en 
Violencia Intrafamiliar en la Atención Primaria de los Ministerios de Salud y 
SERNAM han logrado diseñar y validar los instrumentos siguientes: Detección 
de la Violencia; Diagnóstico de Gravedad; Protocolo de Fase Diagnóstica y de 
Intervención de Primer Orden Individual; Intervención en Violencia Leve y Mo-
derada y un Protocolo de Atención en Violencia a la Pareja de las Mujeres. 

El problema con este proyecto es que hasta ahora ha dependido del Pro-
grama de Depresión del Ministerio de Salud y debe esperar que se instale un 
Programa de VIF autónomo para poder extenderse al resto del país. 

3.3. La denuncia de la violencia contra las mujeres
El año 2004 la Mesa Temática Interagencial de Género encomendó un es-

tudio sobre el femicidio en Chile10 a la Corporación La Morada. Los resultados 
más impactantes del estudio, son aquellos que evidenciaron la imposibilidad de 
identificar en los sistemas de registro existentes si una mujer asesinada había 
denunciado en alguna oportunidad la violencia que la afectaba. En efecto, los 
registros de denuncias por VIF no permiten identificar a las mujeres denun-
ciantes, ni saber si han sido asesinadas. Asimismo, los juicios por homicidio 
de mujeres no incorporan información sobre denuncias anteriores, por lo que 
existen vacíos legales que se deben corregir. 

Los sistemas de registro, tanto en las unidades policiales, juzgados del 
crimen o en los tribunales civiles, que son los que aplican la Ley para la Vio-
lencia Intrafamiliar, son diferentes y obedecen a principios distintos. El estudio 
realizado por la Mesa temática Integral de Género permite constatar la impo-
sibilidad de construir una información que dé cuenta de la magnitud real del 
femicidio en Chile. En efecto, la ausencia de información estadística respecto 
del sexo de las víctimas y del vínculo con el agresor, impide identificar cuándo 
se trata de mujeres asesinadas por razones de género.

La revisión de expedientes judiciales de homicidios de mujeres y la prensa 
escrita, en particular el diario sensacionalista La Cuarta, posibilitó construir una 
cuantificación de los hechos que, aun siendo parcial, da cuenta de la existencia 
del fenómeno y permite reconocer sus principales características, pero no atien-
de la situación con la urgencia y gravedad que se requiere. Además, la manera 
de presentar los hechos de sangre deja mucho que desear, son sumamente ses-
gados, y constatan que no existe una sensibilidad sobre el tema instalada en la 
prensa chilena. A menudo se justifican los malos tratos y los delitos de sangre 
invocando los celos u otros comportamientos típicamente machistas. 

10.  NACIONES UNIDAS: Femicidio en Chile, Estudio Realizado por el Área de Ciudadanía y Dere-
chos Humanos de la Corporación de La Morada, Santiago de Chile, Octubre de 2004. 
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Las fugas de información y los subregistros detectados en las distintas ins-
tancias institucionales responsables de los procedimientos policiales, judiciales 
y médicos, no permiten reconocer las características de estos asesinatos. Datos 
clave para identificar el femicidio tales como el vínculo entre las mujeres ase-
sinadas y sus victimarios, las circunstancias y los móviles de estos crímenes, 
así como los antecedentes de violencia, no son considerados relevantes por 
las instituciones y funcionarios que intervienen a lo largo del proceso, lo que 
da como resultado su invisibilidad y por tanto la ausencia de prevención y de 
atención al fenómeno en el país. 

4. CONCLUSIÓN
A finales del año 2004, la Mesa Temática Interagencial de Género realizó un 

balance de las actividades realizadas desde el año 2002 en el marco de las Mesas 
por un Convivencia Democrática creadas por el SERNAM. Allí se constató que 
se había trabajado con varias instancias gubernamentales y de la sociedad civil, 
para examinar las actividades que estaban siendo promovidas en los ámbitos de 
la prevención, tratamiento y denuncia de la violencia contra las mujeres, y que 
era necesario seguir en el empeño de incidir en la elaboración de las políticas 
públicas del país para remediar esta situación.

Como hemos visto, en el primer año se trabajó la prevención y la vincula-
ción de los programas del sistema formal escolar en donde se constató que sigue 
siendo necesario prever intervenciones más puntuales que tomen en cuenta el 
mejoramiento de la entrega de programas de educación sexual, resolución no 
violenta de conflictos, e introducción de la enseñanza de los Derechos Huma-
nos, entre otros. 

En el segundo año se examinaron las políticas en el tema de salud para el 
tratamiento de las víctimas de violencia, con ofertas desde las ONG, las orga-
nizaciones de auto-ayuda, las Casas de acogida de las víctimas de violencia, el 
programa piloto del SERNAM y del Ministerio de Salud, que entrega atención 
primaria. Se constató que existen vacíos en el tratamiento de la atención, que 
sólo se está considerando la violencia leve pero que no hay reales previsiones 
para la violencia grave y el abuso sexual. 

El estudio sobre el femicidio en Chile, que fue publicado y dado a conocer 
en el año 2004, demostró los vacíos existentes en materia de recogida de datos 
fiables para documentar los casos graves de violencia contra las mujeres como 
es el femicidio y en donde todos tenemos la responsabilidad de colaborar, para 
mejorar la difícil coordinación entre las distintas instituciones que intervienen.

Con estos datos se concitó una cita con la Ministra del SERNAM que se lle-
vó a cabo en febrero de 2005, en donde se revisaron los resultados del trabajo de 
la Mesa Temática Interagencial de Género y se decidió seguir trabajando para 
que se pueda apoyar a la nueva Comisión Intersectorial de Violencia, creada 
por el SERNAM para evaluar el rol, la influencia y el efecto de la legislación 
existente en Chile en materia de violencia contra la mujer, ya que es preciso 
sacar el tema del ámbito privado y colocarlo en el ámbito de preocupación del 
Estado y de la sociedad.
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Una de las prioridades actuales es actualizar el Programa Nacional de Pre-
vención de la Violencia Intrafamiliar del SERNAM y la Ley de Violencia Intra-
familiar, actualmente en el Senado. 

Éstas contemplan una reforma judicial familiar que ayude a resolver leyes de 
procedimiento, acceso más efectivo a la justicia, sanciones más fuertes a los vic-
timarios. Se crea la figura de delito de maltrato habitual, se extiende la condena 
de los victimarios y se obliga a los jueces a considerar la aplicación de medidas 
cautelares o de protección a las víctimas hasta que se resuelva el caso; se crean 
vínculos más apropiados con la nueva legislación en el marco de la Reforma 
Procesal Penal, donde no se deja al criterio de los jueces cuestiones que ya han 
sido juzgadas. También se crean vínculos con la Ley de Tribunal de la Familia 
que ha sido aprobada recientemente.

Esta reforma busca la aplicación de justicia frente a situaciones de violencia, 
ya que la antigua ley no ha respondido a las nuevas expresiones de violencia 
contra las mujeres. A pesar de la capacitación que se ha realizado – en violencia 
intrafamiliar a la policía, por ejemplo, en la práctica todavía existen brechas 
culturales fuertes, rechazo social, político y legal. Lo que se desea es crear por 
primera vez una topología penal de maltrato familiar y hacer a las mujeres más 
conscientes de su derecho a denunciar el maltrato. Se busca un tratamiento 
más integral que contemple la prevención, la atención y que reconozca el rol 
de coordinación del SERNAM en esta materia. 

La Ministra del SERNAM ha solicitado a las Agencias de las Naciones Uni-
das que participan en la Mesa Interagencial Temática de Género que le demos 
nuestro apoyo a su Agenda Legislativa para reforzar esta visión integral, para 
que la actual reforma de la Ley de Violencia Intrafamiliar responda a las inquie-
tudes que han sido detectadas en nuestro trabajo de estos tres años. 
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LOS ABUSOS SEXUALES: 
EL RIESGO DE SER MUJER

FÉLIX LÓPEZ SÁNCHEZ
Universidad de Salamanca

1. INTRODUCCIÓN
Los seres humanos podemos amar, pero también odiar. Tenemos manos con 

las que podemos acariciar, pero también golpear, estrangular y matar. Por eso 
podemos usar la sexualidad con fines muy distintos. En efecto, la sexualidad 
humana ha dado un salto cualitativo respecto a la sexualidad animal, que está 
anclada en el reino de la necesidad –su cerebro y sus hormonas regulan sus de-
seos y su conducta–. Este salto coloca a la sexualidad humana en el «reino de la 
libertad» –expresión que hemos acuñado recientemente para indicar la especi-
ficidad de la sexualidad humana–: podemos y debemos tomar decisiones sobre 
nuestra conducta sexual. Las personas no solo regulan su sexualidad desde sus 
procesos fisiológicos y la parte instintiva de su organismo, sino que pueden y 
deben tomar decisiones sobre su sexualidad, son libres de masturbarse o no, 
buscar tener relaciones sexuales o renunciar a ellas, controlar su deseo o darle 
curso, etc.. Decisiones sobre la conducta de masturbación, aunque en este caso 
su libertad es máxima, dado que cada persona es propietaria de su cuerpo y de 
su intimidad; y decisiones, sobre todo, cuando se trata de conductas sexuales 
que involucran a los demás. En este último caso, las dos personas son pro-
pietarias de su cuerpo y de su intimidad, cada cual de sí misma, por lo que la 
actividad sexual debe ser consentida, querida por ambas. Toda violación de la 
libertad del otro, llegando a imponer por cualquier medio una determinada ac-
tividad sexual, es una grave violación de la libertad sexual, contra la propiedad 
del cuerpo y de la intimidad, contra la dignidad que las personas podemos y 
debemos atribuirnos unas a otras.

El hecho de que la sexualidad humana haya alcanzado el REINO DE LA 
LIBERTAD1 hace especialmente valiosa y significativa toda conducta sexual 

1.  LÓPEZ, Félix: Educación sexual, Madrid, Biblioteca Nueva, 2005. LÓPEZ, Félix: Educación sexual de 
los hijos, Madrid, Pirámide, 2005.

Feminismo/s, 6, diciembre 2005, pp. 91-106 91
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que involucra a dos personas. Consintiendo pueden disfrutar de la sexualidad, 
el placer –la actividad sexual está premiada por la naturaleza con el placer– y los 
afectos interpersonales (ternura, empatía, enamoramiento, amistas, amor, etc.). 
En este sentido, la sexualidad es una dimensión llena de posibilidades positivas 
que nos permiten buscarnos, encontrarnos, disfrutarnos, vincularnos y, si lo 
deseamos, tener descendencia.

Pero este hecho, el que podamos tomar decisiones y dar significados a la 
sexualidad, hace también esta dimensión humana especialmente peligrosa 
cuando la persona la quiere instrumentalizar, tratando a la otra persona como 
un objeto, no respetando su voluntad o incluso buscando hacerle daño con la 
propia actividad sexual. Por eso la sexualidad humana puede dar lugar a lo me-
jor (consentida, placentera, llena de ternura, empatía y afecto) o a lo peor (hos-
til, violenta, destructiva). En realidad, como nos decía Sartre, el infierno puede 
estar en los otros. Hay personas que usan de forma perversa la sexualidad, ha-
ciendo daño a los demás, no respetando su voluntad y, en algunos casos, hasta 
disfrutando con su dolor. Hasta ahí puede llegar la perversión sexual humana.

Los atropellos o delitos contra la libertad sexual, con independencia de la 
denominación que tengan en cada país, son muchos y pueden ser clasificados 
desde distintos puntos de vista (especialmente desde el tipo de conducta sexual 
que implican y desde las estrategias de que se sirve el abusador o agresor):

- Mutilación de partes corporales de claro significado sexual, olvidando que 
el cuerpo es de cada persona no de la cultura, de un supuesto Dios o de los 
padres.

- Contacto corporal con significado sexual (buscando excitarse o excitar) sin 
el consentimiento de la persona afectada.

- Contacto sexual especialmente significativo de forma que se llegue a co-
meter violación por coito vaginal, anal o actividad sexual oral: Violación.

- Formas de delito sexual aunque no impliquen contacto sexual: 
* Comentarios o proposiciones sexuales que persisten a pesar del rechazo o 

que son vejatorios.
* Exhibicionismo que se hace obligado compartir.
* Voyerismo o violación de la intimidad sexual de otras personas.
- Formas de delito con motivaciones económicas: producción o venta de 

pornografía infantil, explotación sexual infantil (mal llamada prostitución in-
fantil)2.

- Formas de delitos sexuales por servirse de una relación de poder (laboral, 
docente, profesional, etc.), para obtener favores sexuales, bajo el supuesto 
explícito o implícito de sufrir consecuencias negativas o recibir premios si se 
acepta esa relación: Acoso Sexual.

Sobre todos estos delitos, sin excepción, se pueden asegurar dos cosas 
fundamentales en relación con el género: las víctimas son con mucha más 

2.  LÓPEZ, Félix y GUIJO, Valeriana: «Explotación comercial e instrumentalización sexual de meno-
res», Intervención Psicosocial, 12 (2003), pp. 65-81.
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probabilidad mujeres (en algunos casos exclusivamente mujeres, como en la 
mutilación, y otros muchos, casi siempre mujeres) y los agresores son casi siem-
pre hombres. Por todo ello, podemos decir, aunque haremos precisiones más 
adelante, que la violación de la propiedad del cuerpo y de la intimidad sexual 
está estrechamente relacionada con el género. 

2. LOS ABUSOS SEXUALES A MENORES
Dentro de un sin fin de delitos contra la libertad sexual hablamos de abusos 

sexuales a menores cuando «un adulto, en razón de su asimetría de edad, im-
plica a un menor de edad, antes de la edad de consentimiento de los menores, 
en actividades sexuales. También puede cometer este delito otro menor, si hay 
una clara asimetría de edad con la víctima, o si recurre a cualquier forma de 
coerción»3. Por tanto, para precisar el concepto: se trata de un delito contra la 
libertad que pueden cometer los adultos, pero también los menores. Los adul-
tos por mera asimetría de edad (cuando los menores no pueden consentir) o 
porque violentan la voluntad del menor, después de la edad de consentimiento. 
Los menores, porque también puede haber una clara diferencia de edad con el 
otro menor (por ejemplo, un chico de 16 años con una niña de 6 años) o porque 
usan alguna forma de coerción (por ejemplo, amenazar con una navaja a otra 
persona de su misma edad).

En todo caso, en esta definición, los códigos penales pueden y deberían fijar 
lo que es minoría de edad (en España, por debajo de los 18 años), cual es la edad 
de consentimiento (en España, a partir de los 13 años) y cual es la asimetría de 
edad que hace la actividad sexual delictiva (en España, no se indica). Esto quiere 
decir que, si un adulto implica en actividades sexuales a una persona menor de 
13 años, se trata siempre de un abuso sexual. Si es mayor de trece años sólo hay 
delito si el menor no consintió, lo que plantea profesionalmente graves dudas, 
ya que un chico o una chica de trece o catorce años, por ejemplo, puede ser 
involucrado en actividades sexuales con adultos realmente peligrosas, aunque 
las consienta, sin que el menor sea muy consciente de ello. Por ello, hay un 
debate sobre la conveniencia o no de introducir el concepto de «consentimiento 
informado», es decir, que el menor tenga conocimiento de las implicaciones que 
su actividad sexual puede tener. Pero se trata de un concepto poco aceptado por 
numerosos juristas.

Es importante incluir en el concepto de abusos determinadas conductas de 
otros menores, porque más del 60% de los que cometen agresiones sexuales 
comienzan a hacerlo antes de los 16 años y porque, una cosa es que los menores 
que cometen abusos sexuales tengan un tratamiento penal y social diferente a 
los adultos, y otra que queden impunes, generando en las víctimas sentimien-
tos de indefensión e impotencia, entre otros. La respuesta social, penal, de la 
familia y de los profesionales a los abusos y agresiones sexuales que comenten 

3.  LÓPEZ, Félix: La prevención de los abusos sexuales y la educación sexual, Salamanca, Amaru, 1997 y 
LÓPEZ, Félix: La inocencia rota, Barcelona, Océano, 2000.
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los menores es esencial para la erradicación o reducción drástica de este pro-
blema.

Es evidente que en el concepto de abusos sexuales no se tiene en cuenta el 
sexo del perpetrador y de la víctima, porque en teoría, cada uno de ellos, puede 
pertenecer a los dos sexos, aunque, como veremos, el género es fundamental 
para entender esta problemática.

3.  LAS VÍCTIMAS DE ABUSOS SEXUALES: SER NIÑA IMPLICA EL DOBLE 
DE RIESGO
¿Cuántas y quiénes son las víctimas?. 
Los estudios científicos internacionales, como es sabido, han confirmado 

que, al menos por lo que se refiere a occidente, aproximadamente el 20% de 
las chicas y el 10% de los chicos, menores de edad, han sufrido abusos. En otras 
partes del mundo no se conoce la prevalencia y en otras, por ejemplo algunos 
países latinoamericanos, la prevalencia es mucho más alta4.

El siguiente cuadro refleja algunos de los estudios realizados en diferentes 
países:

Comparación entre distintos países

PAÍS Y AUTOR % Victimas Muestra Método Respuesta Concepto
M H

Australia, Goldman, 88 28 9 991 (Est.) Cuest. 90% A
Canadá, Badgley, 84 18 8 2008 (N) Cuest. 94% ambos
Costa Rica, Krugman, n.p. 32 13 497 (Est.) Cuest. 99% A
Dinamarca, 14 7 1280 (N) Cuest. 66% ?

ESPAÑA, Lopez, 94 23 15 2000 (N) Entrv. 82% A
Est. Unidos, Finkelhor, 90 27 16 2626 (N) Telf. 76% A
Finlandia, Sariola, 85 14 7 7349 (N) Cuest. 89% A
Gran Bret., Baker, 85 12 8 2019 (N) Entrv. A
Grecia, Agathonos, 90 10 4 746 (Est.) Cuest. 95% A
Holanda, Draijer, 90 33 – 1054 (N) Entrv. 49% A
Irlanda, I.Council, n.p. 7 5 500 (Lc.) Cuest. A
Noruega, Schei, 90 19 9 1017 (N) Cuest. 48% A
Nueva Z., 13 – 314 (Lc) Cuest. 74% E
Sto Domingo, Ruiz, 87 -18 – 279 (Lc) Cuest. ? ?

Suecia, Ronstron, 85 9 3 938 (N) Cuest. 93% A
Marcia, C., 2003 14 26 784 (Lc) Entrv. 94% A

N.P= No Publicado; N: Muestra Nacional; Lc= Muestra Local; Est.= Estudiantes; Cuest.= Cuestio-
nario; Entrv= Entrevista; Telf: Por Teléfono; A: Concepto Amplio; E= Contacto Solo.

4.  MALTA, Caesar: «El incesto en Brasil», Tesis doctoral, Departamento de psicología Evolutiva y 
de la educación, Universidad de Salamanca, 1997. CASTILLO, Marcia: «Los abusos sexuales en 
Managua», Tesis doctoral, Departamento de Psicología Evolutiva y de la Educación, Universidad 
de Salamanca, 2003. 
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Resultados que, más allá de la variabilidad, ponen de manifiesto, entre otros, 
los siguientes hechos:

a.- La prevalencia de los abusos es muy elevada en todos los países estudia-
dos. Teniendo en cuenta que estos estudios se consideran, en su conjunto, bas-
tante representativos, quiere decir que estamos ante un problema de grandes 
dimensiones sociales. 

b.- Los abusos sexuales son más frecuentes en las chicas que en los chicos. 
Aunque en ambos sexos la prevalencia es alta, las chicas duplican el número 
de casos.

¿Por qué las niñas sufren más abusos que los niños? Una razón parece evi-
dente: los abusadores son casi siempre varones y la mayoría de la población es 
heterosexual. De forma que, aunque algunos varones heterosexuales abusan 
también de niños prepúberes, en otros muchos casos los varones heterosexua-
les mantienen la preferencia sexual hacia las niñas, también con las menores 
prepúberes. En todo caso, la mayor parte de los niños víctimas de abusos lo 
son también por parte de varones homosexuales u heterosexuales, no por parte 
de mujeres.

c.- Las chicas sufren más abusos intrafamiliares, que normalmente son más 
graves. En todas las investigaciones las chicas sufren más abusos intrafamiliares 
que los chicos. Por lo que hace relación a España, el 4% de los abusos sufridos 
por los chicos fueron por familiar, mientras en el caso de las chicas llegan hasta 
un 16%5.

d.- Los resultados no son, en todo caso, comparables ni generalizables de 
unos países a otros. En realidad no acabamos de saber, si las diferencias encon-
tradas se deben a alguno de los múltiples factores que hemos analizado más 
arriba, o son representativas de la realidad de cada país. En este caso, solo los 
estudios con muestras nacionales podrían tener algún valor.

e.- Las diferentes frecuencias encontradas en cada país no se pueden inter-
pretan de la misma manera. Es decir, al interno de cada una de estas frecuencias 
se encuentran grandes diferencias.

Por lo que hace relación específicamente a la población española, en rela-
ción con la prevalencia, hemos podido confirmar altos porcentajes en diferentes 
estudios. 

En el estudio realizado en España por nuestro equipo6 con una muestra 
representativa de la población española de 2000 sujetos, encontramos que el 
18,9% de los entrevistados dijeron haber sido víctimas de abusos sexuales. En 
los varones este porcentaje fue del 15,2% y en las mujeres del 22,5%.

El que en esta muestra española, el único estudio con carácter nacional, haya 
más prevalencia que en resto de occidente tiene varias explicaciones. Por un 

5.  LÓPEZ, Félix; CARPINTERO, Eugenio y HERNÁNDEZ Amparo: «L´inceste: prevalence, auteurs, effet», 
Revieu Internationale d´education familiale: recherchers e interventions, 6:1 (2004), pp. 23-44.

6.  LÓPEZ, Félix; CARPINTERO, Eugenio; HERNÁNDEZ, Amparo; MARTÍN, María Jesús y FUERTES, An-
tonio: «Prevalencia de los abusos sexuales en España», Child Abuse and Neglect, 19:9 (1994), pp. 
1039-1090.
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lado, nosotros hemos incluido los casos de abusos sexuales ocurridos hasta los 
17 años, mientras que bastantes estudios incluyen solo los ocurridos antes de 
los 16 o incluso los 14 años. Por otro, usamos un concepto amplio, incluyendo 
los casos de exhibicionismo sufrido de forma individual y sin poder evitarlo, a 
la vez que, desde el punto de vista metodológico, hicimos una entrevista larga, 
con más de cien preguntas y en un clima que favorecía la sinceridad.

Si es preocupante que los abusos se den con tanta frecuencia, no lo es menos 
que se repitan buena parte de ellos. La repetición del abuso aumenta la posi-
bilidad de que los efectos sean especialmente graves, porque la víctima es más 
probable que se sienta culpable por no evitarlo y porque la relación perpetrador-
víctima es más probable que entrañe otros factores de riesgo.

Limitándonos a datos sobre nuestro país, el 55,8% de los casos de abuso 
ocurrieron sólo una vez, pero el 44,2% se repitieron entre 1 y 25 veces más, en 
nuestro estudio.

Frecuencia de repetición de los abusos

FRECUENCIA V M Total
Nunca 60,45 52,71 55,79
De 2 a 3 veces más 15,67 23,15 20,18
Entre 4 y 10 veces 14,18 9,36 11,28
Entre 11 y 25 veces 3,73 3,94 3,86
Más de 25 veces 5,97 9,36 8,01
NS/NC 0 1,48 0,89
Totales 100 100 100

La pubertad es el periodo en el que los niños y niñas son más vulnerables, 
como se puede ver en resultados de nuestro estudio. Dato éste que confirman 
otras investigaciones. Aunque es probable que a medida que descendemos en 
edad algunos casos de abusos no sean reconocidos como tales por los niños 
muy pequeños o, simplemente, no los recuerden.

Edades de las víctimas

Edades V M Total
4–5 2,24 4,43 3,56
6–7 6,72 12,32 10,09
8–9 14,93 16,26 15,73
10–11 11,19 16,26 14,24
12–13 26,12 24,63 25,22
14-15 28,36 16,26 21,07
16 10,45 9,85 10,09
Totales 100 100 100
Medias 12 11,1 11,44
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Por tanto, en los 11 primeros años de vida se producen en nuestro país en 
torno al 44% del total de abusos sexuales, cuando aún son prepúberes las víc-
timas. Eso quiere decir que un numero muy importante de nuestros PREPUBE-
RES, nuestros niños y nuestras niñas, VEN VULNERADOS SUS DERECHOS a 
la propiedad de su cuerpo y a la intimidad.

Por lo que hace relación a los efectos de los abusos, tanto a corto como a 
largo plazo, han sido también muy estudiados7:

- Los efectos a corto plazo afectan a la mayoría de las víctimas (en torno 
al 70%, en numerosos estudios): reacción de desconfianza, miedo, vergüenza, 
asco, hostilidad, culpa, etc. En estos efectos no hay duda de que podemos esta-
blecer una relación causa efecto.

- Los efectos a largo plazo son más difíciles de estudiar, siendo especialmen-
te complicado establecer relaciones de causa efecto, porque hay otros muchos 
factores que acompañan al abuso, como por ejemplo que haya pasado un tiem-
po muy grande entre el suceso y la medida (casi siempre retrospectiva), etc. 
Por eso es más correcto hablar de asociaciones entre el hecho de haber sufrido 
abuso en la infancia y tener, por ejemplo, depresión, ansiedad, baja autoesti-
ma, etc. en la vida adulta. Estas correlaciones están lejos de permitir establecer 
relaciones de causa efecto, que naturalmente tampoco se descartan en algunos 
casos. El hecho de que no haya necesariamente una sintomatología específica 
y el que influyan muchos factores (el tipo de abuso, su frecuencia, la edad de 
la víctima, la relación con el agresor, la reacción del entorno, etc.) hace que las 
generalizaciones sean muy arriesgadas. En todo caso, las personas que sufren 
efecto a largo plazo no parecen superar el 15 ó 30%, con todo el relativismo que 
debe darse a esta información.

No es posible establecer claras diferencias en los efectos en los chicos y las 
chicas, porque, por un lado, las chicas sufren más abusos intrafamiliares, que 
suelen ser más graves, mientras, por otro, suele haber una construcción social 
que hace más vergonzoso el hecho de haber sufrido abusos en el caso de los 
chicos. 

Otra diferencia de género bien establecida es que aunque ambos sexos lo 
cuentan preferentemente a un amigo o amiga (que les guarda lamentablemente 
este mal secreto) las niñas se lo cuentan con más frecuencia a las madres, sin 
duda porque, como en otros temas referidos a la sexualidad, hablan más con 
ellas y esperan, seguramente, una clara solidaridad de género. Lamentablemen-
te tampoco la mayor parte de las madres reaccionan adecuadamente, tendiendo 
a guardarle el secreto a la hija y a no denunciarlo.

7.  LÓPEZ, Félix: La prevención de los abusos..., op.cit. y LÓPEZ, Félix: La inocencia rota..., op.cit.
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4. LOS ABUSADORES SEXUALES: UNA CUESTIÓN DE GÉNERO8

Aunque hay algunos casos de abusos sexuales cometidos por mujeres, éstos 
son muy poco frecuentes y prácticamente nunca se trata de la madre biológica 
o adoptiva. Los abusos sexuales a menores, a pesar de las excepciones que 
confirman la regla, son cometidos casi siempre por varones, adultos o menores 
de edad. Esto es así también en el resto de casos de delitos contra la libertad 
sexual.

Además de este hecho, indudable, hay otro de gran interés: las niñas que 
son víctimas de abusos sexuales no tienen prácticamente ninguna posibilidad 
de convertirse en abusadoras, mientras los niños que han sufrido abusos tienen 
más probabilidad de convertirse en perpetradores de abusos y otros delitos 
sexuales que el resto de los varones. Dicho de otra manera: es mucho más 
probable que esta conducta sea aprendida y repetida por los varones que por 
las mujeres.

Todo ello nos obliga a pensar una y otra vez cuáles son las raíces (los facto-
res) de género que fomentan, potencian, promocionan el que estas conductas, 
consideradas en nuestra sociedad como muy graves, vergonzosas e inacepta-
bles, sean aprendidas y repetidas por los varones, aunque no necesariamente, 
entiéndase bien, y no por las mujeres.

Es este sentido, es importante precisar una falsa creencia muy extendida: si 
se han sufrido abusos cuando se es menor, es más probable que se acabe co-
metiéndolos cuando se es adulto. Dicho así es completamente falso, porque no 
ocurre esto en el caso de las niñas y las mujeres. Por cierto, también un número 
importante de hombres aprenden a salirse de esta rueda perversa, por lo que 
no debe hacerse esta profecía fatídica sobre cada niño que ha sufrido abusos. 
Aún así, es indudable que el ser varón hace más probable este aprendizaje y 
esta conducta.

Para entender la importancia del género como variable explicativa de los 
abusos y agresiones sexuales a los menores (también a los adultos) es impor-
tante señalar que el género influye de forma transversal a diferentes situaciones, 
saltando todas las supuestas barreras o factores situacionales9:

- Los varones, en general son casi siempre los agresores.
- Lo son más los varones menores, adultos y viejos, que las mujeres de las 

diferentes edades. El hecho es transversal a la edad.
- Son también mucho más probablemente abusadores los religiosos que 

pertenecen al clero que las religiosas. Este dato es especialmente significativo 
en nuestra muestra, porque los varones adultos, pertenecientes a una u otra 
clase de clero, han llegado a cometer frecuentes abusos sexuales (el 9% de los 
abusos sufridos por los chicos), en los internados u en otros tipos de colegios o 

8.  Los conceptos de sexo y género han sido y son muy discutidos. Entendemos por sexo el dimor-
fismo biológico hombre-mujer y por género el conjunto de asignaciones sociales y psicológicas 
que una determinada cultura considera propias de los hombres y de las mujeres. 

9.  LÓPEZ, Félix: La prevención de los abusos..., op.cit. y LÓPEZ, Félix: La inocencia rota..., op.cit.
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situaciones en que tienen contacto con los menores. Las religiosas, en situacio-
nes semejantes, no han llegado, ni de lejos, a esta cifra (menos del 1%). Luego 
el género es transversal al estado religioso o laico. Lo mismo podríamos decir 
del estado civil.

- Los homosexuales varones (aunque en nuestra investigación no tenemos 
datos de la orientación sexual de los abusadores) cometen abusos sexuales de 
forma similar a los varones heterosexuales, mientras que es muy improbable 
que los cometan las lesbianas. Los abusos y agresiones son transversales a la 
orientación y al deseo.

- Los varones son los responsables de la casi totalidad de los casos de abu-
sos sexuales a las niñas y de la mayoría de los casos de abusos sexuales a los 
niños.

De forma que el género, tiene una influencia tan grande que es transversal 
a factores tan importantes como la edad, el estado civil, el estado religioso y la 
orientación del deseo del perpetrador y del sexo de las víctimas.

5.  ¿POR QUÉ CASI TODOS LOS ABUSADORES Y AGRESORES SEXUALES 
SON VARONES?
El que las niñas tengan aproximadamente el doble de posibilidades de sufrir 

abusos sexuales tiene una aparente explicación clara, ya indicada: casi todos 
los abusadores son varones y hay más heterosexuales que homosexuales. Por 
ello, aunque es esperable que los varones homosexuales se interesen más por 
los niños y aunque hay varones heterosexuales que abusan también de niños 
prepúberes –más excepcionalmente de adolescentes varones– finalmente se 
impone el hecho indudable de que los abusadores son casi siempre varones y el 
hecho menos firme, pero seguro, de que los varones heterosexuales se interesan 
más por las niñas. Como es sabido en torno al 95% de la población de varones 
son heterosexuales.

Pero ¿por qué los varones es mucho más probable que cometan abusos que 
las mujeres, a pesar de que las niñas sufren más abusos? La respuesta no es clara 
y es importante reconocerlo.

No tenemos ninguna duda de que hay diferencias en la construcción (pro-
ceso de socialización) del género que explican hechos tan relevantes antes 
señalados. Estas diferencias son conocidas y tienen un alto poder explicativo. 
Que éstas sean la única y exclusiva explicación de estos hechos, no debe darse 
por cierto. Es decir, todos sabemos que el proceso de socialización masculino, al 
menos en numerosas sociedades, tiene contenidos y procesos que favorecen el 
que los varones recurran a la fuerza, a la coerción, a la presión, al engaño, al so-
borno, al abuso de confianza y a mil estrategias más para doblegar la voluntad 
de la mujer adulta o para abusar de un menor, especialmente de las niñas. Pero 
alertamos de inferencias injustificadas que, sin más, afirman, como una frase 
ritual, «la explicación es cultural, sólo y exclusivamente cultural». 

Vaya por delante que ninguna posible explicación, sea cultural o más com-
pleja, exculpa esta conducta. Por eso insistimos tanto, en los últimos años de 
nuestro estudio y reflexión sobre la sexualidad, que la sexualidad, en la especie 
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humana, ha saltado del reino de la necesidad al «REINO DE LA LIBERTAD», 
por lo que inexorablemente tenemos toda la responsabilidad sobre nuestra con-
ducta sexual. Ninguna explicación exculpa: todos, hombres y mujeres, tenemos 
el derecho a que sea respetada nuestra libertad sexual y el deber de respetar la 
de los demás. Hemos superado el reino de la necesidad, podemos decir NO a 
una relación sexual y decir SÍ a otras relaciones sexuales, ninguna razón bio-
lógica o social debe imponernos y llevarnos a imponer ninguna conducta. Esta 
libertad tampoco se pierde en las parejas o matrimonios convencionales.

5.1. La masculinidad como causa
Dicho esto, para no llevarnos a malentendidos, es indudable que la construc-

ción social de la masculinidad, en nuestra cultura y en otras muchas, favorece 
el que numerosos varones se sientan más inclinados y justifiquen más sus con-
ductas de abuso o agresión sexual. No podemos, tampoco seríamos capaces de 
conseguirlo, señalar todos esos factores de origen cultural asociados a la mascu-
linidad, pero, a modo de ejemplo, sí indicar algunos de los más importantes (en 
el contexto general de una sociedad que es claramente sexista y discriminatoria 
con la mujer, sobre todo, en toda relación en la que pueda verse involucrado 
directa o indirectamente el poder, la sexual es una de ellas):

- La infravaloración de la mujer y, como caso extremo, la consideración de és-
ta como un objeto que puede instrumentalizarse a gusto y capricho del varón.

- Atribuirse (los varones) una supuesta necesidad sexual que necesariamente 
tiene que desahogarse en conductas sexuales a las cuales las mujeres no pueden 
o no deben decir NO.

- Considerar (en relación con los varones) que no es posible controlar los im-
pulsos sexuales, especialmente una vez que se ha iniciado la excitación sexual.

- Hacer de la seducción una conquista que necesariamente tiene que acabar 
doblegando la voluntad de la mujer.

- Considerar que el valor de un varón que conquista a una mujer (y más aún 
a muchas) vale más que quien respeta el NO. El varón aprende a hacer depender 
su autoestima y valía como varón de su capacidad para seducir, conquistar e 
incluso doblegar.

- Atribuir mayor valor a los varones que tiene relaciones sexuales con más 
mujeres diferentes.

- Considerar que las mujeres deben ser, como se dice en argot masculino 
«castigadas», dominadas, doblegadas, sometidas, etc.

- Atribuir a las mujeres el deseo de ser presionadas, el deseo de decir Sí, 
cuando dicen No, el gusto por ser obligas o tratadas con cierta violencia. Se pue-
de llegar, a partir del supuesto de que las mujeres no son sinceras, a la creencia 
de que no hay que aceptar su No.

- El sentido de propiedad de las esposas o, incluso, de las hijas, por lo que 
no pueden decir No al esposo o al padre. 

- El aprendizaje de estrategias de dominación, engaño y violencia como for-
ma de obtener favores sexuales. Estas estrategias las aprenden más los varones 
que las mujeres, en casi todos los dominios de la vida.
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Todo ello tiene siempre, como correlato, un tipo de socialización de la mujer 
que es paralela y dependiente de los intereses de los varones: ser condescen-
diente, pasiva en los inicios de la relación, dulces, cariñosas, y comprensivas 
con los varones. Había un rito en parte convenido: «tu te resistirás y yo te 
conquistaré» (pensaba el varón); «tu insistirás, me presionarás, no cejarás hasta 
conseguirlo y yo, después de una larga resistencia, cederé, aunque solo sea por 
darte gusto, para que no me abandones...» (podía llegar a pensar la mujer o 
atribuírsele que pensaba). Bien significativos son algunos hechos: la frecuencia 
con que las mujeres dicen que la primera vez lo «hice por él» y, lo que es mucho 
más grave, el hecho de que la mayor parte de las violaciones sean cometidas por 
un conocido que es, a la vez, amigo o pareja.

Así podríamos seguir el rastro de numerosos factores culturales, bien estu-
diados en numerosos trabajos de investigación. Los varones, en definitiva son 
socializados de manera que se les enseña a dominar, a ser más activos, a impo-
ner su voluntad, a presionar y a pelear si fuera necesario, a saberse valiosos si 
demuestran poder, etc.10.

5.2. La filogénesis como causa
Pero no debemos dar por cierta y, sobre todo, por exclusiva, esta explicación 

cultural tan clara, pero, a la vez, tan simple. 
De hecho es frecuente encontrar dos simplificaciones explicativas: es «la 

cultura», como hemos señalado, y es «el deseo de dominación y poder de los 
varones, que, de hecho recurren más a la violencia». Sin negar el peso de estas 
razones, creemos que hay influencias más complejas que asientan sus raíces 
en la filogénesis de los hombres y las mujeres, es decir, en la evolución de la 
especie.

Para empezar, es fácil demostrar que las dos razones anteriores tienen sus 
debilidades. Por ejemplo, en relación con la explicación cultural, ¿cómo explicar 
que en casi todas las culturas los hombres sean los que imponen las reglas del 
juego a las mujeres?; y en relación con la supuesta explicación de la tendencia 
a la dominación y el uso del poder y la violencia, ¿cómo explicar que la mayor 
parte de los abusos sexuales se cometan sin recurrir a la violencia, basándose en 
estrategias como la confianza, la sorpresa, el engaño, el soborno, etc.?, ¿cómo 
explicar aquellos casos, frecuentes, en que los hombres que abusan sexualmen-
te de los menores no sólo no recurren a la violencia, sino que se sienten mal si 
la emplean?

Creemos, con los evolucionistas, que por razones filogenéticas y, más en 
concreto, el rol que cada sexo desempeña en la reproducción y los aprendizajes 
hechos a partir de este rol, que hasta hoy (tal vez, como veremos, esto no sea 
cierto mañana) los hombres están más dispuestos al sexo ocasional que las mu-

10.  FINKELHOR, David: Source book on child sexual abuse, Newbury Park CA, Sage Publications, 1986. 
FINKELHOR, David: «The international epidemiology of child sexual abuse», Child Abuse and 
Neglect, 18:5 (1994), pp. 4009-4017.
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jeres, que son menos selectivos y que se autocontrolan menos ante una oportu-
nidad de tener relaciones sexuales. La explicación evolucionista era evidente en 
el pasado, a lo largo del cual hemos hecho aprendizajes ancestrales los hombres 
y las mujeres: los hombres tienen capacidad reproductora casi ilimitada y su 
conducta coital tiene sobre ellos menos consecuencias biológicas –embarazo, 
parto y lactancia– (a parte, claro está de las leyes y convenciones sociales o su 
sentido de la responsabilidad), por lo que es más probable que busquen tener 
más relaciones con más parejas; las mujeres tienen capacidad reproductora 
limitada y, sobre todo, el coito implicaba para ellas una gran inversión y respon-
sabilidad, porque podían quedar embarazadas, tener que parir y amamantar, 
por ello debían pensárselo dos veces y ser más selectivas con los varones. Estos 
hechos, según los evolucionistas, mantienen hoy cierta vigencia, especialmente 
en forma de aprendizajes ancestrales que se transmiten de generación en gene-
ración, aunque la están perdiendo, dado que las mujeres han aprendido a evitar 
el embarazo y los hombres están sometidos a leyes y valores sociales que les 
hacen responsables de sus hijos biológicos. Por ello, es muy probable que estas 
razones estén perdiendo peso y que acaben desapareciendo en el futuro, pero 
aún hoy es evidente que los hombres están más disponibles para el sexo ocasio-
nal, sin compromiso11. Esta diferencia en la forma de afrontar el sexo ocasional 
se reproduce en la conducta de masturbación, en todas las edades, de forma que 
los niños, los chicos y los varones adultos se masturban más que las mujeres de 
cada uno de estos grupos de edad.

Lo sorprendente es que también hemos encontrado estas diferencias entre 
los niños y las niñas prepúberes: aunque ambos sexos tienen la fisiología de 
la excitación y el placer sexual activado, los niños la descubren con mayor 
frecuencia, están más motivados por la búsqueda clara y directa del placer 
sexual, de hecho se masturban más y se involucran en más juegos sexuales en 
los que se excitan y buscan abiertamente el placer. Algunos autores, por cierto, 
ven como causa de estas diferencias no tanto en la fisiología sexual, sino en la 
anatomía, dado que la excitación del pene y el placer de esta excitación sería 
más fácil de descubrir, por ser más grande, estar más externo y más expuesto al 
contacto que el clítoris de las niñas. 

Estas diferencias sexuales entre los sexos es seguro que, a su vez, están in-
fluidas por la cultura sexista y más sexofóbica hacia las manifestaciones sexua-
les de las niñas y las mujeres adultas (de hecho las niñas prepúberes se sienten 
más culpables, a pesar de tener menos conductas sexuales explícitas12).

Pero es muy posible que ambas influencias (la filogenética y la socialización 
sexista ontogenética), sean dos factores que se retroalimentan: diferencias fisio-

11.  LOPEZ, Félix: «Diferencias en la conducta sexual entre hombres y mujeres», en Esther Barberá 
(coord.): Diferencias de género, Perrazos, Madrid, 2004. CARBALHEIRA, Ana: «Relaciones interper-
sonales y sexuales a través de Internet», Tesis doctoral, Departamento de Psicología Evolutiva y 
de la Educación, Universidad de Salamanca, 2005. 

12.  LÓPEZ, Félix; GUIJO, Valeriana y DEL CAMPO, Amaya: «Prepuberal sexuality», en European Journal 
of medical Sexology, 44 (2003), pp. 49-64.
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lógicas favorecen diferencias culturales, las sociedades «machistas» hacen más 
evidentes, exageran y hasta producen una grave discriminación sexista, a partir 
de aquellas.

Algo parecido debió ocurrir con el hecho de que los roles en la reproducción 
obligaron a la mujer a estar más vinculada a los embarazos y a la crianza de los 
hijos, mientras los hombres era más frecuente que se responsabilizaran de la 
caza y la defensa o las conquistas guerreras: estas actividades pudieron llevar 
a que los hombres desarrollaran actitudes y conductas más agresivas, mayor 
fuerza física, se hicieran dueños de las armas y el poder y llegaran a usar estos 
medios de forma discriminatoria con las mujeres.

Es muy posible, que la interacción y retroalimentación entre los roles sexua-
les en la reproducción y el hecho de que acabaran convirtiéndose en construc-
ciones sociales más amplias, discriminatorias y claramente sexistas, sean los 
responsables de la situación del hombre y la mujer hasta nuestros días, aunque 
hoy carezcan de toda base y sentido.

Aunque algunas personas se puedan molestar, y aunque como hemos dicho 
hoy los seres humanos estamos muy alejados del reino de la necesidad y el 
dominio de los instintos, como ocurre en otras especies, hay un cierto para-
lelismo entre las diferencias hombre mujer y las que se dan entre numerosos 
mamíferos: en ellos los machos están dispuestos a copular siempre que pueden 
y con cualquier hembra disponible, mientras éstas, que finalmente son las que 
se hacen cargo de la cría en solitario o con un rol de maternidad muy especial 
dentro de la manada, tienen regulada su disponibilidad a través de el «estro» 
o «celo». ¿Es esta situación la que se dio durante miles de años entre nuestros 
ancestros prehumanos?, ¿qué y cómo se ha mantenido algo de esta diferencia 
originaria? Es evidente que los hombres y las mujeres estamos muy alejados de 
esta situación, pero puede servir de metáfora o ejemplo escandaloso, claro está, 
de algunas diferencias que, sin duda pueden ser también, en su origen filogené-
ticas, debidas a los abatares de la evolución de la especie en tiempos en que las 
relaciones eran, aún mucho más que hoy, relaciones de poder físico y militar, 
además de relaciones de parentesco y clan.

Si esto fuera así, como creen los evolucionistas, habría que hacer, sin embar-
go, dos precisiones fundamentales:

* Las diferencias entre los sexos en la conducta sexual son hoy menores que 
las semejanzas y siempre se encuentran grupos de mujeres o de hombres que 
siguen un patrón sexual por encima de la media de lo que cabría esperar por su 
sexo (por ejemplo, un número relativamente importante de niñas prepúberes se 
masturban más que la media de los niños y un número importante de mujeres 
adultas aceptan bien el sexo ocasional, incluso mejor que un número relativo 
de hombres). Ello quiere decir que las diferencias entre los sexos no son rígidas, 
que los seres humanos tenemos poco preprogramada nuestra vida sexual, que 
podemos tomar decisiones sobre ella y, por ello, éstas están sometidas a dife-
rencias personales importantes, que en muchos casos superan las influencias 
del sexo y del género.
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* Si algunas de estas diferencias debidas a distinto rol en la reproducción 
tuvieron, como parece indudable, influencia original en la construcción de los 
roles de género, esto no significa que:

a.- Se justifique esta evolución sexista y discriminatoria a lo largo de la 
historia. Dichas diferencias deben ser denunciadas y superadas. Son, en defini-
tiva, uno de los aspectos más dolorosos y estables de nuestra existencia como 
especie humana.

b.- Hoy tengan justificación o base alguna, dado que, por un lado, la mujer 
puede decidir sobre su fecundación y su actividad sexual con la misma libertad 
que el varón y, por otro, la cultura (en este caso con una influencia en sentido 
positivo) nos ha hecho aprender a socializarnos de forma que debemos ejercer 
la paternidad con la misma responsabilidad que las mujeres ejercen la mater-
nidad.

Por ello, con independencia de los análisis históricos que hagamos, en los 
que no deberemos nunca negar que llegaron a construirse roles de género 
sexistas y peligrosos para la mujer (por cierto, también para el hombre, aunque 
un sentido distinto), lo más importante es que tengamos en cuenta que no hay 
base alguna actual para sustentar ningún timo de discriminación entre la vida 
sexual del hombre y de la mujer y, por lo que al tema nos ocupa, que no hay 
ninguna justificación para que los hombres abusen sexualmente de los menores, 
acosen o violen a las mujeres. Hombres y mujeres, como hemos dejado varias 
veces claro, podemos y debemos tomar decisiones sobre nuestra sexualidad. Y 
estas decisiones cuando implican a otros tiene que ser éticas, porque afectan a 
la libertad de ambos.

6. LAS EXPLICACIONES INDIVIDUALES
Aunque, como hemos visto, es indudable que el convertirse en abusador y 

agresor sexual es una cuestión asociada indudablemente al género masculino, 
esta asociación no es una vinculación o determinación que haga imposible que 
haya mujeres abusadoras y agresoras o que conlleve que los hombres sean ne-
cesariamente abusadores y agresores. De hecho, la mayor parte de los hombres, 
no se ven involucrados a lo largo de su vida en ningún abuso o agresión sexual. 
Ello demuestra dos cosas: que efectivamente la sexualidad humana pertenece al 
REINO DE LA LIBERTAD (es posible tomar decisiones sobre ella) y que, a pesar 
de las deficiencias en la socialización masculina, la mayoría de los hombres no 
sobrepasan estos límites, ubicando su vida sexual en el REINO DE LA ÉTICA. 

Por tanto, sin justificación para cometer cualquier tipo de abuso o agresión 
sexual, ¿qué puede llevar a hombres concretos –también a algunas mujeres, 
muy excepcionalmente– a cometer semejantes conductas?

La respuesta en este caso es compleja, porque no pueden encontrarse tipos 
de agresores, sino un sin fin de razones que, en interacción o por sí solas, des-
encadenan estas conductas. Es decir, los abusos sexuales tienen un origen mul-
ticausal y no fácilmente predecible desde el punto de vista social. Entre estas 
razones cabe destacar las siguientes:
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a.- La falta de autocontrol o impulsividad situacional o más generalizada. 
Causada por el consumo de drogas, incluido el alcohol, o por características 
de la personalidad. Hay personas que no controlan, cuando se drogan o por 
déficit de personalidad, su deseo sexual y que llegan a buscar abiertamente las 
conductas sexuales, también con menores que no consienten o no tienen edad 
para consentir.

b.- La falta de una socialización ética adecuada, de forma que hay personas 
que consideran que pueden usarse los menores para satisfacer sus necesidades 
sexuales y que consideran legítimas las estrategias para doblegar su voluntad. 

c.- Limitaciones importantes en habilidades sociales, de forma que hay 
personas que no saben o no se esfuerzan en seducir a los iguales, resultándoles 
menos exigentes o vergonzosas estas actividades con los menores.

d.- Hay personas que disfrutan doblegando la voluntad, sometiendo, vejan-
do, etc., a otras personas, también a los menores, instrumentalizando la sexua-
lidad con otros fines perversos relacionados con el gusto por ejercer el poder o 
provocar daño.

e.- Hay personas que por razones de aislamiento social o convencionales (el 
clero, por ejemplo) o institucionales (estar en prisión o en un internado) o de 
pertenecer a una minoría que tiene dificultades para encontrar iguales (la homo-
sexual, por ejemplo) puede estar tentadas a recurrir a los menores, porque son 
las personas que tiene más disponibles.

f.- Algunas personas consideran especialmente atractiva la relación emo-
cional con los menores, sintiéndose más seguros, confortables, etc., que con 
personas adultas, pudiendo llegar a intimar sexualmente con ellos.

g.- Algunas personas son parafílicas, tienen una orientación de deseo sexual 
que solo obtiene excitación y placer sexual con prepúberes. Son las personas, 
varones prácticamente siempre, llamadas pedófilos. Pero éstos son una minoría 
en la población, de forma que la mayor parte de los abusadores sexuales no son 
pedófilos y, por otra parte, hay pedófilos responsables que autocontrolan sus 
deseos y no cometen abusos.

h.- Hay personas que (especialmente adolescentes) que abusan porque tie-
nen un alto deseo sexual al que no saben encontrar salida, imitan a los adultos o 
lo que ven en los medios, repiten lo que hicieron con ellos otras personas, etc.

Cada una de estas causas puede actuar de manera aislada o en interacción 
con otras, especialmente con las señaladas, más arriba, como «culturales», que 
favorecen los abusos de las personas más vulnerables a cometerlos. Por ejem-
plo, el acceso y uso de la pornografía infantil, el apoyo de otros abusadores, 
etc., parece influir en personas vulnerables para que acaben cometiendo abusos 
sexuales. 

Pero es importante señalar que sea cual sea la causa, son muy pocos los ca-
sos en los que la persona no puede evitar cometer esta conducta, por lo que hay 
que considerarlas siempre responsables. De hecho, la idea de que los abusado-
res y agresores sexuales no pueden dejar de cometer estas conductas contradice 
la realidad: la mayor parte de los abusadores pueden dejar de cometerlas y de 
hecho muchos lo hacen únicamente una vez o varias, o sólo con determinadas 
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personas, o sólo en determinados momentos de su vida. Es verdad que hay una 
minoría, pequeña con seguridad, que parece estar sobrepasada por su falta de 
control y a la que no conseguimos ayudar con éxito terapéuticamente; pero en 
la mayoría de los caos no es así. Y, por supuesto, hay muchos que pueden ser 
ayudados a salir de esta situación.

7. LA UTOPÍA DEL FUTURO: LA ÉTICA EN LAS RELACIONES AMOROSAS
El que la sexualidad pertenezca al reino de la libertad conlleva que sea nece-

sario plantearse los principios éticos que deben regular las relaciones sexuales, 
dado que pueden entrar en conflicto las libertades entre las personas.

En otro lugar hemos tratado este tema más extensamente. Baste decir aquí 
que consideramos básica13:

a.- La ética de la igualdad entre las personas, de forma que, más en concreto, 
desaparezca cualquier forma de discriminación, también sexual, entre los hom-
bres y las mujeres. Ambos deben tener los mismos derechos y la misma libertad 
para organizar su biografía sexual.

b.- La ética de consentimiento: toda actividad sexual entre dos personas de-
be ser consentida en condiciones de libertad de cada una de ellas. Las fronteras 
entre la seducción y la presión o la violencia no deben ser superadas nunca. En 
el caso de los menores hay que tener en cuenta que a los menores de 13 años 
(en España) no se le concede la capacidad de consentir tener actividad sexual 
con adultos, sí con iguales. Además, es preciso decir que los menores entre 13 
y 18 años, especialmente en el caso de los más pequeños, en numerosas ocasio-
nes pueden llegar consentir sin un consentimiento razonablemente informado.

c.- La ética del placer compartido, de forma que si buscar el propio placer es 
legítimo y deseable, no lo es menos el ayudar a la otra persona a disfrutar de su 
sexualidad y de la relación. Se trata de ser verdaderamente empático de forma 
que nos sintamos concernidos por la otra persona: tu bienestar me concierne y 
lo procuro, tu dolor me concierne y te consuelo y ayudo a evitarlo. La relación 
sexual no debe ser un encuentro entre personas ajenas que se instrumentalizan, 
sino entre personas que se tienen en cuenta, se saben solidarias, se apoyan y 
se quieren.

d.- La ética de la responsabilidad común en relación con las consecuencias, 
como el posible embarazo, enfermedades transmisión sexual, etc. Ambos evi-
tan los riesgos y se apoyan y deciden evitarlos. Si el riesgo se consuma, ambos 
deben afrontar la situación de forma solidaria.

Sobre esta ética es posible construir relaciones en las que se dé un salto cua-
litativo, a partir del cual los miembros de la pareja se cuidan –es el sistema de 
cuidados que se ocupa del otro, sin medida, por amor– y establecen vínculos: es 
la utopía a la que podemos aspirar en las relaciones interpersonales. 

13.  LÓPEZ, Félix: «Ética de las relaciones amorosas», Acta Portuguesa de Sexología, Número especial 
V. Congreso nacional (2003), pp. 43-53.
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1. INTRODUCCIÓN
El silencio de centenares de mujeres y hombres es interrumpido por la voz 

de una joven que lee una larga lista de nombres. Son los nombres de las víc-
timas de violencia de género en España a las que, entre otras acciones, rinde 
homenaje la Plataforma Unitaria contra las Violencias de Género de Cataluña. En 
España, según datos del Instituto de la Mujer1, el porcentaje de víctimas de vio-
lencia de género está aumentando año tras año y las investigaciones que se han 
realizado en diferentes países2 demuestran que, en contra del estereotipo que 
existe sobre la mujer maltratada (económicamente dependiente, sin estudios, 
de edad avanzada o perteneciente a culturas en las que se supone que están más 
sometidas), la violencia de género afecta a mujeres de todas las edades, orígenes 
étnicos, niveles educativos y clases sociales. Además, nos encontramos con que 
la violencia contra las mujeres se da no sólo en parejas o exparejas sino también 
en relaciones esporádicas o «citas», en universidades, institutos o discotecas.

Erradicar esta situación implica atacar la violencia de género desde su origen, 
trabajando desde la prevención, una idea que recoge la «Ley Integral contra la 
Violencia de Género»3, la primera en Europa que de forma integral abarca desde 
cómo garantizar los derechos de las víctimas hasta el trabajo sobre aspectos 
educativos o de salud, entre otros. En esta tarea preventiva, adquieren especial 
relevancia los procesos de socialización y la educación afectiva y sexual. La 
violencia de género está intrínsecamente ligada a nuestro imaginario social 
sobre el amor, los modelos amorosos y los modelos de atractivo, a cómo nos 

1. http://www.mtas.es/mujer/default.htm 
2.  OLIVER, Esther y VALLS, Rosa: Violencia de género. Investigaciones sobre quiénes, por qué y cómo supe-

rarla, Barcelona, El Roure, 2004.
3.  Ley Orgánica 1/2004, de 28 de diciembre, de Medidas de Protección Integral contra la Violencia 

de Género. Boletín Oficial del Estado, 29 de diciembre de 2004, nº 313, p. 42166.

Feminismo/s, 6, diciembre 2005, pp. 107-120 107
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hemos socializado y nos socializamos continuamente en ellos. La socialización, 
aquello que interiorizamos como normalizado, es un proceso que realizamos a 
través de las interacciones que establecemos. La cultura y el contexto en el que 
estamos inmersas nos trasmite en ocasiones un concepto de amor ligado al su-
frimiento, como dice el refrán «quien bien te quiere te hará sufrir». Mientras que 
explícitamente se nos enseña que violencia y amor son dos conceptos opuestos, 
al mismo tiempo se nos trasmite que el corazón y la razón van por distintos 
caminos y que no siempre lo que más nos conviene es lo que deseamos. Por 
otra parte, los medios de comunicación, las revistas, y sobretodo las interaccio-
nes con otras personas nos muestran y nos refuerzan determinados modelos 
de atractivo. Todo ello va configurando nuestro imaginario sobre las relaciones 
afectivas y sexuales y sobre los modelos de atractivo, de acuerdo a los cuales 
luego se puede actuar y escoger las relaciones que se establezcan.

Prevenir la violencia de género, por tanto, pasa por contribuir a una so-
cialización –resocialización– de nuestro concepto de amor, de los modelos 
amorosos que consideramos deseables -además de convenientes-, y de los 
modelos femeninos y masculinos que consideramos atractivos. El feminismo 
tiene aquí un papel esencial, su lucha por la erradicación de la violencia de gé-
nero se ha centrado en numerosas ocasiones en el rechazo hacia un modelo de 
masculinidad hegemónica que se mostraba tradicionalmente como atractivo y 
que se presentaba en determinados modelos amorosos y de relación. Nuevos 
planteamientos feministas se reafirman en esta postura y, a la vez, incorporan 
la necesidad de revisar críticamente los presupuestos culturales sobre los que 
se construyen los modelos amorosos, rechazan la inversión de roles como so-
lución a la violencia contra las mujeres y apuestan por la solidaridad femenina 
como vía de superación de las desigualdades de género y erradicación de la 
violencia4.

2.  EL PAPEL DE LOS PROCESOS DE SOCIALIZACIÓN EN LAS 
RELACIONES AFECTIVAS Y SEXUALES

2.1. Relaciones entre géneros en sociedades dialógicas
Los recientes desarrollos teóricos de las ciencias sociales indican que nues-

tras sociedades son cada vez más dialógicas: las personas utilizan más el diálogo 
para llegar a acuerdos5. De hecho, el diálogo es la única alternativa a la violencia 
y cuando el diálogo se niega es cuando surge el conflicto. Esta tendencia ha sido 
analizada por diferentes autores, relacionándola con la capacidad de dialogar 
de todos los actores sociales, como Jürgen Habermas que argumenta que todas 

4.  DUQUE, Elena: Aprendiendo para el amor o para la violencia. Las relaciones en las discotecas, Barcelona, 
El Roure, 2005.

5.  FLECHA, Ramón; GÓMEZ, Jesús y PUIGVERT, Lídia: Teoría Sociológica Contemporánea, Barcelona, 
Paidós, 2001.
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las personas tienen capacidad de lenguaje y acción6 o Paulo Freire que afirma 
que el diálogo forma parte de la naturaleza humana7. Estas concepciones se han 
venido desarrollando mientras las personas, mujeres y hombres, reclaman más 
diálogo para consensuar cómo quieren que sean las sociedades y cuáles son las 
dinámicas que tienen que definirla. 

Estos cambios han venido acompañados de la transformación de los roles 
de género, favoreciendo que los estereotipos sobre qué es ser mujer y qué no 
lo es, vayan siendo superados. Los nuevos modelos femeninos han sido reivin-
dicados a través del cuestionamiento del rol tradicional de mujer y la imitación 
del modelo masculino, aspectos sobre los que luego profundizaremos. En estas 
demandas sigue siendo básica la inclusión de las voces de las mujeres que han 
sido más silenciadas en el discurso feminista, es decir, de aquellas mujeres sin 
estudios universitarios que, en definitiva, no han seguido el modelo dominante 
de mujer emancipada. Paralelamente, los límites entre la esfera pública y priva-
da se han hecho más difusos8, contribuyendo a superar el silencio de aquellas 
situaciones en las que pueda existir violencia de género, independientemente 
de que sea resultado de una relación de pareja o de una relación esporádica. 
Por otro lado, los nuevos modelos masculinos también están favoreciendo el 
cambio en los roles que tradicionalmente se han asociado al hombre y que se 
han caracterizado por la dominación, la competitividad, las relaciones de poder 
y en determinados casos por la agresividad y violencia.

Tanto los cambios de roles promovidos por las mujeres como la aparición 
de nuevas masculinidades está favoreciendo que las relaciones entre ambos 
puedan ser más igualitarias y exista más libertad sexual. Ahora, y cada vez 
más, las mujeres deciden con mayor libertad con quién quieren o no mantener 
relaciones sexuales aunque, tal y como se afirma en el informe de Amnistía 
Internacional It´s in our hands. Stop violence against women9, el camino a recorrer 
para garantizar los derechos de las mujeres erradicando la violencia de género 
es todavía largo. Nuestras sociedades son cada vez más dialógicas y los roles de 
género están en cambio y transformación hacia modelos más igualitarios. Sin 
embargo, en los países en los que las mujeres tenemos más igualdad de opor-
tunidades está aumentando la violencia de género. ¿Qué es lo que realmente 
está ocurriendo para que en el siglo XXI se de esta situación? A continuación, 
profundizaremos en el entramado que lleva a que nos socialicemos para tener 
relaciones afectivas y sexuales igualitarias y libres o desiguales y represoras, es 
decir, a que nuestras relaciones se basen en el amor o en la violencia.

6.  HABERMAS, Jürgen: Teoría de la Acción Comunicativa. I. Racionalidad de la acción y racionalización social. 
II. Crítica de la razón funcionalista, Madrid, Taurus, 1987.

7.  FREIRE, Paulo: A la sombra de este árbol, Barcelona, El Roure, 1997.
8.  BECK, Ulrick y BECK-GERNSHEIM, Elisabeth: El normal caos del amor, Barcelona, Paidós, 2001.
9.  AMNISTÍA INTERNACIONAL: It´s in our hands. Stop violence against women, Oxford, Amnesty 

International Publications, 2004.
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2.2. ¿Cómo nos socializamos? Amor o violencia
A lo largo de la historia, los procesos de socialización nos han inculcado la 

idea de que el amor tiene su origen en algo «biológico» o «mágico»: nadie sabe 
por qué aparece ni por qué se va. Si partiésemos de esta idea, estaríamos defen-
diendo que el maltrato puede ser resultado de una relación amorosa incontro-
lable en la que tampoco se podría intervenir porque sería un hecho «inevitable» 
que tiene que suceder. Por el contrario, si defendemos que el amor no ocurre 
porque sí, sin más, sino que se construye socialmente, y por tanto depende de 
cómo nos educamos y nos socializamos, podemos analizar el por qué de la 
violencia de género y luchar contra ella. En línea con Elster:

«no hay ninguna emoción en ninguna sociedad que no sea «otra cosa que» una 
construcción social, es decir, disociada por completo de las características universales 
de la condición humana»10.

Partimos de que el amor no es un resultado químico ni tiene ninguna causa 
mágica que no podamos descifrar y que por tanto, es necesario desarrollar 
científicamente contribuciones que ayuden a comprender cómo se crea el ima-
ginario social de las relaciones afectivas y sexuales, qué valores se atribuyen 
como positivos o negativos en ellas y cómo se construye socialmente lo que se 
nos presenta como atractivo y lo que no. 

Los procesos de socialización nos inculcan a lo largo de la vida la idea de 
que el amor es sufrimiento, dependencia, sumisión, celos, etc. o incluso que 
amor y odio son dos caras de la misma moneda11. Este hecho tiene una notable 
influencia sobre los gustos, preferencias, elecciones y deseos de las personas, 
desviando el origen social del amor hacia el terreno de la superstición. Las 
pautas de la atracción por unas personas u otras vienen influenciadas, aunque 
no determinadas, por esta socialización que hace que interioricemos y normali-
cemos por un lado, que la igualdad en las relaciones lleva a la monotonía y por 
otro, que para vivir relaciones apasionadas hay que sufrir12. La consecuencia 
de esto es que se desarrollan dos tipos de relaciones: estables pero sin pasión o 
«apasionadas» pero tormentosas. Las primeras incluyen valores como la amis-
tad, el respeto o la ternura mientras que las segundas unen los sentimientos a 
los impulsos e instintos. 

A través de estos dos modelos de relaciones afectivas y sexuales se tiende a 
perpetuar un sistema que responde a valores reaccionarios que acaban reprodu-
ciendo las desigualdades de género. El amor se acaba desligando de la pasión, 
la afectividad de la excitación, y en definitiva, sustituyendo la entrega libre por 
la sumisión. Paralelamente, se fomentan unos estereotipos sobre la persona que 
conquista (tradicionalmente el hombre) y la persona sufridora (tradicionalmen-
te la mujer) que contribuyen a que se perpetúen relaciones afectivas y sexuales 

10.  ELSTER, Jon: Alquimias de la mente. La racionalidad y las emociones, Barcelona, El Roure y Paidós, 
2002, p. 314.

11.  ROJAS MARCOS, Luis: Las semillas de la violencia, Madrid, Espasa, 2004, pp. 59-78. 
12.  GÓMEZ, Jesús: El amor en la sociedad del riesgo, Barcelona, El Roure, 2004.
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desiguales e insatisfactorias, incluso agresivas y violentas. Si los modelos de 
relaciones afectivas y sexuales acaban reduciéndose a estos dos modelos, cabe 
preguntarse cómo construir un modelo alternativo que nos lleve a tener rela-
ciones satisfactorias sin renunciar ni al amor ni a la pasión y pudiendo unir el 
sentimiento a la excitación.

En el ámbito educativo es cierto que se ha avanzado en la igualdad de opor-
tunidades de las mujeres. Sin embargo, la realidad es que en el terreno de las 
relaciones afectivas y sexuales, la educación sigue centrándose en lo biológico 
de la sexualidad y en la prevención de enfermedades y embarazos, (lo cual 
supone un gran avance) pero se desliga de los sentimientos. Es necesario fomen-
tar la educación como herramienta para que las niñas, adolescentes o adultas 
aprendan el desarrollo del amor como un sentimiento construido socialmente y 
no instintivo e irremediable y sepan identificar y eliminar las situaciones en las 
el deseo se oponga a la razón13, es decir cuando lo deseable y lo conveniente se 
presenten como opuestos. 

2.3.  Los modelos tradicionales de género: arquetipo de feminidad 
tradicional y masculinidad hegemónica

El imaginario social sobre el amor, las relaciones afectivas y sexuales y la 
atracción viene acompañado de las características del modelo femenino y mas-
culino que socialmente se identifica como atractivo o no: asociado a la belleza, 
en el caso de la mujer, y a la fuerza, en el caso del hombre. En este sentido, 
vale recordar que el signo de la mujer es el espejo que representa la diosa de la 
belleza (Afrodita/Venus) y el del hombre es el escudo y la lanza que encarna al 
dios de la guerra (Ares/Marte). El deseo está marcado notablemente por estos 
dos criterios (belleza y fuerza) y aunque es cierto que en los últimos años se 
han incluido aspectos como la independencia, inteligencia o bondad en las mu-
jeres consideradas más atractivas, el denominador común ha seguido siendo la 
belleza. 

Si pensamos en el arquetipo de mujer tradicional podemos ver que su papel 
ha estado vinculado básicamente al ámbito privado y a la familia. La sumisión 
hacia el género masculino se ha concretado en «naturalizar» hechos que tienen 
origen social y que por tanto, se pueden transformar. En lo que se refiere a la 
sexualidad femenina, ésta ha tenido como característica principal la represión y 
obligación a «cumplir con», negando a la mujer la posibilidad de disfrutar de su 
cuerpo, favoreciendo que las mujeres «sexualmente activas» sean vistas como 
las «deshonestas» y fomentando una doble moral que presenta a dos tipos de 
mujeres: 

«(...) las mujeres debían ser guardadas cuidadosamente e incitadas a seguir el 
ejemplo de la Virgen María, paradigma femenino de bondad. Pero la inclinación de 
las mujeres era muy distinta y les llevaba a comportarse como el paradigma con-
trapuesto, Eva, la mujer causa de perdición de los hombres. La maligna naturaleza 

13.  Ibíd.
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femenina era la causa de que permanecieran encerradas en sus casas y vigiladas 
estrechamente por padres, hermanos y maridos. Los dos modelos Eva y María, lo 
que las mujeres eran y lo que debían ser, fue una creación burguesa que ha tenido un 
gran éxito a lo largo de los tiempos, siendo reducidas las mujeres a ser contempladas 
bajo estas dos perspectivas»14.

En lo que se refiere al modelo de masculinidad hegemónica, este se carac-
teriza por el dominio, la falta de sensibilidad e incluso violencia, la protección, 
la posesión y la necesidad de proveer a la familia. Si nos centramos en las rela-
ciones afectivas y sexuales podemos comprobar que este modelo masculino se 
ha concretado en situaciones de ejercicio de poder de determinados hombres. 
Una de las consecuencias de este modelo ha sido la existencia de la figura del 
«mujeriego»15, que tiene como objetivo el conquistar a la mujer para abandonar-
la después y que se sustenta en la doble moral, es decir, en la idea de que hay 
dos tipos de mujeres: las que sirven para ser esposas y madres, y las que sirven 
para el placer sexual. 

Este modelo masculino es el que se presenta tradicionalmente como atracti-
vo y en el que mayoritariamente nos socializamos a lo largo de nuestras vidas, a 
través de las interacciones, los medios de comunicación o las revistas. Por tanto, 
constituye uno de los principales elementos a debatir, reflexionar, replantear y 
transformar a través de la socialización preventiva de la violencia de género.

2.4.  Medios de comunicación, agentes educativos, interacciones y 
violencia de género

Los medios de comunicación están contribuyendo a una socialización hacia 
la violencia. Esto no se muestra únicamente en las películas sino también en 
los videojuegos16, la publicidad, las series, etc. en los que se presenta a la mujer 
deseada como la que responde al modelo ideal de feminidad contemporánea 
y al hombre deseado como el que ostenta el poder a través de la violencia. Las 
jóvenes también interiorizan valores violentos vinculados al modelo de mascu-
linidad hegemónica que después influyen en sus relaciones afectivas y sexuales. 
Sin embargo, cuando se dan situaciones concretas de violencia de género, los 
orígenes tienden a buscarse en algo biológico y por tanto, algo de lo que no nos 
podemos responsabilizar. 

Los agentes educativos y el papel del currículum abierto de los cursos esco-
lares forman parte de la socialización de las relaciones afectivas y sexuales. Son 
muchas las iniciativas, programas y experiencias que fomentan la educación 
no sexista pero aun así, con demasiada frecuencia podemos comprobar que 
en los centros educativos se toleran prácticas que bien se podrían considerar 
favorecedoras de que se den situaciones de violencia de género en el futuro. Por 

14.  GARRIDO, Elisa (ed.): Historia de las mujeres en España, Madrid, Síntesis, 1997, p. 194.
15.  GIDDENS, Anthony: La transformación de la intimidad. Sexualidad, amor y erotismo en las sociedades 

modernas, Madrid, Cátedra, 1995.
16.  DÍEZ, Enrique J.: La diferencia sexual en el análisis de los videojuegos, Madrid, Instituto de la Mujer, 

2005.
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ejemplo, si un alumno sube la falda a una compañera de clase no suele consi-
derarse como una agresión sino como cosas de niños. El currículum oculto, los 
valores que transmitimos con actitudes como la que acabamos de exponer y los 
gestos, las miradas o cómo son explicadas las cosas a través del lenguaje17 son 
fundamentales en la socialización preventiva de la violencia de género.

En los procesos de socialización influyen notablemente las interacciones que 
tienen las personas con las de su entorno inmediato. A través de ellas se pue-
den fomentar o no relaciones igualitarias así como promover valores solidarios 
o competitivos, entre otros18. Es especialmente significativa la relación que se 
establece con el grupo de iguales, es decir, con el grupo de amigas, en el que 
la solidaridad femenina tiene un papel central. El chico que sigue el modelo de 
«mujeriego» es reforzado habitualmente en las conversaciones de las adolescen-
tes y por tanto, acaba resultando más atractivo para la mayoría de ellas19. 

En definitiva, el hecho está ahí: la violencia de género es el resultado de un 
proceso de socialización que desde nuestra cotidianeidad podemos fomentar, 
corregir o prevenir. 

3. NUEVOS PLANTEAMIENTOS FEMINISTAS

3.1.  El papel del feminismo en la socialización preventiva contra la 
violencia de género

Desde los años 70, han sido muchos los avances de las organizaciones femi-
nistas para erradicar la violencia de género. Esta lucha ha llevado a una mayor 
concienciación social sobre esta problemática y a que este tema aparezca en las 
prioridades de las agendas políticas de muchos países, pasando de la negación 
del problema a su visibilización y necesidad de intervención. Si nos centramos 
en el tema de las relaciones afectivas y sexuales podemos destacar los siguientes 
aspectos20:

Solidaridad o insolidaridad femenina
Encubrir las situaciones de violencia de género o culpabilizar a la víctima de 

malos tratos son todavía hoy prácticas frecuentes no sólo en las propias familias 
sino también en centros laborales, universidades o lugares de ocio, entre com-
pañeros de trabajo, padres o incluso entre las propias mujeres. Se ha avanzado 
mucho en la denuncia de estas situaciones para que salgan a la luz pública pero 
sigue imperando la «ley del silencio». El feminismo, entre sus objetivos, quiere 
transformar en solidaridad femenina aquello que durante siglos se ha dicho so-

17.  SEARLE, John y SOLER, Marta (ed.): Lenguaje y Ciencias Sociales. Diálogo entre John Searle y Crea, 
Barcelona, El Roure, 2004. 

18.  BECK-GERNSHEIM, Elisabeth: La reinvención de la familia, Barcelona, Paidós, 2003.
19.  DUQUE, Elena: ¿Aprendiendo para el amor o aprendiendo para la violencia? Las relaciones afectivas y 

sexuales en las discotecas desde una perspectiva feminista, Barcelona, Universidad de Barcelona, Tesis 
doctoral, 2004.

20.  Ibíd.
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bre las relaciones entre amigas, madres e hijas o entre esposas y amantes (com-
petencia, envidia, etc.) y que ha desviado los debates sobre las desigualdades de 
género, inculcando desde la infancia que no te puedes fiar de las amigas y que 
mejor callar que posicionarse en contra de un hombre con poder. 

Podemos afirmar que hasta que ninguna mujer esté libre de violencia de 
género, la solidaridad femenina sigue siendo uno de los motores de cambio 
del movimiento feminista, tal y como se defendió en la manifestación que la 
Marcha Mundial de las Mujeres21 organizó en Marsella el 28 de mayo de 2005, 
bajo el lema «Solidarité avec les femmes du monde entier»22. Esta idea no sólo 
ha sido prioritaria en las organizaciones feministas transformadoras sino que 
también está presente en otros movimientos progresistas que podríamos resu-
mir con la siguiente frase de Malcom:

«No importa cuánto respeto, no importa cuánto reconocimiento me tengan los 
blancos. Hasta que no nos lo tengan a cada uno de nosotros, es como si no me lo 
tuvieran a mí»23

En la medida en que avancemos hacia un proceso de socialización que fo-
mente la solidaridad femenina estaremos contribuyendo a la prevención de la 
violencia de género y mientras existan actuaciones feministas fomentándola, 
más utilidad social tendrán las propuestas feministas.

Relaciones igualitarias o inversión de roles
El feminismo de la igualdad ha conseguido muchos avances para la mejora 

de la situación de las mujeres aunque bajo su influencia, en ocasiones, también 
se ha asociado que para triunfar había que actuar igual que los hombres. Esto 
ha llevado a confundir por parte de algunas mujeres la igualdad con la imitación 
del modelo masculino, es más, con el modelo de masculinidad hegemónica, 
olvidando que las mujeres no tenemos por qué renunciar a la feminidad o a 
sentirnos atractivas en aras de la igualdad. Pero lo más peligroso ha sido el 
identificar que para triunfar hay que ser agresiva, tener carácter, ser atrevida o 
incluso violenta y que tenemos derecho a ello. De este modo, algunas mujeres 
han acabado reproduciendo relaciones afectivas y sexuales propias del machis-
mo, imitando las características de la masculinidad hegemónica e incluso ejer-
ciendo la dominación sobre algunos hombres. Por el contrario, socializar para 
la prevención implica favorecer que las relaciones se basen en la igualdad y no 
en imitar los modelos que han oprimido a las mujeres durante siglos.

 Libertad sexual o imposición
Conseguir la libertad sexual de la mujer ha sido una de las principales luchas 

del movimiento feminista y ha hecho que el derecho a la intimidad y la sexua-

21.  http://www.marchemondiale.org 
22.  Traducción propia: Solidaridad con todas las mujeres del mundo.
23.  FLECHA, Ramón y GÓMEZ, Jesús: Racismo: no, gracias. Ni moderno ni postmoderno, Barcelona, El 

Roure, 1995, p. 3.
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lidad femenina sea hoy una realidad para muchas mujeres. La libertad sexual 
ha venido sustituyendo las relaciones sexuales impuestas, tal y como podemos 
comprobar en movimientos como el de «Mujeres Libres»:

«El amor y la libertad también jugó un papel importante en el trabajo que se llevó 
a cabo desde Mujeres Libres. Tanto Sara como Pepita insistieron en lo importante 
que fue que las mujeres pudieran ser libres de elegir a su pareja, superando imposi-
ciones tradicionales que antes las hubiera obligado a casarse con hombres que ellas 
no elegían. Para ellas el «amor libre» era que dos personas decidieran unirse libre-
mente sin que nadie tuviera que dar permiso»24.

La libertad sexual radica en poder decidir con quién, cuándo y cómo tener o 
no relaciones sexuales. Este derecho se pierde cuando se impone un modelo de 
«relaciones libres», es decir, cuando se impone qué relaciones son propias de la 
libertad sexual y qué relaciones no lo son. El «todo vale» se ha presentado como 
lo «progre» sin tener en cuenta qué hay en el trasfondo de algunas de esas rela-
ciones, con qué tipo de hombres se han podido mantener y si éstos defendían 
la igualdad o el machismo: 

«disfruto en el momento de las aventuras de una noche, sin preguntarme adónde 
voy y por dónde vengo, ni si nos llamaremos al día siguiente ni qué pensará de mí 
ese chico»25.

Feminismo inclusor en la lucha contra la violencia de género
Las acciones conjuntas de los movimientos feministas, como la Red de Or-

ganizaciones Feministas contra la Violencia de Género26 son prioritarias en la lucha 
contra la violencia de género ya que contra más público sea el tema, menos 
se atreverá el maltratador a impedir la libertad de una mujer. Por otro lado, 
también es importante destacar que las investigaciones rigurosas que se están 
llevando a cabo para profundizar en los aspectos legales, económicos, sociales 
y teóricos relacionados con la violencia de género se hacen imprescindibles para 
unir esfuerzos a favor de la víctima, en contra del maltratador27. 

Además de estos aspectos, para prevenir y luchar contra la violencia de 
género es necesario incluir la pluralidad de voces de todas las mujeres. La 
aportación del feminismo dialógico28 radica en el diálogo entre mujeres muy 
diferentes que luchan por objetivos igualitarios, superando así las visiones del 
feminismo de la igualdad y de la diferencia y, en definitiva, uniendo esfuerzos 

24.  RUIZ, Laura: «Mujeres libres», Barcelona, 1936. De mujeres invisibles a luchadoras libertarias. Consul-
tado en http://www.ub.es/antropo/doctorat/Tesines/2004/Ruiz_Laura.pdf

25.  GÓMEZ, Jesús: Op.cit., p. 110.
26.  http://www.redfeminista.org 
27.  CREA: Educació en valors per a la prevenció de la violència de gènere als instituts d’educació secundària. 

[Educación en valores para la prevención de la violencia de género en los institutos de educación 
secundaria], ARIE, Generalitat de Catalunya, 2004-2005.

28.  BECK-GERNSHEIM, Elisabeth; BUTLER, Judith y PUIGVERT, Lídia: Mujeres y transformaciones sociales, 
Barcelona, El Roure, 2001. DE BOTTON, Lena; PUIGVERT, Lídia y SÁNCHEZ, Montse: The inclusion 
of the other women. Breaking the silence through dialogic learning, Dordrecht, Kluwer, 2005.
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en la lucha contra la violencia de género, respetando nuestras diferencias y 
construyendo un movimiento inclusor. La incorporación de las voces de todas 
las mujeres para hacer del feminismo un movimiento realmente transformador 
y solidario que de respuestas a todas las mujeres, puede complementarse desde 
una perspectiva de construcción por la paz en la que:

«los grupos feministas se unan a otras entidades como organizaciones de gente 
trabajadora, servicios sociales, policía y servicios médicos, aunque se hayan visto y 
experimentado desde una perspectiva feminista como representantes del enemigo 
(Hagemann-White 1999)»29.

3.2.  Nuevo feminismo y nuevas masculinidades: construyendo 
alternativas

A pesar de que predomina y se potencia socialmente el modelo de masculi-
nidad hegemónica como el exitoso, el desarrollo del feminismo dialógico está 
cuestionando cada vez más este modelo. Un ejemplo de esto lo encontramos en 
el trabajo que la Asociación Heura30 está realizando desde 1986 a través de las 
diferentes actuaciones que lleva a cabo (reuniones quincenales, video fórums, 
salidas culturales, etc.). A través de un diálogo entre todas las mujeres, las ac-
tividades que realizan favorecen la construcción de un modelo alternativo de 
relaciones afectivas y sexuales.

Junto a este nuevo feminismo también están apareciendo nuevas masculini-
dades que alejándose del modelo de masculinidad hegemónica, defienden unos 
modelos alternativos de masculinidad más acordes a unas sociedades dialógi-
cas31. En marzo de 2003 se celebró la «I Convenció Catalana sobre Masculini-
tats, Diversitat i Diferència»32 y desde entonces se están creando espacios en los 
que poder debatir y reflexionar sobre las consecuencias para hombres y mujeres 
de la masculinidad hegemónica. Esta iniciativa, que ha tenido continuidad con 
la celebración de la «II Convenció Catalana sobre Masculinitats, Diversitat i 
Diferència» en junio de 2005, se enmarca en un contexto en el que también 
proliferan las respuestas a la violencia por parte de hombres, como por ejemplo 
las Campañas del Lazo Blanco (The White Ribon Campaign33).

En definitiva, tanto el nuevo feminismo como las nuevas masculinidades 
coinciden en el cuestionamiento del modelo de masculinidad hegemónica y 
por tanto, sus actuaciones contribuyen a la construcción de alternativas que 
propicien unas relaciones afectivas y sexuales basadas en el amor y no en la 
violencia.

29.  OLIVER, Esther y VALLS, Rosa: Op.cit., p. 90.
30.  SÁNCHEZ, Montse: «La Verneda-St. Martí: school where people dare to dream», Harvard Educa-

tional Review, 69: 3 (1999), pp. 3-17.
31.  Què els passa, als homes?, Barcelona, 5 de noviembre de 2004.
32.  I Convenció Catalana sobre Masculinitats, Diversitat i Diferència, Barcelona, 13-16 de marzo 

de 2003.
33.  http://www.whiteribbon.ca 
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4.  HACIA LA SOCIALIZACIÓN PREVENTIVA DE LA VIOLENCIA DE 
GÉNERO
Ante la situación de aumento de la violencia contra la mujer la opción por 

la que apostamos, en base a lo que hemos planteado sobre el papel del femi-
nismo en esta tarea, es el desarrollo de una nueva socialización que prevenga la 
violencia de género partiendo de la siguiente premisa:

«entendemos por socialización preventiva el proceso social a través del cual de-
sarrollamos la conciencia de unas normas y unos valores que previenen los compor-
tamientos y las actitudes que conducen a la violencia contra las mujeres y favorecen 
los comportamientos igualitarios y respetuosos»34.

4.1.  Radicalizar la modernidad con la participación de las mujeres en 
diálogo y consenso

Las mujeres tenemos un papel clave en la superación de la violencia de géne-
ro, objetivo que conseguiremos a través de la socialización en la prevención que 
potencie la creación de nuevos modelos de relaciones en los que se unan amor 
y pasión, igualdad y excitación, deseo y razón. Para ello, una de las premisas 
globales es la radicalización de la modernidad partiendo de la confianza en las 
mujeres para el cambio del curso de la historia, como afirma Sen:

«cualquier intento práctico de mejorar el bienestar de las mujeres ha de basarse 
en la agencia de las propias mujeres para conseguir ese cambio»35

La radicalización de los procesos democráticos facilitará que nos acerque-
mos a una definición de feminidad y masculinidad que sea inclusiva, dinámica 
e igualadora pero respetando nuestras diferencias, sensible a las situaciones de 
todas las mujeres y por tanto, favorecedora de contextos socializadores pre-
ventivos. La participación de las mujeres en todos los espacios sociales de este 
nuevo contexto más democrático se hace a través de un diálogo intersubjetivo 
que, centrado en los modelos amorosos, desvincula el afecto del control, la 
estima de los celos, y que amplía el horizonte sobre cómo hemos aprendido a 
vivir las relaciones y cómo podemos mejorarlas desligando la propia vida de la 
dominación de otra persona. En estos procesos democráticos, adquiere especial 
relevancia el papel de los agentes educativos transformadores que se basan en 
la capacidad de transformación de las personas y en el optimismo pedagógico36 
así como la participación de toda la comunidad educativa (madres, alumnas, 
profesoras, voluntarias, etc.) en la elaboración, seguimiento y evaluación de los 
programas que se estén implementando en los centros para prevenir la violencia 
de género. 

34.  OLIVER, Esther y VALLS, Rosa: Op.cit., p. 113.
35.  SEN, Amartya: Desarrollo y libertad, Barcelona, Planeta, 1999, p. 234.
36.  FREIRE, Paulo: A la sombra de este árbol, Barcelona, El Roure, 1997.
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4.2. Amor y violencia: dos opuestos irreconciliables
Ya hemos analizado cómo a través de los procesos de socialización se une el 

amor a la violencia y que esto tiene consecuencias nefastas, especialmente para 
las mujeres. Por tanto, es urgente que se promocione un modelo alternativo de 
relaciones afectivas y sexuales en el que las mujeres podamos decidir en liber-
tad. Un modelo donde al amor y al respeto se unan la pasión y la motivación, 
que nos permita dialogar y comunicarnos para mejorarlo y en el que podamos 
basarnos en la unión de la ternura y la excitación, la amistad y el deseo. En este 
modelo alternativo, la libertad radica en la posibilidad de elección, favorece que 
no haya ninguna imposición social sobre con quién, cómo y cuándo tenemos 
que relacionarnos, que impida o condicione nuestras decisiones y acuerdos. 
Un modelo de relación que refuerce la idea de que el amor nunca puede llevar 
a la violencia, «Si te pega no te quiere»37, pero sí puede llevar a la libertad sin 
sumisión y a atracciones mutuas satisfactorias.

De esta forma, la transformación del modelo afectivo-sexual en el que las 
mujeres nos socializamos supone un cambio social y personal que nos lleva a 
replantear los sentimientos y conceptos asociados al amor. Este cambio implica 
que el modelo predominante desigual de relaciones afectivas y sexuales puede 
cambiarse ya que se sustenta en sentimientos, gustos y preferencias construidos 
socialmente y no biológicos. Las mujeres, como sujetos capaces de lenguaje y 
acción38, podemos conseguir este cambio.

4.3.  Competencias en la atracción, competencias en la elección y 
competencias para la igualdad

El desarrollo de competencias básicas para favorecer la socialización preven-
tiva de la violencia de género implica tener en cuenta una serie de competencias 
relacionadas con la atracción, la elección y la igualdad39. Estas competencias 
favorecerán que nuevos valores no violentos sean los motores de una socializa-
ción y resocialización para la libertad, en contra de la opresión.

1. Las competencias en la atracción son aquellas que nos permitirán de-
sarrollar que el amor tiene un origen social y no personal y que por tanto podemos 
modificar nuestras ideas al respecto, partiendo de la reflexión y el diálogo de 
las mujeres, a través de movimientos, organizaciones, entidades o de forma 
individual. Tenemos las ventajas que nos dan las tecnologías para favorecer un 
diálogo feminista multicultural entre mujeres de muy diversos países40. La no-

37.  Este es un lema utilizado tanto por colectivos feministas como en campañas o publicaciones 
contra la violencia de género, como la del ÁREA DE LA MUJER: Si te pega, no te quiere. Quiérete 
tu. Denúnciale: manual de orientación para mediadoras sociales y guía de direcciones y teléfonos de interés, 
Madrid, Área de la Mujer, 1998.

38.  HABERMAS, Jürgen: Op.cit.
39.  GÓMEZ, Jesús: Op.cit. 
40.  Existen numerosas organizaciones que están exigiendo la extensión de las tecnologías como 

herramienta para conseguir que sus demandas estén más presentes en todo el mundo, como por 
ejemplo RAWA (Asociación Revolucionaria de Mujeres de Afganistán) http://www.rawa.org 
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ción transformadora del amor debe vincularse al rechazo a aquellas personas que 
actúan con valores opuestos a ella y por tanto, unir los sentimientos de pasión y amor 
en una misma persona recordando que el sentimiento es, precisamente la unión 
del sentir con la mente, con la razón. 

2. Las competencias en la elección permiten que nuestras decisiones se 
desliguen de la violencia y de la dominación y por tanto, que las elecciones se 
basen en el poder de los argumentos y no en el poder de la fuerza. La teoría 
de la elección racional defiende que una persona decidirá en función de un 
mayor beneficio personal pero discrepamos de esta visión: existen numerosas 
investigaciones que muestran, por ejemplo, cómo muchas mujeres maltratadas 
vuelven con el maltratador41, una situación que no repercutirá en mayor bienes-
tar personal. A través del desarrollo de las competencias de elección podremos 
distinguir qué elecciones podemos tomar y cuál de ellas nos permitirá tener 
unas relaciones afectivas y sexuales satisfactorias.

3. Las competencias para la igualdad nos servirán para identificar las 
jerarquías de poder en las que nos socializamos para poder transformarlas en 
lugar de reproducirlas. Realizar una revisión crítica del sistema patriarcal así 
como de aquellos elementos que presuponen inferioridad de la mujer respecto 
al hombre, es un aspecto que debe estar presente a lo largo de nuestras vidas 
como mujeres. Además, esto se complementa con una reflexión sobre las atrac-
ciones, elecciones e igualdad concreta que forman parte de nuestra cotidianei-
dad y que implica el apoyo a la víctima y el boicot al maltratador. Por último, 
es también prioridad el desarrollo de relaciones afectivas y sexuales en igualdad 
como base para unir amor y pasión incluyendo la solidaridad y la amistad en 
la misma persona.

5. CONCLUSIÓN
Las situaciones de violencia de género son una realidad en aumento a la que 

nos enfrentamos tanto mujeres como hombres desde nuestra cotidianeidad, so-
lidarizándonos con las víctimas, apoyando campañas o alertando sobre posibles 
situaciones de violencia. Dar respuestas a esta situación es una tarea urgente 
y prioritaria para conseguir un mundo libre en el que por primera vez en la 
historia, las mujeres podamos caminar tranquilas al volver a casa o al ir a una 
discoteca. Entre todas, junto con los hombres, podemos erradicar las situacio-
nes que existen de violencia contra las mujeres y evitar aquellas que en el futuro 
pueden darse a través de la socialización preventiva de la violencia de género. 
En ese sueño por el fin de la violencia de género, todas podemos compartir, 
reflexionar y transformar el actual proceso socializador, evitando explicaciones 
simplistas sobre el amor y la atracción que reducen a algo instintivo lo que tiene 
origen social y avanzando hacia un modelo que reconozca que otras relaciones 
afectivas y sexuales alternativas son posibles y mejores: relaciones basadas en 
la unión de amor y sexo junto a principios de igualdad y respeto. Tal y como 

41.  BELL, Holly: «Cycles Within Cycles», Violence Against Women, 9 (2003), pp. 1245-1262.
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hemos analizado, en esta tarea para socializar en la prevención de la violencia 
de género, los nuevos planteamientos feministas tienen un papel fundamental 
y, a pesar de que sabemos que nos queda mucho por recorrer, tenemos la con-
fianza y esperanza en que podemos conseguirlo.
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1. INTRODUCCIÓN
En este trabajo vamos a desgranar cuales deben ser, en nuestra opinión, los 

elementos esenciales para desarrollar una psicoterapia de orientación feminista 
en la atención a las mujeres (y sus hijos/as) que han padecido violencia de gé-
nero y, particularmente, violencia en la pareja.

En este sentido, cabe recordar que hoy en día la consideración más asumida 
es que la violencia contra las mujeres es un fenómeno multicausal que sólo 
puede ser explicado a partir de la intervención de un conjunto de elementos 
diversos, incluyendo factores individuales, sociales y del contexto concreto2.

Pero, incluso si hablamos de múltiples causas, en la base de esta pirámide 
causal encontraríamos una concepción sexista de los agresores, estrechamente 
ligada a la exacerbación del modelo masculino tradicional (que incluye la con-
sideración de lo masculino como superior, la legitimidad de la supeditación 
femenina al varón,...) y una estructura social económica y familiar patriarcal 
que implica una distribución desigual del poder que impregna la construcción 
social del género y de la sexualidad y que afecta profundamente a las relaciones 
entre los hombres y las mujeres3.

1.  Dirección de contacto: Facultad de Psicología. Universidad de las Islas Baleares. Ctra. Vallde-
mossa, km 7’5. 07122 Palma de Mallorca. Baleares. Tel. 971-17-34-40. Fax 971-17-31-90. E-mail: 
esperanza.bosch@uib.es

2.  HEISE, Lori L.: «La violencia contra la mujer. Organización global para el cambio», en Jeffrey L. 
Edleson y Zvi C. Eisikovits (eds.): Violencia doméstica: La mujer golpeada y la familia, Barcelona, Gra-
nica, 1997, pp. 19-58. BOSCH, Esperanza y FERRER, Victoria A.: La voz de las invisibles. Las víctimas 
de un mal amor que mata, Madrid, Ed. Cátedra. Col. Feminismos, 2002.

3.  CORSI, Jorge: «Masculinidad y violencia», en Jorge Corsi: Violencia masculina en la pareja. Una 
aproximación al diagnóstico y a los modelos de intervención, Buenos Aires, Paidós, 1995, pp. 27-40. 

Feminismo/s, 6, diciembre 2005, pp. 121-136 121
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La denuncia del sistema patriarcal, que impone una jerarquización violenta 
tanto en el seno del grupo familiar como, por extensión, en la sociedad en su 
conjunto, se ha convertido en el eje central del análisis del fenómeno de la 
violencia de género. En un trabajo anterior4 recordábamos las diversas decla-
raciones de organismos internacionales en los que se insiste en la necesidad 
de la prevención y tratamiento de este tipo de violencia, y la necesidad de la 
consideración del mismo como un grave problema social. 

Así, la Asamblea General de Naciones Unidas adoptó la «Declaración sobre 
la eliminación de la violencia contra la mujer» de 19945 que constituye el primer 
instrumento internacional de derechos humanos que aborda de forma explícita 
la violencia de género y la define como «todo acto de violencia basado en el género 
que tiene como resultado posible o real un daño físico, sexual o psicológico, incluidas las 
amenazas, la coerción o la privación arbitraria de la libertad, ya sea que ocurra en la 
vida pública o en la vida privada».

Desde 1995 y dentro del programa de desarrollo y salud de la mujer, la 
Organización Mundial de la Salud ha dedicado esfuerzos a este tema. Desde 
este programa se desarrollan y coordinan los trabajos sobre violencia contra las 
mujeres que inicialmente se centraron en violencia doméstica y luego se han 
diversificado hacia otros ámbitos (conflictos armados...). En este marco, en fe-
brero de 1996 se acordó considerar la definición de violencia contra las mujeres 
adoptada por Naciones Unidas como un marco útil para las actividades de la 
OMS. A mediados de ese año se estableció un grupo especial sobre violencia y 
salud para coordinar las diversas actividades sobre este tema. En mayo de ese 
mismo año, la 49a Asamblea Mundial de la Salud adoptó una resolución (WHA 
49.25) constatando el aumento notable de la incidencia de lesiones intenciona-
les que afectaban a personas de todas las edades y de ambos sexos, pero espe-
cialmente a mujeres y niños; reconociendo las graves consecuencias inmediatas 
y a largo plazo que, para el desarrollo psicológico y social de los individuos, las 
familias, las comunidades y los países, tiene la violencia; declarando la violencia 
como prioridad de salud pública; e instando a sus Estados Miembros a evaluar 
el problema y a tomar medidas para prevenirlo y resolverlo.

Al año siguiente, la OMS adoptó una nueva resolución (WHA 50.19) inci-
diendo en la importancia de reconocer la violencia contra las mujeres como 
un problema social y sanitario de primera magnitud y que requiere acción 
urgente.

GERBER, G.: «Gender stereotypes and the problem of marital violence», en L. Adler y F. Denmark 
(eds.): Violence and the prevention of violence, New York, Praeger, 1995. HEISE, Lori L.: Op. cit. 
LOERENTE, Miguel: Mi marido me pega lo normal, Barcelona, Crítica, 2001.

4.  BOSCH, Esperanza; FERRER, Victoria A.; ALZAMORA, Aina y NAVARRO, C.: «Itinerarios hacia la 
libertad. La recuperación integral de las víctimas de la violencia de género», Psicología y Salud, 
15:1 (2005), pp. 97-105.

5.  ORGANIZACIÓN DE NACIONES UNIDAS (ONU): Declaración sobre la eliminación de la violencia 
contra las mujeres (Res. A/R/48/104), Nueva York, Naciones Unidas, 1994.
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Según esta organización6, las razones que convierten a la violencia contra 
las mujeres en un tema prioritario para los/as profesionales de la salud son las 
siguientes: a) En primer lugar, y aunque su verdadera extensión sea difícil de 
conocer, pues en muchas ocasiones es un «delito oculto», la violencia produce 
padecimiento y consecuencias negativas para aproximadamente un 20% o más 
de la población femenina; b) En segundo lugar, y a pesar de que su carácter de 
«delito oculto» hace en ocasiones difícil establecer exactamente cuáles son sus 
consecuencias, cada vez son más los trabajos que señalan el impacto negativo 
de la violencia contra las mujeres sobre importantes temas de salud (maternidad 
sin riesgo, planificación familiar, enfermedades crónicas, etc.); c) Y, en tercer lu-
gar, para muchas mujeres víctimas los/as profesionales de la salud son su punto 
de apoyo más importante.

Con todo ello se trataba de que los estados miembros y también las insti-
tuciones y los/as profesionales que se ocupan directamente del tema tomaran 
plena conciencia de la gravedad del problema y de la necesidad de arbitrar me-
canismos para la imprescindible prevención y atención a las mujeres afectadas, 
y en muchos casos también a sus hijos/as. 

Partiendo de la aceptación de que estas premisas, según las cuales la vio-
lencia de género se nutre de los presupuestos patriarcales y, por tanto, de una 
clara asimetría entre hombres y mujeres, el proceso de superación de una mujer 
víctima tiene que ir más allá del simple cambio de conductas o de estrategias in-
dividuales de mejora, para alcanzar la comprensión de los mecanismos sociales 
y culturales que han actuado en la génesis del problema. Quizás de esta manera 
se pueda evitar algo que también actúa como un prejuicio en contra de ellas: la 
repetición de relaciones basadas en el abuso.

En este marco, el tratamiento psicoterapéutico, tanto individual como en 
grupo, se convierte en una herramienta básica para la recuperación integral de 
la víctima. Sin embargo si quien lo administra no tiene la formación necesaria, o 
parte de presupuestos basados exclusivamente en las características internas de 
la mujer afectada (como ha sido propio de la psicología y psiquiatría clínica tra-
dicional), la efectividad del mismo puede quedar seriamente comprometida.

Así, como señala Romero7, a la hora de hablar de las intervenciones psico-
lógicas para la atención a las mujeres maltratadas son muchos los aspectos en 
los que se podría profundizar, incluyendo, entre otros, los modelos psicotera-
péuticos de elección, su eficacia, las características idóneas de los/as terapeu-
tas, la inclusión y el manejo de la perspectiva de género en los tratamientos, 

6.  ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD (OMS): Violencia contra la mujer, http://www.who.
int/frh-whd/VAW/infopack/Spanish/violencia-infopack.htm, 1998. ORGANIZACIÓN MUN-
DIAL DE LA SALUD (OMS): Gender and health a technical paper, http://www.who.int/frh-whd/
GandH/Ghreport/gendertech.htm, 1998. ORGANIZACIÓN MUNDIAL DE LA SALUD (OMS): 
Violence and injury prevention. Violence and health, http://www.who.int/eha/pvi/infokit/women.
htm, 1999.

7.  ROMERO, Inmaculada: «Desvelar la violencia: una intervención para la prevención y el cambio», 
Papeles del Psicólogo, 88 (2004), pp. 19-25.
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la jerarquización de los propios objetivos de tratamiento, los criterios de éxito 
o la importancia del trauma, entre otras cuestiones. De algunas de ellas vamos 
hablar en las páginas siguientes. 

2. LA MIRADA TRADICIONAL MÉDICO-PSICOLÓGICA
A finales de siglo XIX la psicología avanza ya con paso firme como una 

disciplina independizada del tronco filosófico y con pretensiones claramente 
experimentales. Desde esta nueva disciplina científica, o con pretensiones de 
serlo, se plantea el estudio del comportamiento humano, tanto individual co-
mo en grupo, de una manera rigurosa y objetiva, mediante métodos fiables e 
intentando marcar distancias con posturas más especulativas. Pero, a pesar del 
rigor metodológico que demuestra en otros aspectos, en lo que respecta a las 
mujeres apenas diferencia entre tradición y verdad científica. Así, muchas de 
las creencias ancestrales sobre su inferioridad intelectual y biológica, sobre su 
sexualidad y también sobre su psicopatología, traspasaron las puertas de esta 
nueva ciencia, prescindiendo de cualquier visión crítica8.

Curiosamente en la misma época, la mitad de este genero humano se orga-
niza en la defensa de sus derechos como ciudadanas: su derecho al voto, a la 
educación, al trabajo remunerado, a su dignidad como persona, en definitiva. 
Pero la relación entre ambos, la nueva ciencia psicológica y los movimientos en 
defensa de los derechos de las mujeres, ni será fácil, ni dará frutos válidos hasta 
mucho más adelante9. Los más ancestrales prejuicios sobre la condición femeni-
na y su transvase a la definición misma de los conceptos de masculinidad y fe-
minidad de una manera rígida e inamovible, a los que se les atribuyen toda una 
serie de características y atributos, condicionarán, desde el mismo momento del 
nacimiento, la vida de las personas, marcando los límites de sus expectativas y 
aspiraciones, y señalando claramente cuáles van a ser las sanciones a las que se 
pueden ver expuestas si no se ciñen a ellas.

En este sentido, si repasamos las características atribuidas a hombres y 
mujeres, podremos comprobar como éstas tienen una muy distinta valoración 
social (siempre más favorables del lado de la masculinidad) y una jerarquización 
añadida según la cual la inferioridad de las mujeres en cuanto a su fragilidad, 
emotividad, pasividad etc, requiere de un varón protector y fuerte y seguro, que 
desde su «superioridad natural» sea el encargado de velar y controlar la vida de 
la mujer, sea la hermana, esposa, hija….

Vamos a resumir estas características atribuidas a la masculinidad y femini-
dad, para posteriormente compararlas con síntomas definitorios de determina-
dos síndromes, como por ejemplo el depresivo.

8.  BOSCH, Esperanza; FERRER, Victoria A. y GILI, Margarita: Historia de la misoginia, Madrid, Antro-
phos, 1999.

9.  BOSCH, Esperanza; FERRER, Victoria A.; RIERA, Teresa y ALBERDI, Rosamaría: Feminismo en las 
aulas, Palma de Mallorca, Universitat de les Illes Balears, Colecció Treballs Feministes, 2003.
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Así, por una parte, el trabajo de Williams y Benett sobre los contenidos 
de los estereotipos de género nos proporciona un ejemplo de cuáles son las 
características que habitualmente suelen aparecer en uno y otro de estos este-
reotipos10:

Estereotipo femenino tradicional Estereotipo masculino tradicional
Afectada Agresivo
Atractiva Ambicioso
Complaciente Asertivo
Coqueta Austero
De corazón blando Auto-confiado
Débil Autocrático
Dependiente Aventurero
Dócil Con coraje
Emocional Cruel
Encantadora Desordenado
Estirada Digno de confianza
Excitable Dominante
Femenina Emprendedor
Frívola Estable
Gentil Excitable
Habladora Fuerte
Llorona Hábil
Machacona Independiente
Remilgada Lógico
Sensible Masculino
Sentimental No emotivo
Sofisticada Racional
Soñadora Realista
Sumisa Resistente
Voluble Robusto

Seguro
Severo

Por otra parte, tal y como señalan Mas, Tesoro y Sanz11, las diferencias cua-
litativas en la morbilidad psiquiátrica entre uno y otro sexo podrían estar rela-
cionadas, precisamente, con los estereotipos de género tradicionales que lleva a 
hombres y mujeres a responder diferencialmente ante sentimientos o estímulos 
negativos. Así, en función de las características propias del estereotipo asigna-
do para cada género se tendería a padecer un tipo u otro de trastorno. En este 

10.  WILLIAMS, J.E. y BENETT, S.M.: «The definition of sex stereotypes via the Adjective Check List», 
Sex Roles, 1 (1975), pp. 327-337.

11.  MAS, Josefina; TESORO, Amalia y SANZ, Ana I.: «Influencia de los factores sociales en la psico-
patología de la mujer», en J. Mas y A. Tesoro (coords.): Mujer y salud mental. Mitos y realidades, 
Madrid, Asociación Española de Neuropsiquiatría, 1993, pp. 133-163.
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sentido, se constata que las características incluidas en el estereotipo tradicional 
femenino tienen muchos puntos en común con cuadros psicopatológicos como 
el depresivo o los trastornos afectivos. En cambio, las características del estereo-
tipo tradicional masculino son más adaptativas al mundo actual y, en todo caso, 
apuntan hacia trastornos de personalidad antisocial o similares.

Depresión Feminidad
Dependencia Dependencia
Pasividad Pasividad
Falta de firmeza o asertividad Falta de firmeza o asertividad
Gran necesidad de apoyo afectivo Gran necesidad de apoyo afectivo
Baja autoestima e indefensión Como efecto, se desarrolla baja autoestima e 

indefensión
Incompetencia Incompetencia

Depresión Masculinidad
Pasividad Actividad
Dependencia Autonomía
Falta de firmeza o asertividad Asertividad y agresividad
Gran necesidad de apoyo afectivo Capacidad de aceptar riesgos y tomar 

decisiones
Baja autoestima e indefensión Como efecto se desarrolla alta autoestima y 

seguridad
Incompetencia Competencia

Centrándonos en el tema de la violencia de género, será gracias a los movi-
mientos de mujeres, tanto fuera (feminismo social) como dentro de las universi-
dades (feminismo académico), que esta forma de violencia empezó a ser consi-
derada no solo como una gravísima lacra para la convivencia democrática, sino 
también como un ineludible objeto de estudio12. El proceso de comprensión de 
este fenómeno tampoco ha sido fácil ni ha estado exento de prejuicios. 

Desde la psicología y la psiquiatría tradicional no siempre se han identi-
ficado las claves objetivas para entender el porqué de los comportamientos 
violentos de muchos hombres, ni la aparente pasividad y falta de reacción 
de las víctimas13. No obstante hoy en día estas claves están suficientemente 
definidas, de manera que ignorarlas no podrá ser considerado, en ningún caso, 
como inocente.

12.  BOSCH, Esperanza y FERRER, Victoria A.: «La violencia de género: De cuestión privada a proble-
ma social», Intervención Psicosocial. Revista de igualdad y calidad de vida, 9:1 (2000), pp. 7-19.

13.  FERRER, Victoria A. y BOSCH, Esperanza: «Introduciendo la perspectiva de género en la investi-
gación psicológica sobre violencia de género», Revista Anales de Psicología, 21:1 (2005), pp. 1-10. 
Disponible en: http://www.um.es/analesps/v21/v21_1e.htm.



Algunas claves para una psicoterapia de orientación feminista en mujeres que...

 127

3. LA PSICOTERAPIA COMO PROCESO DE CAMBIO
Si analizamos los grandes mitos femeninos, desde la mujer supuestamente 

masoquista hasta la devoradora de hombres, la frígida o la ninfómana, se nos 
muestra de una manera clara la doble moral con que se evalúa el comporta-
miento femenino y masculino, así como la evidencia de que todos estos hilos 
van tejiendo la tupida tela de araña, el laberinto, en el que viven muchas muje-
res víctimas de violencia de género.

Como señala Sau, V.14 en muchos casos, las psicoterapias tradicionales (a las 
que esta autora directamente denomina «psicoterapias patriarcales») no solo no 
han sabido dar respuestas adecuadas a las mujeres que han sufrido violencia 
de género, sino que han reforzado los mitos misóginos y, por tanto, condena-
do a la soledad y desamparo a mujeres que, paradójicamente, buscaban en la 
psicoterapia una solución y un consuelo. Si no se cuestiona el modelo social de 
base que condena a muchas mujeres a vivir sometidas a unos prejuicios que las 
convierten en «posesión afectiva» de sus compañeros y, por tanto, sometidas 
a ellos y a sus mandatos, cualquier otra actuación resultará, necesariamente, 
insuficiente.

En cualquier proceso psicoterapéutico el primer paso es saber atender y 
escuchar la demanda que se nos formula. Si quien escucha, parte de premisas 
sesgadas y de esquemas basados en prejuicios, el proceso se pervierte inmedia-
tamente. Esta capacidad empática, tan necesaria para la práctica de la psicología 
en general, en el caso de las mujeres que han padecido violencia de género es 
absolutamente imprescindible. 

Tratándose el problema de los malos tratos de una cuestión multifactorial 
y, generalmente, como ya se ha dicho, con consecuencias sobre el estado de 
salud, los equipos asistenciales (sanitarios, socio-sanitarios y de ayudas auxi-
liares del ámbito judicial) raramente dejan de intervenir en algún momento de 
la trayectoria de una historia de violencia. Serán, por tanto, varias las personas 
profesionales de la salud o asistenciales que tendrán acceso a la víctima y a su 
historia. De su capacidad de escucha activa, de sus conocimientos sobre el tema 
y de su compromiso dependerá en buena medida el éxito terapéutico, o, por el 
contrario, el cierre en falso del caso y el fracaso de todo el proceso.

Vamos a recordar brevemente los diferentes escenarios por los que puede 
transitar la petición de ayuda terapéutica de una mujer víctima de violencia de 
género.

3.1. Centro de atención primaria

3.1.1. Atención primaria
El primer escalón asistencial juega un papel determinante en la detección 

precoz de un problema de maltrato. Tanto por la especial relación de confianza 

14.  SAU, Victoria: «Psicología y feminismo(s)», en Ester Barberá e Isabel Martínez (coords.): Psicolo-
gía y género, Madrid, Prentice Hall, pp. 107-118.
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que puede establecerse con el equipo de primaria, estimulada por la continui-
dad del mismo, como por ser el marco idóneo al que se puede acudir en bús-
queda no explícita de auxilio. 

La clínica que aportan las pacientes suele ser tórpida y, si no hay lesiones, 
enmascarada por la sintomatología psíquica en forma de astenia, trastornos del 
sueño y del apetito, manifestaciones temerosas de apariencia ansiosa, sintoma-
tología somática sin correlato orgánico, etc. Cuadro que con el tiempo va de-
rivando hacia otro de carácter depresivo, en el que con frecuencia se producen 
ideaciones e intentos de autolesión o suicidio.

Las lesiones, de cualquier tipo y localización se presentan, fundamentalmen-
te, en cabeza y cuello, también son frecuentes en el tímpano y en zonas cubier-
tas por la ropa. En la mayoría de las ocasiones las pacientes dan explicaciones 
poco convincentes de como se han producido. Cuando estas lesiones son repe-
tidas, van a más y existen daños de defensa, se debe establecer un diagnóstico 
de sospecha y poner en marcha los mecanismos asistenciales necesarios. 

3.1.2. Segundo nivel
El deterioro psíquico se agudiza con la cronificación de este tipo de relación, 

la desesperanza y la dependencia bloquea su capacidad de elección y, por tanto, 
la resolución de su conflicto.

De esta manera se cierra el anillo emocional que, iniciándose con una re-
lación amorosa, continuó con una reacción de negación, confusión, temor o 
shock ante la primera agresión, con un estado posterior de ansiedad por la 
previsión de la repetición de situaciones de violencia y por el estado depresivo 
con la depreciación por la vida y por si misma que enlaza con la cronificación 
señalada.

Cuando se inicia esta etapa, fundamentalmente si la paciente verbaliza 
deseos de morir y /o realiza algún intento de suicidio, suele ser derivada a la 
visita de especialidad. En este estadio es mas fácilmente detectable la presencia 
de malos tratos, por las manifestaciones de la mujer, no tanto sobre el hecho 
violento, que ella muchas veces no sólo no manifiesta sino que oculta (general-
mente por considerarlo irrelevante e irremediable), como por las referencias que 
nos ofrece sobre su baja autoestima y a qué la refiere.

El tratamiento deberá involucrar a todo el equipo de salud, por diferentes 
motivos, algunos de los cuales conviene recordar brevemente: 

a) Hacer frente a las posibles necesidades farmacológicas que puedan de-
tectarse. En muchos casos serán los antidepresivos de alto umbral tóxico los 
más recetados, por lo que se debería hacer un seguimiento muy exhaustivo 
controlando en todo momento los posibles efectos secundarios y la excesiva 
sedación o tolerancia. 

b) Necesidad de instaurar un tratamiento psicoterapéutico en la forma que 
se estime conveniente para cada paciente. 

c) Por la información que ha de prestarse a las mujeres sobre los servicios 
comunitarios que puedan serle de ayuda a ellas y a sus hijos, sobre asociaciones 
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de mujeres o grupos de autoayuda que pueden ser cruciales en el proceso de su 
recuperación integral, o sobre posibles acciones legales.

3.2. Servicios de Urgencia
Las consultas a los servicios de urgencia no reflejan en muchas ocasiones la 

gravedad del problema de los malos tratos, debido a la vergüenza de las mujeres 
a dar explicaciones sobre lo ocurrido, al temor a las represalias del agresor y/o a 
las consecuencias familiares que pudieran derivarse de un parte clínico.

La actuación de estos servicios suele tener lugar ante lesiones graves en 
mujeres que aún están en condiciones de solicitar ayuda telefónica o que son 
halladas en este estado por familiares o vecinos que actúan como solicitantes. 
En estos casos la capacidad profesional y los recursos técnicos son tan impor-
tantes como la accesibilidad y empatía del personal sanitario. 

3.3. Servicios Sociales
Junto a las intervenciones citadas que ocurren en los estadios de detección 

y tratamiento de las consecuencias del maltrato, los servicios sociales prestan 
servicios de información, apoyo y seguimiento, cubriendo sectores preventivos 
y de seguimiento, sin los cuales los servicios descritos podrían resultar muy 
poco efectivos.

La promoción y prevención en la salud estará vinculada a la red que los sec-
tores político económicos, servicios sociales, usuarios y medios de información 
sean capaces de crear en una comunidad.

3.4. Medicina Forense
A este recurso se llega a petición judicial por denuncia interpuesta, por 

petición de investigación ante la sospecha de malos tratos o para estudio post 
mortem después del hallazgo de un cuerpo.

En las dos primeras situaciones, el equipo forense realizará la exploración 
física y psicodiagnóstica de la paciente y dará cuenta de los resultados al juzga-
do correspondiente. 

Será de capital importancia en estos casos, recabar toda información relativa 
a su historia asistencial y clínica, exploración y resultados de pruebas comple-
mentarias diagnósticas y copia del informe que se hubiera confeccionado a 
efectos de ser requeridos para emisión de peritaje. 

En todos los distintos eslabones de la cadena asistencial la preparación espe-
cífica profesional será imprescindible.

4. ¿QUÉ PRETENDE LA PSICOTERAPIA DE ORIENTACIÓN FEMINISTA?
En nuestra opinión, la terapia de orientación feminista será aquella que, 

utilizando los instrumentos propios, parte de la evidencia de que la paciente 
es víctima no sólo de un sujeto violento, sino de una sociedad patriarcal que 
inculca la violencia como recurso legítimo del hombre para mantener el control 
sobre su pareja, a la que, a su vez, considera obligada a obediencia y sumisión. 
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De manera que, en muchas ocasiones las mujeres tienen tan interiorizados los 
anti-valores patriarcales que vivirán con sentimientos de fracaso y culpabilidad 
su situación, tendiendo a justificar al agresor y a buscar en ellas mismas posibles 
explicaciones de las explosiones de ira de sus compañeros.

De acuerdo con ello, una primera característica que deberá tener esta psi-
coterapia será el estar basada en un modelo explicativo comprehensivo que 
permita una adecuada valoración y conocimiento de todos los factores indivi-
duales, sociales y del contexto que explican la violencia contra las mujeres, hu-
yendo de explicaciones y planteamientos simplistas centrados exclusivamente 
en la psicología individual15.

Otro aspecto relevante y que se deriva de esa forma de entender el proble-
ma, es la necesidad de trabajar dentro de equipos multidisciplinares que pue-
dan dar respuesta a las diferentes necesidades psicológicas, sanitarias, legales, 
laborales, de vivienda, etc. que puedan tener las mujeres y sus hijos e hijas, 
permitiendo una recuperación integral16.

Por lo que se refiere propiamente a las características de la intervención psi-
cológica, un primer paso importante al iniciar la evaluación psicológica, es fijar 
con las mujeres el consentimiento informado17. Es decir, es importante explicar 
y lograr que comprendan por qué es relevante la evaluación, por qué hay que 
revisar ciertos temas, qué tipo de información se recogerá, cuál va a ser el uso 
que se le dará a toda esa información y quienes tendrán acceso a ella.

Al explicar su historia (bien sea porque se explica por primera vez, bien por-
que se revisan de nuevo acontecimientos sucedidos tiempo atrás…) las mujeres 
pueden reexperimentar el miedo, el dolor, la angustia, etc. que acompañaron a 
esos incidentes. Es importante, por ello, que la persona que ejerce de terapeuta 
sea sensible a esas emociones, facilite su expresión y canalización mientras 
recoge la información necesaria18.

Es fundamental, así mismo, que las mujeres «desnaturalicen» y «visibilicen» 
la violencia que han sufrido19. Son muchas las mujeres que han vivido relacio-
nes abusivas sin ser conscientes de ello. Recordemos, por ejemplo, el concepto 
de «técnicamente maltratada» que se acuña en la macroencuesta del Instituto 
de la Mujer de 1999 para referirse a ellas20. Entender que todo»eso» que han 
vivido no es normal, no forma parte de las relaciones de pareja y no ha sido 
responsabilidad suya es el primer paso para superar su situación, para encontrar 
respuestas, para liberarse de los sentimientos de culpa y recuperar el control. 

15.  GOODMAN, Lisa A.; KOSS, Mary P.; FITZGERALD, Louise F.; RUSSO, Nancy F. y KEITA, Gwendolyn 
R.: «Male violence against women. Current research and future directions», American Psycholo-
gist, 48:10 (1993), pp. 1054-1058.

16.  MATUD, M. Pilar; GUTIÉRREZ, Ana B. y PADILLA, Vanessa: «Intervención psicológica con mujeres 
maltratadas por su pareja», Papeles del Psicólogo, 88 (2004), pp. 1-9.

17.  Ibid.
18.  WALKER, Leonore E.A.: Abused women and survivor therapy: A practical guide for the psychotherapist, 

Washington DC, APA, 1994.
19.  ROMERO, Inmaculada: Op. cit.
20.  ALBERDI, Inés y MATAS, Nuria: Violencia doméstica, Barcelona, Fundación La Caixa, 2002.
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Mary Ann Dutton21 propone un modelo para evaluar y planificar la inter-
vención terapéutica en estos casos cuyas líneas maestras pueden ser de utilidad. 
Concretamente, esta autora propone que en la evaluación de las mujeres que 
han sufrido violencia a manos de sus parejas es necesario analizar las siguientes 
cuestiones:

a) El tipo y patrón de violencia, abuso y control ejercido por el agre-
sor. El análisis del abuso es importante para comprender cuáles son o han sido 
sus efectos. Este análisis implica no sólo la descripción de los actos de violencia 
sino también la comprensión del contexto en el que ha ocurrido y el sentido que 
todo ello tiene para las mujeres. Esto es importante porque algunas conductas, 
aparentemente no violentas, (ciertas frases, ciertos tonos de voz, ciertos com-
portamientos…) pueden ser vividas por las mujeres con tanta o más ansiedad 
que la propia conducta violenta por haberse asociado a ésta repetidamente en 
el pasado. 

b) Los efectos psicológicos de ese abuso. En este sentido es importante 
analizar tanto los indicadores de malestar psicológico (miedos, ansiedad, tris-
teza, consumo de sustancias….) como los cambios cognitivos (atribuciones, 
expectativas….) y las dificultades de relación con personas distintas del agresor 
(miedos, dificultad para establecer relaciones de intimidad...) etc. y, además, es 
importante partir de la base de considerar (al menos inicialmente) todas estas 
respuestas como consecuencias de las agresiones vividas. Ello permitirá superar 
uno de los prejuicios con los que en ocasiones se ha encarado el trabajo con las 
mujeres maltratadas y es el de considerar que la psicopatología que presentan 
era previa a la relación de abuso e, incluso, causa de ésta.

c) Las estrategias que las mujeres maltratadas han puesto en marcha 
para sobrevivir. En este sentido, es importante, recordar que las formas de 
afrontar las situaciones estresantes son muchas y diversas y no sólo las estrate-
gias activas son afrontamiento. Así, es relativamente frecuente que las mujeres 
maltratadas que permanecen en la relación abusiva empleen estrategias pasivas 
y/o evitativas, lo cual ha sido en ocasiones interpretado erróneamente como 
«masoquismo», cuando en realidad no es más que una estrategia de supervi-
vencia.

d) Los factores mediadores. Entre los que cabe destacar: la respuesta 
institucional, las creencias previas de las mujeres sobre la violencia, las relacio-
nes de pareja y los roles de género, los recursos materiales y de apoyo social 
disponibles, la presencia de estresores adicionales o las experiencias previas. 
Todos estos factores, presentes de una u otra forma, pueden jugar tanto a favor 
(haciendo que las mujeres entiendan mejor la situación en la que se hallan y 
proporcionándoles recursos para salir de ella) como en contra (manteniendo a la 
mujer en la relación y aislada de posibles salidas) y deben ser valorados no sólo 
para conocer cuál es la situación de partida de cada mujer víctima en concreto, 

21.  DUTTON, Mary Ann: Empowering and healing the battered woman: a model of assessment an interven-
tion, New York, Springer, 1992.
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sino también para saber cuáles son aquellos aspectos en los que va a ser nece-
sario incidir principalmente a lo largo de la intervención posterior.

Por lo que se refiere a las técnicas de evaluación a emplear, lo habitual suele 
ser emplear entrevistas, tanto estructuradas como semiestructuradas que per-
miten obtener información sobre el abuso y sobre todas las áreas de la vida a 
las que acabamos de referirnos. A partir de ese uso común de las entrevistas 
se introducen posteriormente diferentes matices. Así, por ejemplo, Dutton22 
considera importante realizar preguntas específicas y directas que permitan no 
olvidar ninguno de los aspectos relevantes a evaluar; Walter, L.23 considera nece-
sario recoger la descripción de episodios de abuso concretos (como el primero, 
el más reciente o el peor) para conocer el contexto en el que se produce la vio-
lencia; Matad, y cols.24 proponen incluir una serie de cuestionarios para evaluar 
aspectos concretos (tales como la presencia de estrés postraumático, depresión, 
miedos…); etc. Según nuestra experiencia, una combinación de estas técnicas 
es efectiva siempre y cuando aseguren un clima de confianza con las mujeres y 
les permitan expresarse libremente.

Por lo que se refiere a propuestas de tratamiento, Lundy y Grossman25 han 
recogido y analizado hasta 16 posibles modelos de práctica clínica con muje-
res maltratadas, valorando tanto los modelos empleados como los resultados 
obtenidos.

En nuestro entorno, entre los pioneros en el diseño y aplicación de progra-
mas de intervención para mujeres que han padecido violencia en la pareja están 
Enrique Echeburúa y cols.26. Estos autores proponen un tratamiento combinado 
que consta de 17 sesiones, 9 individuales y 8 grupales que se desarrollan en un 
período de 12 semanas y que abarcan la facilitación de la expresión de emocio-
nes, la reevaluación cognitiva de los sesgos presentados por las mujeres y la en-
señanza de habilidades específicas de afrontamiento para abordar la situación 
de maltrato. El calendario de las sesiones se va adecuando en cada caso a las 
necesidades concretas que presentan las mujeres a las que se aplica.

Aunque la consideración de la violencia contra las mujeres en la pareja de la 
que parten estos autores es multicausal, incluyendo tanto factores individuales, 
como sociales y del contexto, el abordaje terapéutico de la violencia que pro-
ponen estaría, en nuestra opinión, más cercano a un planteamiento tradicional 
que a la perspectiva de género que venimos reclamando.

22.  DUTTON, Mary Ann: Op. cit.
23.  WALKER, Leonore: Op. cit.
24.  MATUD, M. Pilar; GUTIÉRREZ, Ana B. y PADILLA, Vanessa: Op. cit.
25.  LUNDY, M. y GROSSMAN, S.: «Clinical research and practice with battered women. What we 

know, what we need to know», Trauma, Violence & Abuse, 2 (2001), pp. 120-141.
26.  ECHEBURUA, Enrique; CORRAL, Paz; SARASÚA, Belén y ZUBIZARRETA, Irene: «Mujeres víctimas de 

maltrato», en E. Echeburua y P. Corral (eds.): Manual de violencia familiar, Madrid, S. XXI, 1998, 
pp. 11-73.
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Por otra parte, recientemente, Labrador, Paz, De Luis y Fernández R.27 han 
propuesto dos programas complementarios de intervención, para mujeres víc-
timas de violencia en la pareja: el programa de acción inmediata y el programa 
de tratamiento.

El Programa de Acción inmediata ha sido desarrollado por Pilar de Luis en 
el Servicio de Atención a Víctimas (SAV) de Delitos Violentos del Decanato de 
los Juzgados de Madrid y está pensado para actuar en situaciones de crisis y 
atender a las mujeres cuando acuden a este servicio, que suele ser tras haber 
denunciado su situación. Este programa se asemeja al implementado por el 
Colegio Oficial de Psicológos de Balears, con el patrocinio del Institut Balear 
de la Dona, cuyos óptimos resultados conocemos, aunque no se han publicado 
todavía.

Este programa se realiza habitualmente en 2 ó 3 sesiones de unas 2 horas 
de duración y consta de las siguientes fases: a) La fase de expresión emocional 
tiene como objetivo acoger a la víctima y facilitarle la expresión y comprensión 
de su situación de maltrato; b) La fase de valoración de la peligrosidad, tiene 
como objetivo evaluar el nivel de riesgo de que se produzca una nueva agresión 
y adoptar medidas para proteger a las mujeres; c) La fase de implementación 
de estrategias urgentes de afrontamiento, tiene como objetivo facilitar la toma 
de decisiones de la víctima e informar de las distintas opciones disponibles; d) 
La fase de evaluación psicológica, tiene como objetivo proporcionar una inter-
vención terapéutica adecuada; y e) La fase de diseño de un plan de seguridad 
individualizado, tiene como objetivo incrementar la seguridad de la víctima.

El Programa de Tratamiento ha sido desarrollado por Labrador, F. J. y Rincón 
P. de la universidad Complutense de Madrid para reducir la sintomatología de 
estrés postraumático, tan habitual en las mujeres que han sido víctimas de esta 
forma de violencia.

Se trata de un programa grupal, pensado para ser aplicado en grupos con un 
número ideal de 4 participantes, con una periodicidad de una sesión semanal 
y una duración de 90 minutos por sesión. Está compuesto por una primera 
sesión en la que se aborda la psicoeducación acerca del problema, los objetivos 
del tratamiento y el concepto de violencia y el entrenamiento en relajación. 
Además, consta de 5 módulos: a) autoestima (2 sesiones), b) Estado de ánimo 
(2 sesiones), c) exposición (3 sesiones), d) Reevaluación cognitiva (2 sesiones) y 
e) Solución de problemas (2 sesiones). La selección de los módulos a aplicar y el 
orden de presentación de éstos dependerá de los síntomas (y de la gravedad de 
los mismos) que presenten las mujeres con las que se interviene en cada caso.

En nuestra opinión estos programas de tratamiento constituyen un ejemplo 
de la aplicación de la psicoterapia tradicional (en este caso de la terapia de raíz 
cognitivo-conductual) al problema de la violencia contra las mujeres en la pa-
reja. Esto es, se toman los principios técnicos ya conocidos y se aplican, eso sí, 

27.  LABRADOR, Francisco J.; DE LUIS, Paulina; PILAR y FERNANDEZ, Rocío: Mujeres víctimas de la vio-
lencia doméstica. Programa de actuación, Madrid, Pirámide, 2004.
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de una forma impecable, a un nuevo problema, pero sin introducir los matices 
derivados de las propias características de ese problema y sin contemplar la 
perspectiva de género y feminista que venimos reclamando como imprescindi-
ble en el abordaje de una temática como ésta.

También Matad, M.P. y cols.28 han diseñado un programa de tratamiento 
para mujeres que han sido víctimas de violencia en la pareja. Estas autoras sí 
consideran las particulares características de este problema, y, en base a ello, 
proponen un acercamiento integral que tenga en cuenta el contexto sociocul-
tural y los factores que median la respuesta de la mujer ante el abuso y que 
incluye tanto técnicas cognitivo conductuales como otras generadas desde la 
perspectiva socio-estructural de análisis del maltrato.

La propuesta de intervención de estas autoras se centra en desarrollar las 
potencialidades de las mujeres y tiene como meta final ayudarlas a que recupe-
ren el control sobre sus vidas y darles estrategias que las sitúen en una posición 
de mayor poder y confianza en sí mismas. Así, los objetivos específicos que se 
plantean en este programa son los siguientes: aumentar la seguridad de las mu-
jeres; reducir y/o eliminar los síntomas que presenten; aumentar la autoestima 
y seguridad en sí mismas; aprender y/o mejorar sus estilos de afrontamiento, 
solución de problemas y toma de decisiones; fomentar la comunicación y unas 
habilidades sociales adecuadas; y modificar sus creencias tradicionales sobre los 
roles de género y las actitudes sexistas.

Para todo ello sugieren emplear técnicas psicológicas como estrategias para 
el control de la ansiedad (relajación, respiración…), técnicas cognitivas para 
identificar y modificar pensamientos distorsionados (reestructuración cogni-
tiva, parada de pensamiento...), inoculación de estrés. A todo ello se añade 
un componente educativo para abordar y modificar, en su caso, las creencias 
tradicionales sobre la violencia y las actitudes sexistas.

Las autoras insisten en la importancia de ajustar en cada caso la intervención 
a la situación concreta y a las necesidades de las mujeres. Además, sugieren que, 
dependiendo de las circunstancias, la intervención se puede realizar de forma 
individual, grupal o combinando ambos acercamientos.

Por el momento han evaluado los efectos de esta intervención sólo en un 
grupo reducido de mujeres (12), pero ha mostrado buenos resultados con re-
ducciones significativas del estrés postraumático, la indefensión y la sintoma-
tología depresiva29.

Aún valorando positivamente la aportación de Matud y cols., nuestra 
propuesta iría más en la línea propuesta por Leonore Walker30. Esta autora 
consideró que, definitivamente, la psicoterapia tradicional no es adecuada para 
aplicarla a mujeres que han sido víctimas de violencia de género, siendo ne-
cesario introducir modificaciones y, además, tener en cuenta tanto el impacto 

28.  MATUD, M. Pilar; GUTIÉRREZ, Ana B. y PADILLA, Vanessa: Op. cit.
29.  MATUD, M. PILAR: «Impacto de la violencia doméstica en la salud de la mujer maltratada», Psi-

cothema, 16 (2004), pp. 397-401.
30.  WALKER, Leonore E.A.: Op. cit.
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específico del trauma que supone esta forma de violencia como la idiosincrasia 
concreta de la mujer a la que vaya a tratarse en cada caso.

Partiendo de estas premisas, esta autora compiló una seria de estrategias 
de intervención que tenían sus orígenes en la teoría feminista y en la terapia 
del trauma y que ella consideró que formaban una nueva intervención a la que 
denominó Survivor Therapy. Los principios que deben regir esta terapia serían, 
según esta autora, lograr que las mujeres que han padecido violencia logren 
alcanzar: su seguridad; su empoderamiento; validar sus experiencias; enfatizar 
sus puntos fuertes; diversificar sus alternativas; comprender la opresión que han 
padecido; tomar sus propias decisiones y juzgar con libertad los acontecimien-
tos que viven.

5. CONCLUSIONES
En definitiva, a la vista de todo lo comentado, en nuestra opinión, la terapia 

a aplicar en las mujeres que han padecido violencia de género y, particularmen-
te, violencia por parte de sus parejas, deberá asumir como principios fundamen-
tales los siguientes: a) Ayudar a la toma de conciencia de la situación vivida, a 
la comprensión de que se ha sido o se está siendo víctima de un delito, ayu-
dando a desentrañar los mitos sobre el amor y el matrimonio; b) Trabajar para 
la recuperación de los déficits psicológicos que puedan presentar las mujeres, 
y, especialmente de su autoestima.; c) Lograr la autonomía e independencia de 
las mujeres frente a la figura masculina; d) Ayudar a analizar la relación con los 
hijos, muchas veces mediatizada por la situación de violencia; e) Trabajar par la 
interiorización de los roles igualitarios. Nuevamente aquí será imprescindible 
deshacer mitos; f) Favorecer la reconstrucción de la vida social de la mujer; y 
en conclusión g) lograr el empoderamiento de las mujeres como objetivo final 
y paso hacia una nueva vida.

Pero, como ya hemos comentado y como recogen las palabras de Ángeles 
Alvárez «…si la asistencia no se articula con una política feminista que incluya un aba-
nico de proyectos y propuestas claramente orientadas a eliminar la opresión de género, 
se corre el riesgo de diluirse en el asistencialismo que sólo puede, en el mejor de los casos, 
ayudar a algunas mujeres a limitar la violencia de sus vidas»31.

De hecho, y en términos más generales, deberíamos aceptar que, sin cam-
bios sociales profundos, no podrá haber mejoras reales en la convivencia entre 
hombres y mujeres que propicien unas relaciones dignas y libres de violencia. 

No obstante, somos conscientes de que esta premisa asusta a quienes se 
sienten cómodos en una sociedad que sigue dando por buenos y defendiendo, 
con más o menos virulencia, los privilegios en función del género, y, por tanto, 
están acomodados en unas relaciones asimétricas, en las que cada cual tiene 
muy claro cuál es su lugar, quién manda y quién debe obedecer. 

31.  ALVÁREZ, Ángeles: Guía para mujeres maltratadas, Madrid, Consejo de la Mujer de la Comunidad 
de Madrid, 2001, p. 97.
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De esta manera, aunque en el mundo occidental ya casi nadie se atreva a 
cuestionar teóricamente los derechos de las mujeres, a lo hora de la verdad las 
resistencias son muchas. Es decir, frente a la ya poco discutida igualdad legal, 
existe todavía una más que dudosa igualdad real. Las alarmantes cifras sobre 
violencia de género lo demuestran, poniendo de manifiesto la existencia de 
un trasfondo oscuro y tenebroso en muchas relaciones afectivas, en las que se 
utilizan el acoso, la vejación, el insulto, los golpes, las amenazas y todo cuanto 
sea necesario para mantener el estatus «tradicional» y una situación de control 
y sometimiento femenino. 

Las vidas perdidas, el sufrimiento generado, la desesperación, la frustración 
acumulada, las inteligencias ahogadas y desaprovechadas, los hijos e hijas in-
felices y desconcertados. Nada de todo esto es ya tolerable, ni la humanidad, 
aunque solo fuera por una visión egoísta de supervivencia, se lo puede permitir. 
El cambio es ya inaplazable.

Durante décadas la psicología y la psiquiatría se han mantenido al margen 
de todos estos planteamientos. Mas aún, en muchos casos, de una manera tan-
to explícita como implícita, han reforzado los supuestos sobre la existencia de 
diferencias «naturales» entre hombres y mujeres y su atribución a características 
internas propias de unos y otras, utilizando binomios como «masculinidad/fe-
minidad», «pasividad/actividad» «emocionabilidad/racionalidad», que venían 
a confirmar el destino final de los seres humanos según nacieran hombres o 
mujeres en el mundo público, en que el se toman las decisiones (ellos) y en el 
privado y doméstico (ellas).

La incorporación de la perspectiva de género y, el surgimiento de una psico-
logía de orientación feminista ha modificado este rumbo por lo que se refiere 
a la comprensión del comportamiento de las personas y la influencia que sobre 
él tiene la variable género. Es imprescindible que estas nuevas perspectivas lle-
guen también al ámbito de la psicoterapia, particularmente cuando ésta afronta 
problemas tan sensibles a estas cuestiones como aquellos que tienen que ver 
con la violencia de género y sus consecuencias.



MODELOS DE INTERVENCIÓN CON HOMBRES QUE 
EJERCEN VIOLENCIA EN LA PAREJA
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1. ANTECEDENTES
La violencia hacia las mujeres por parte de sus parejas ha sido documenta-

da, al menos en 42 países1. En la mayoría de esos países se han desarrollado 
recursos legales, médicos y sociales para dar protección a las víctimas y a sus 
hijos e hijas.

Simultáneamente, se ha comprobado que las intervenciones dirigidas a los 
hombres que ejercen la violencia, ha recibido relativamente poca atención, tan-
to en los ámbitos gubernamentales como en los no gubernamentales.

Los programas de atención a los hombres que han ejercido violencia contra 
las mujeres surgieron a finales de la década del 70, en los Estados Unidos y 
Canadá. Su objetivo fue complementar los programas de atención y prevención 
de la violencia hacia las mujeres, teniendo en cuenta que la responsabilidad pri-
maria de dicha violencia corresponde a quienes la ejercen. Desde un comienzo 
quedó claro que no se trataba de un tratamiento para una «enfermedad», sino 
de un proceso que procuraba la responsabilización frente a la violencia y el 
cambio en las relaciones abusivas hacia las mujeres. 

Uno de los grupos pioneros en la implementación de estos programas fue 
EMERGE, que introdujo la idea de la necesidad de partir de una base conceptual 
con perspectiva feminista si se quería ir hasta el fondo del problema. La diferen-

1.  ADINKRAH, M.: «Uxorcide in Fiji», Violence Against Women, 5:11 (1999), pp.1294-1320. GARCIA 
MORENO, C.: «Violence Against Women: International Perspectives», American Journal of Preventa-
tive Medicine, 19:4 (2000), pp. 330-333. HEISE, L.; ELLSBERG, M. y GOTTEMOELLER, M.: «Ending 
Violence Against Women», en Population Reports, Series L, nº 11, Baltimore, Johns Hopkins Uni-
versity School of Public Health, Population Information Programme, 1999. HORNE, S.: «Domestic 
Violence in Russia», American Psychologist, 51:1 (1999), pp. 55-61. KOZU, J.: «Domestic Violence 
in Japan», American Psychologist, 54:1 (1999), pp. 50-54. SUBRAMANIAM P. y SIVAYOGAN S.: «The 
prevalence and pattern of wife beating in the Trincomalee district in eastern Sri Lanka», Southeast 
Asian Journal of Tropical Medicine & Public Health, 32:1 (2001), pp. 186-195.
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cia entre un programa meramente técnico y uno que adopte un punto de partida 
feminista es que el primero se limitará a la implementación de procedimientos 
tendentes al control de la conducta agresiva, mientras que el segundo supone 
una revisión profunda de las ideas sexistas y de los estereotipos de género que 
están en la base de las conductas de dominio y control sobre las mujeres. 

La experiencia norteamericana y canadiense comenzó a ser imitada en otros 
países en la década siguiente, especialmente en Australia, los países escandina-
vos, Francia y Reino Unido. En países de habla hispana, el primero en contar 
con un programa específico para hombres fue Argentina donde, a partir de 
1990, realicé una adaptación de los programas originalmente diseñados en un 
contexto anglosajón, para ser aplicados a poblaciones latinas. Luego siguieron 
México, Nicaragua y Costa Rica. En la actualidad, en todos estos países, la 
mayoría de las leyes que intentan dar una respuesta jurídica al problema de 
la violencia doméstica, incluyen el mandato judicial de tratamiento para los 
agresores. 

2. EL FORMATO DE LOS PROGRAMAS
En la Conferencia sobre Violencia contra las Mujeres (Finlandia, 1999), se reco-

gieron una serie de recomendaciones para las buenas prácticas en los programas 
dirigidos a los hombres que ejercen violencia en la pareja. En estas recomenda-
ciones se hace referencia a los objetivos básicos que deben dirigir este tipo de 
programas, a la necesidad de justificarlos con rigor científico, a la no sustitución 
de medidas penales, a mecanismos que garanticen por encima de cualquier cosa 
la seguridad de las víctimas, a las fuentes de financiación y a la duración de es-
tos programas, así como a la completa y amplia formación de los profesionales 
que trabajen en estos programas.

Por otra parte, hay distintas concepciones acerca de la etiología de la vio-
lencia masculina en la pareja2, que orientan las intervenciones en direcciones 
diferentes, según cual de ellas se adopte. Algunas de las hipótesis más frecuen-
tes son:
1.  Hipótesis cultural. El origen del maltrato a las mujeres por parte de los 
hombres se halla en los valores culturales patriarcales que lo favorecen, justi-
fican o toleran como instrumento del mantenimiento del orden social y fami-
liar. 
2.   Hipótesis estructural. Las raíces de la violencia residen en las desigual-

dades sociales y en la falta de oportunidades, que desencadenan en los 
individuos tensiones y agresividad, de la que acaban siendo víctimas sus 
cónyuges. 

3.   Hipótesis psicopatológica. El origen de la violencia masculina se halla en 
disfunciones de la personalidad como la impulsividad, la psicopatía o en el 
consumo abusivo de alcohol u otras drogas. 

2.  WALLACE, H.: Family violence: Legal, Medical and Social Perspectivas, Boston, Allyn and Bacon, 
1996.
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4.   Hipótesis de la interacción. La etiología de la violencia en la pareja se 
halla en los estilos de relación verbal, de comportamiento y emocional que 
existen entre los cónyuges y, en general, en el seno de la familia.

5.   Perspectiva jurídica. No constituye una explicación del maltrato sino que 
su propósito es incrementar el grado de detección, denuncia y condena pe-
nal de los maltratadores familiares.
La mayor o menor eficacia de este tipo de programas depende en gran 

medida de las bases éticas, ideológicas y teóricas en las que se apoye su di-
seño. Por lo tanto, resulta decisivo que el formato que adopten se ajuste al 
conocimiento específico del problema de la violencia de género. Algunos de los 
riesgos cuando se diseñan programas a la manera de tratamientos psicológicos 
convencionales son:
•   La tendencia a psicopatologizar y por tanto a tratar psicopatológicamente el pro-

blema: La violencia de género en sus diversas manifestaciones hunde sus 
raíces en factores históricos, culturales, sociales, institucionales y familiares. 
La conducta violenta en el contexto doméstico debe ser entendida como 
un emergente de una compleja combinación de tales factores y no como 
el producto de alguna estructura psicopatológica. Las investigaciones en el 
campo de la Salud Mental han demostrado que es necesario invertir el razo-
namiento causal, para comprender que el maltrato y el abuso no sólo no son 
consecuencia de alteraciones psicopatológicas, sino que muy a menudo se 
constituyen en uno de los orígenes más frecuentes de dichas alteraciones. En 
tanto no hay patología a tratar, es conveniente pensar los programas como 
de reeducación, rehabilitación o de tratamiento psicosocial.

•   El intento de abordar el problema desde los modelos psicoterapéuticos convenciona-
les: Cuando el modelo teórico y metodológico, de cualquier orientación, se 
convierte en el eje del accionar terapéutico, sin un conocimiento adecuado 
de la especificidad del problema, se corre el riesgo de agravarlo. A menudo 
se termina culpabilizando a la víctima del maltrato o utilizando estrategias 
terapéuticas adecuadas para el tratamiento de conflictos familiares, pero 
absolutamente contraindicadas cuando de situaciones de violencia se trata. 

•   La no consideración de la variable género en el diagnóstico del problema: Las diver-
sas manifestaciones de las situaciones de maltrato y abuso están atravesadas 
por dos variables indispensables para su comprensión: poder y género3. 
Cuando en un espacio terapéutico se desconoce el proceso de construcción 
de los géneros y su relación con las problemáticas emergentes de los vín-
culos abusivos, se corren serios riesgos de cometer errores terapéuticos que 
conduzcan a nuevas victimizaciones.

•   Las nociones de «neutralidad», «secreto» y «privacidad»: Las situaciones de mal-
trato y abuso se pueden perpetuar en el tiempo gracias, precisamente, a la 

3.  BONINO, L.: «Violencia de género y prevención: el problema de la violencia masculina», en C. 
Ruiz Jarabo y P. Blanco (comp.): La violencia contra las mujeres. Prevención y detección, Madrid, Díaz 
de Santos, 2004, pp. 199-207.
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neutralidad de los otros y al secreto que garantiza la privacidad del hogar. 
Sólo comienzan a revertirse cuando una mirada externa las devela, las de-
nuncia, no las legitima. Un contexto terapéutico de neutralidad, secreto y 
privacidad no hace sino reproducir simbólicamente las condiciones en las 
que la violencia encuentra su mejor caldo de cultivo

•   Definición estilo «etiqueta» de las personas que utilizarán el programa. Habitual-
mente suele utilizarse el término maltratadores o violentos para definir a los 
hombres objeto de estos programas. Con esta definición, aun sin quererlo, 
se cataloga el problema como una cuestión de «ser», de identidad y por tanto 
de no responsabilidad propia. Hablar en cambio de «hombres que ejercen 
violencia», supone una definición en la que se incluye la violencia como 
algo, no de la identidad, sino del «hacer», del comportamiento, que como 
tal, podría no ejercerse, y supone responsabilización, a la que debe apuntar 
estos programas 
Por lo tanto, a la hora de diseñar un programa de intervención con hombres 

que ejercen violencia contra las mujeres, es necesario:
¾  Partir de un marco conceptual que incluya la perspectiva de género y la no-

ción de maltrato como forma de ejercicio del poder masculino.
¾  Dar prioridad a la seguridad de la mujer, por sobre cualquier otro objetivo.
¾  Integrar el programa a la red comunitaria de atención al problema de la vio-

lencia doméstica.
¾  Elaborar un formato específico, que lo diferencie claramente de los trata-

mientos psicológicos convencionales.
¾  Supervisar en forma permanente su evolución, así como la de sus profesio-

nales, en intercomunicación con las organizaciones de ayuda a la mujer.
Una revisión de los programas de este tipo que existen alrededor del mundo 

fue realizada por Emily Rothman4, en el marco de una investigación encomen-
dada por la Organización Mundial de la Salud. Después de haber hecho el 
relevamiento, describió cuales son los tópicos que caracterizan el trabajo de los 
grupos dirigidos a hombres que ejercen violencia en la pareja, tal como se puede 
ver en el siguiente cuadro:

4.  ROTHMAN, E.; BUTCHART, A. y CERDÁ, M.: Intervening with Perpetrators of Intimate Partner violence: 
A Global Perspective, World Health Organization, Geneva (Switzerland), 2002.
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Tópico Proporción 
en que los 
Programas 
utilizan el 

tópico
Masculinidad: Discusión acerca del modo en que las normas culturales estereotipadas 
acerca de lo masculino afectan el estilo que adoptan las relaciones íntimas

90% 

Relaciones Intimas: Discusión acerca de las diferencias entre relaciones íntimas 
saludables y nocivas

88% 

Resolución de Conflictos: Métodos de resolución de problemas que no incluyan el uso 
de la violencia

86% 

Tradiciones Culturales: Discusión acerca del modo en que la cultura patriarcal alienta 
el uso de la violencia por parte de los hombres

81% 

Espiritualidad: Discusión acerca del modo que la fe y la dimensión espiritual afectan o 
no a la tendencia hacia las conductas violentas

76% 

Control de la Ira: Técnicas para el control de las reacciones violentas frente a 
situaciones que producen ira.

76% 

Habilidades para la paternidad: Entrenamiento para desarrollar una paternidad no 
abusiva

76% 

Sanciones penales para quienes utilizan la violencia en las relaciones 
íntimas: Explicación de las leyes locales acerca de la violencia en la pareja.

66% 

Uso de Alcohol y de drogas: El efecto del alcohol y de las drogas como desinhibidores 
de la conducta violenta.

58% 

Trauma: Los efectos de experiencias traumáticas infantiles sobre la conducta adulta 50% 
Estrés: Los efectos del estrés sobre la conducta. 50% 
Salud sexual: Discusión acerca de las enfermedades de transmisión sexual en la pareja. 44% 
Opresión y discriminación: Discusión acerca de cómo el racismo, el clasismo, el 
sexismo y otras formas de opresión y discriminación afectan la conducta

44% 

Organización comunitaria: Movilización para comprometer a otros a luchar contra la 
violencia

15% 

Como se puede apreciar en este cuadro, el consenso más amplio está re-
ferido al hecho que la construcción de la masculinidad, en nuestra cultura, 
representa un verdadero factor de riesgo5, no sólo para la salud de los propios 
hombres, sino que sienta las bases de un desequilibrio de poderes que pone en 
riesgo la seguridad de las mujeres y de otros hombres6.

3. ALGUNOS RESULTADOS
En muchos de los países anteriormente mencionados, cuando son las ad-

ministraciones públicas las que han buscado implementar estos programas, 
no siempre se han esperado resultados realistas: ninguno de estos programas 
puede garantizar la recuperación de hombres irrecuperables, la paz familiar 
sin separación, o la disminución de la necesidad de protección a las mujeres 

5.  BONINO, L.: «La violencia masculina en la pareja», en VVAA: Cárcel de amor, Madrid, Museo Na-
cional de Arte Reina Sofía, 2005, pp. 98-101.

6.  CORSI, J. y BONINO, L.: «Violencia y Género: la construcción de la masculinidad como factor de riesgo», en 
J. Corsi y G. Peyrú: Violencias Sociales, Barcelona, Ariel, 2003, pp. 117-137.
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víctimas. Sólo pueden ser un complemento a las acciones para proteger a las 
mujeres, y no deben servir para crear falsas expectativas de seguridad para ellas 
o para des-responsabilizar a los poderes públicos de las acciones judiciales y 
preventivo-educativas necesarias para erradicar el problema.

En general, la motivación para el cambio es muy baja en los hombres que 
ejercen violencia contra las mujeres, pero la inclusión en un programa adecuada-
mente orientado suele incrementar la conciencia y el grado de responsabilización 
por su conducta, abriendo las puertas para comenzar a trabajar sobre su sistema 
de creencias sexistas, que es lo que realmente puede provocar el cambio.

Donde los hay, no todos los hombres que acuden a este tipo de programas 
se sienten motivados a seguirlo, y entre el 20 y el 60% de los casos que acuden 
por vez primera no lo hacen, especialmente si no hay sanción por ello. Este 
porcentaje disminuye si el programa está incluido en una red de recursos coor-
dinados, donde tanto la derivación al programa como las deserciones puedan 
ser controladas

En los países en amplia experiencia en el tema, el criterio mínimo de éxito 
de estos programas se evalúa principalmente en función del abandono de la 
violencia física y de la violencia psicológica grave (especialmente el acoso e 
intimidación). 

Desde este parámetro suele lograrse, con programas adecuados, un buen 
resultado entre el 30 y 60% de los casos que siguen el programa, excepto en 
el caso de los hombres violentos en general o psicópatas en el que el resultado 
sólo es positivo en el 5-10% de los casos. Se ha evaluado positivamente su 
utilidad para evitar reincidencias.

La disminución de la violencia psicológica y el aumento de los comporta-
mientos respetuosos es de más difícil evaluación, pero si se toma en cuenta la 
sensación de seguridad y confianza de la mujer que fue victima del maltrato, 
los resultados son menos positivos, siendo mayores cuanto más duradero sea el 
programa (no menos de un año), y la consulta del hombre haya sido por cuenta 
propia (lo que se logra en programas ya muy conocidos por la comunidad). 

El programa llevado a cabo en Buenos Aires desde el año 19907 ha demos-
trado que la cantidad de hombres que consultan por voluntad propia aumenta 
a medida que es mayor el tiempo de permanencia y continuidad del servicio. 
En los años 1990 y 1991, el porcentaje de quienes concurrían espontáneamente, 
no llegaba al 1% de los casos. Diez años más tarde, había llegado al 42%. Esto 
significa que cuando un programa tiene continuidad, la comunidad lo incorpora 
dentro de su red de servicios y, al mismo tiempo, permite revisar el conocido 
mito de que los hombres no cambian ni quieren cambiar.

En primer lugar, he tenido que resolver un problema de terminologías, ya 
que la literatura especializada ha utilizado distintas denominaciones para alu-
dir a los procedimientos que se llevan a cabo con maltratadores orientados a 

7.  La descripción del programa puede consultarse en CORSI, J. y otros: Violencia Masculina en la 
Pareja, Buenos Aires, Paidós, 1995.
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disminuir o eliminar su conducta violenta. He descartado el uso de las palabras 
«tratamiento» o «terapia», ya que ambas se refieren a las acciones que se em-
prenden con el objetivo de curar una enfermedad, y de ningún modo podemos 
considerar a la violencia masculina como tal, sino más bien como una conducta 
que, basada en un sistema de creencias sexista, tiende a asegurar el control y el dominio 
de la mujer como objeto de su posesión.

Tampoco me parecen adecuados los términos «rehabilitación» o «ree-
ducación», ya que en ambos casos, se entendería que existen habilidades o 
aprendizajes que en algún momento han existido, que luego por algún motivo 
se han dañado, y nuestra tarea consiste en restaurarlos, del mismo modo que 
se rehabilita o se reeduca la motricidad de alguien que ha sufrido un accidente 
y presenta una secuela que dificulta la movilidad de sus miembros.

Al pensar en este tema, me he planteado que estas dificultades terminoló-
gicas se derivan de los intentos de psicologizar o medicalizar el problema de la 
violencia masculina hacia las mujeres, ignorando el fuerte componente cultural 
que tiene como subproducto de una cultura patriarcalmente construida.

En el pronóstico del potencial de cambio de los hombres que ejercen vio-
lencia, además de evaluar la demanda propia, hemos diseñado un instrumento 
que permite rápidamente diagnosticar a cual de los tipos descriptos por Donald 
Dutton8 pertenece el consultante.

Cuando el perfil se corresponde con el Tipo B, el pronóstico es negativo, 
siendo la respuesta judicial la única posible. En cambio, los tipos A y C tienen 
un mayor potencial de cambio, dependiendo de que la intervención profesional 
sea la adecuada.

Se transcribe el mencionado instrumento de evaluación en el Apéndice de 
este artículo.

4. CONCLUSIONES
Después de haber evaluado alrededor de 2000 casos de maltratadores que 

concurrieron al programa de intervención psicoeducativa que he coordinado en 
la ciudad de Buenos Aires (y teniendo en cuenta que en Argentina la violencia 
en el ámbito doméstico no se halla penalizada, sino que se tramita en los juzga-
dos civiles), algunas de las conclusiones que surgen de dicha evaluación pueden 
ser sintetizadas del siguiente modo:
•   Los hombres que concurren a servicios de atención especializados en vio-

lencia masculina y lo hacen como resultado de la presión social o judicial, 
suelen presentar, en un primer momento, un incremento de los sentimientos 
hostiles y una tendencia a percibirse como «perjudicados» frente a lo que 
consideran una injusticia. Al tratarse de hombres que no están cumpliendo 
una condena sino que, como mucho, tienen una orden de alejamiento del 
hogar, esto representa un aumento del riesgo para la mujer, a quien perciben 
como la responsable de haberlo metido en problemas con su denuncia.

8. DUTTON, D.: El golpeador, Buenos Aires, Paidós, 1997.
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•   Con el transcurso del tiempo, se ha ido incrementando el porcentaje de 
hombres que concurren por propia voluntad a «pedir ayuda». Sin embargo, 
la mayoría de ellos está guiado por objetivos tales como «recuperar la pare-
ja», «defender la unión de la familia», etc. 

•   Existe un alto porcentaje de la denominada «deserción inicial», es decir, 
aquellos hombres que cuando se les plantean los verdaderos objetivos que 
nos proponemos en el proceso de cambio, abandonan rápidamente el pro-
grama. 

•   Cuando se logran superar las etapas de los objetivos inaceptables y de las de-
serciones tempranas, el remanente de hombres que continúa en el programa 
requiere de un tiempo prolongado de trabajo psicoeducativo (nunca menos 
de un año) para comenzar a demostrar cambios.

•   Los seguimientos realizados en los casos de hombres que han completado el 
programa, muestran que los mejores resultados los encontramos en aquellos 
que han comenzado nuevas parejas luego de completar su proceso. En cam-
bio, el porcentaje de recaídas en los hombres que continúan con la misma 
mujer que en el pasado han maltratado, es mucho mayor.
Una primera conclusión que podemos extraer de esta síntesis es que las 

intervenciones con maltratadores, aún las específicamente diseñadas, tienen 
una eficacia restringida a un cierto porcentaje de hombres que, por sus caracte-
rísticas, resultan más permeables a la revisión en profundidad de sus sistemas 
sexistas de creencias, que están en la base de su conducta violenta. No obstante, 
seguimos pensando en la necesidad de incorporar las intervenciones dirigidas 
a los hombres, como parte integral de la estrategia de disminución de la tasa 
de violencia hacia las mujeres. Si tenemos en cuenta que la sanción judicial 
solamente alcanza a un pequeño porcentaje de hombres (aquellos que han co-
metido los actos de mayor gravedad), la mayor parte de la población de quienes 
ejercen diversos tipos de violencia hacia las mujeres queda fuera de todo tipo 
de intervención. 

Hasta el momento, la mayor parte de los esfuerzos dirigidos a erradicar la 
violencia contra las mujeres estuvieron dirigidos a paliar las consecuencias de 
dicha violencia. El propósito de operar sobre las causas del problema nos lleva 
a distinguir entre las causas inmediatas (la conducta masculina que ocasiona 
el daño) y las causas estructurales del problema (la socialización masculina y 
femenina en el contexto de la cultura patriarcal). Mientras aguardamos que 
las estrategias de prevención a largo plazo produzcan cambios sustanciales en 
estas últimas, no podemos descuidar las acciones posibles para operar sobre las 
primeras. 
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APÉNDICE

Tipología de hombres que ejercen violencia doméstica

SI NO
1. Los episodios de violencia son esporádicos
2.  Presenta la característica de doble fachada (una imagen en público y 

otra en privado)
3. La conducta violenta se produce exclusivamente en el contexto intimo
4. Tiende a minimizar su conducta violenta (quitarle importancia)
5. Utiliza justificaciones para su conducta violenta
6.  Recurre a la teoría de la provocación externa (la culpa la tiene la otra 

persona)
7. Siente remordimientos después de cada episodio de violencia
8. Tiene dificultad para identificar y describir sus sentimientos
9. Presenta conductas celotípicas (se muestra celoso y controlador)
10. Tiene un humor cambiante (puede variar de un momento a otro) 
11. Puede graduar su conducta violenta, de modo de no dejar huellas
12. Tiene antecedentes delictivos, penales o de conductas antisociales
13. No experimenta culpa después de los episodios violentos
14. No es capaz de comprender el sufrimiento de la otra persona
15. Tiene proyectos poco realistas para el futuro
16. Se resiste a analizar o discutir los problemas del pasado
17. También ejerce violencia con otras personas o en otros contextos
18. Calcula fríamente la utilización de su conducta violenta para dominar
19. Su objetivo principal es obtener sumisión y obediencia
20. Es minucioso, perfeccionista y dominante
21. Acumula tensiones sin reaccionar, hasta que explota
22. Frente a los conflictos, toma distancia o se cierra
23. Utiliza largos monólogos y técnicas de lavado de cerebro con la mujer 
24. La critica, la humilla, pone a los hijos en su contra
25.  Tiene ideas rígidas acerca de división de roles, educación de los hijos, 

etc
26.  Espera que la mujer se ajuste a las normas que él considera las 

correctas
27.  Utiliza ataques verbales y/o supresión del apoyo emocional 

(indiferencia)
28. Se muestra colaborativo en la entrevista con un/a profesional

Referencias:
1-10:  Tipo A (Perfil básico del maltratador)
11-18: Tipo B (Maltratador Psicopático)
19-28: Tipo C (Hipercontrolador)
Aclaraciones:
•  No se trata de un cuestionario de auto-aplicación (las respuestas de los hombres a estos ítems 

no reflejarían la descripción real de sus conductas).
•  Puede ser llenado a partir de una evaluación especializada y/o con la colaboración de la mujer.
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•  Los 10 primeros ítems suelen ser comunes a los distintos tipos. Cuando no aparecen combina-
dos con características de los otros tipos, constituyen el denominado «perfil básico del hombre 
que ejerce violencia doméstica».

•  Para clasificar a un hombre dentro de los tipos B ó C, es necesario que, además de los rasgos 
pertenecientes al perfil básico, presenten el 50% de ítems positivos del tipo correspondiente.
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Universidad de Alicante

1. INTRODUCCIÓN
Desde finales de los años ochenta, la investigación sobre violencia contra 

las mujeres, centrada no tanto en el tema en sí mismo, sino en su desarrollo 
como cuestión pública y en el análisis de las condiciones de contexto que han 
potenciado que el tema haya pasado de la «esfera privada» a la «esfera pública», 
se ha incrementado considerablemente. En este sentido, parece haber un con-
senso en que los medios de comunicación han jugado un importante papel en 
la visualización del tema1. 

Desde su inclusión como tema de investigación, hace ya treinta años, la 
violencia contra las mujeres ha sido definida, interpretada y abordada desde 
distintas disciplinas que no sólo han discrepado entre sí en el qué tratar y en 
el cómo abordarlo, sino que también han diferido en estos aspectos con las 
personas afectadas por el problema. En este contexto, demarcar el tema que 
nos ocupa es especialmente complejo2. Pese a ello, este estudio se centra ex-
clusivamente en la «violencia contra las mujeres en la pareja», entendida como 
«cualquier comportamiento dentro de una relación íntima presente o anterior 
que causa daño físico, psíquico o sexual»3. 

1.  BERNS, N.: «Degendering the problem and gendering the blame: Political discourse on women 
and violence», Gender and Society, 15:2 (2001), pp. 262-281.

2.  RENZETTI, C.; EDLESON, J. y BERGEN, R.: Sourcebook on violence against women, U.S., California, Sage 
Publications, 2001. 

3.  OMS: World Report on violence and Health, Geneva, World Health Organization, 2002: 20, 305, 
112 [accedido 5-XI-2003]. Disponible en: http://www5.who.int/violence_injury_prevention/do-
wnload.cfm?id=0000000582

Feminismo/s, 6, diciembre 2005, pp. 147-158 147
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2.  EMERGENCIA DEL TEMA LA VIOLENCIA CONTRA LAS MUJERES EN 
EL ESPACIO DISCURSIVO PÚBLICO 
La violencia contra las mujeres comenzó a hacerse patente en Inglaterra 

y Estados Unidos a propósito de las reivindicaciones de la legalización de la 
separación conyugal y el divorcio que lideró la «primera ola del feminismo» (1850-
1950). Sin embargo, no fue hasta mucho después cuando la violencia contra 
las mujeres entró a formar parte de sus políticas. Así, en las décadas de 1960 y 
1970, los grupos feministas se organizaron en torno a reivindicaciones por el lo-
gro de ayudas económicas y sociales para las mujeres víctimas de malos tratos4. 
A partir de estos momentos, comenzaron a darse una serie de acontecimientos 
en el contexto internacional que fueron claves también para la inclusión de este 
tema en la agenda política española. 

En primer lugar, la Convención de Naciones Unidas para la eliminación de 
toda forma de discriminación contra la mujer en 1979. Por entonces se dieron 
en España las primeras campañas de carácter institucional para denunciar la vio-
lencia contra las mujeres. En segundo lugar, la III Conferencia Mundial sobre las 
Mujeres celebrada en Nairobi en 1985. Fue entonces cuando la violencia contra 
las mujeres emergió como un verdadero problema de la comunidad internacio-
nal. En tercer lugar, y por último, la IV Conferencia Mundial sobre las Mujeres 
(Beijing, 1995) donde se identificó la violencia contra la mujer como un obstá-
culo para la igualdad, el desarrollo y la paz entre los pueblos que impide que las 
mujeres disfruten de sus derechos humanos y libertades fundamentales5. 

A mediados de los años 90, la violencia contra las mujeres comenzó por 
tanto a consolidarse como un problema legalmente reconocido, que también 
empezó a captar la atención mediática. Así, en España, se ha afirmado que el 
tema empezó a aparecer en la prensa de forma diferente, primero, a raíz de la 
cobertura mediática de las primeras reivindicaciones de los grupos feministas 
en torno al problema de la violación de mediados de los 80 y, posteriormente, 
cuando las redacciones empezaron a introducir en sus rutinas informativas los 
primeros momentos de deslegitimación y condena oficial de la violencia contra 
las mujeres6. 

Esos acontecimientos no provocaron, sin embargo, un incremento del volu-
men de noticias sobre el tema como el que se produjo con determinados casos 
de relevancia social7. Así, en España, se reconoce el impacto mediático de los 

4.  WALBY, S.: Theorising Patriarchy, Oxford, Blacwell, 1990.
5.  MARUGÁN, B. y VEGA, C.: «El cuerpo contra-puesto. Discursos feministas sobre la violencia 

contra las mujeres», VIII Congreso de Sociología, Salamanca, 2001 [accedido 25-VII-2003]. Dis-
ponible en: http://www.sindominio.net/Karakola/textos.htm

6.  FAGOAGA, C.: La violencia en los medios de comunicación. Maltrato en la pareja y agresión sexuada, 
Madrid, Dirección General de la Mujer, 1999.

7.  CONSALVO, M.: «3 Shot Dead in Courthouse: Examining News Coverage of Domestic Violence 
and Mail-order Brides», Women’s Studies in Communication, 21:2 (1998), pp. 188-211. MAXWELL, K.; 
HUXFORD, J.; BORUM, C. y HORNIK, R.: «Covering Domestic Violence: How the O.J. Simpson case 
shaped reporting of Domestic Violence in the news media», Journalism and Mass Communication 



Actores promotores del tema de la violencia contra las mujeres en el espacio...

 149

casos de Lorena Bobbit de 1993, de las niñas de Alcàsser de 1995 y de Ana 
Orantes de finales de 19978. 

En el contexto descrito, se plantea este estudio con el objetivo de identifi-
car los acontecimientos y actores que han contribuido, entre 1997 y 2001, al 
mantenimiento del tema en los periódicos españoles y en el orden del día del 
Congreso de Diputados y del Senado. 

3. METODOLOGÍA 
Se llevó a cabo un estudio cuantitativo basado en dos tipos de fuentes de in-

formación. Por un lado, fueron seleccionadas todas las noticias publicadas des-
de enero de 1997 hasta diciembre de 2001 en las ediciones digitales e impresas 
de El País, El Mundo, y el ABC (los tres periódicos de información general con 
mayor difusión media en el ámbito nacional, según la OJD) y el diario Informa-
ción de Alicante (el periódico de mayor tirada en la provincia de Alicante), cuyo 
título o antetítulo contuviese uno o varios de los siguientes términos: violencia 
doméstica, maltrato/ malos tratos, violencia contra la mujer, violencia de géne-
ro y muerte. Se reunió un total de 1491 noticias. 

Por otro lado, se realizó una búsqueda en el Diario de Sesiones del Congreso 
de Diputados y del Senado para localizar todas las iniciativas legislativas, pro-
puestas de ley orgánica, propuestas no de ley, informes, ponencias, enmiendas 
y preguntas al Gobierno sobre el tema objeto de estudio, recogidas en el Diario 
de Sesiones del Congreso de Diputados y del Senado. Fueron analizadas todas 
las actas de las sesiones desarrolladas desde el 1 de enero de 1997 hasta el 31 
de diciembre 2001. Se reunió un total de 174 actas de sesiones parlamentarias 
en las que el tema objeto de estudio apareció mencionado o incluido entre los 
temas del orden del día.

Se realizó un análisis de contenido cuantitativo, como se viene realizando en 
los trabajos de la investigación sobre la agenda9 y en algunos sobre la cobertura 

Quarterly, 77: 2 (2000), pp. 258-272. BULLOCK, C. y CUBERT, J.: «Coverage of domestic violence 
fatalities by newspapers in Washington State», Journal of Interpersonal Violence, 17:5 (2002), pp. 
475-499.

8.  ALBERDI, I. y MATAS, N.: La violencia doméstica. Informe sobre los malos tratos a mujeres en España, 
Barcelona, Fundación «La Caixa», 2002. Colección de Estudios Sociales 10 [accedido 3-XI-2003]. 
Disponible en: http://www.estudios.lacaixa.comunicacions.com/webes/wpp0pdfp.nsf/vico/
es10_esp.pdf/$file/es10_esp.pdf

9.  RIFFE, D. y FREITAG, A.: «A content analysis of content analyses: Twenty-five years of yournal-
ism quarterly», Journalism mass communication, 74:4 (1997), pp. 873-882. WALDMAN, P. y DEVITT, 
J.: «Newspaper photographs and the 1996 presidential election: The question of bias», Journalism 
mass communication, 75:2 (1998), pp. 302-311. SHAW, D. y SPARROW, B.: «From the inner ring out: 
News congruence, cue-taking and campaign coverage», Politic Research Quarterly, 52:2 (1999), 
pp. 323-351. BANWART, M.; BYSTROM, D. y ROBERTSON, T.: «From the primary to the general 
election. A comparative analysis of candidate media coverage in mixed-gender 2000 races for 
governor and US Senate», American Behaviour Science, 46:5 (2003), pp. 658-676. GOULD, M.; JA-
MIESON, P. y ROMER, D.: «Media contagion and suicide among the young», American Behaviour 
Science, 46:9, pp. 1269-1284.
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periodística del tema objeto de estudio10. Este análisis permite identificar en el 
texto una serie de variables, que van desde la posición en la página hasta la pos-
tura sobre un tema11. Para ello se elaboró un código de análisis donde se estable-
cieron variables referentes a tres categorías relevantes para esta investigación:

• Clasificación periodística (fecha de publicación, año, mes, día de la se-
mana, periódico y sección).

• Promotores: autor/es en la firma, sexo de los autores e identificación de 
las principales fuentes informativas en el cuerpo de la noticia por sexo, por ca-
racterísticas personales o profesionales –allegados o vecinos, personal judicial, 
político, médico, agente social– o por tipo de colectivo que representa –organi-
zaciones no gubernamentales, instituciones públicas–. 

• Tipo de información divulgada sobre el tema: mención de factores de 
riesgo, sucesos (agresiones, violaciones, muertes) y medidas (de coerción o cas-
tigo a los agresores, de asistencia a las víctimas, de prevención del problema).

• Tratamiento específico del problema de los malos tratos: tipo de 
violencia noticiada (física/ psíquica, sólo física, sólo psíquica, sexual), caracte-
rísticas nombradas en torno a las víctimas (sexo y edad) y los agresores (sexo 
y edad).

Por su parte, con respecto a las actas de las sesiones parlamentarias, al igual 
que en el caso de las noticias sobre malos tratos, se realizó un análisis de con-
tenido de los textos (cuantitativo) guiado por un código de análisis en el que se 
tuvieron en cuenta los siguientes aspectos: 

• Fecha del acta (año, mes y día).
• Identificación del órgano en el que se celebró la sesión (Pleno del 

Congreso de Diputados, Pleno del Senado o Comisiones –de las relaciones con 
el Defensor del Pueblo, de Justicia e Interior, de Política Social y Empleo, de 
Presupuestos, especiales para problemas con el medio rural, del control parla-
mentario de RTVE, Constitucional, de Sanidad y Consumo, de los Derechos 
de la Mujer).

• Identificación de los actores promotores de intervenciones parla-
mentarias (Grupo Popular, Socialista, de Izquierda Unida, Catalán, Canario, 
Vasco, Mixto, otros grupos parlamentarios, Defensor del Pueblo, Comisión de 
investigación sobre malos tratos, Instituto de la Mujer, Ministerio de Trabajo y 
Asuntos Sociales, Ministerio de Justicia, Ministerio del Interior, otros ministe-
rios, Gobierno, Expertos de violencia contra las mujeres, Secretaría de Asuntos 
Sociales, otras secretarias, otros interlocutores) y sexo de los protagonistas de 
las intervenciones.

10.  STONE, S.: «Getting the message out: feminist, the press and violence against women», The 
Canadian Review of Sociology and Antropology, 30:3 (2003), pp. 377-400. PRASAD, D.: «Dowry-rela-
ted violence: A content analysis of news in selected newspapers», Journal of Comparative Family 
Studies, 25:1 (1994), pp. 71-86. BULLOCK, C. y CUBERT, J.: Op. cit. MAXWELL, K.; HUXFORD, J.; 
BORUM, C. y HORNIK, R.: Op. cit.

11.  GARCÍA-FERRANDO, M.; IBÁÑEZ, J. y ALVIRA, F.: El análisis de la realidad social. Métodos y Técnicas 
de Investigación social, Madrid, Alianza, 2000.
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• Motivo de la Sesión (proposición de ley o no de ley, preguntas, contes-
taciones, ponencias o informes, votaciones).

• Carácter de las medidas e iniciativas desarrolladas (de prevención, 
asistencia, investigación y/o coerción). 

Una vez codificada la información resultante, se calcularon básicamente 
frecuencias, porcentajes y se realizaron comparaciones de porcentajes basadas 
en las pruebas X2. También se calcularon correlaciones bivariadas basadas en el 
coeficiente r de Pearson. Para estos cálculos, se utilizó el programa SPSS-12.

4. ANÁLISIS DE RESULTADOS
4.1 Visibilidad del tema en las noticias de prensa

Tal y como ya se evidenció en la revisión bibliográfica, a finales de los años 
90, un hecho concreto supuso un salto cuantitativo y cualitativo en la cober-
tura periodística del tema: el caso de Ana Orantes. Cinco años después, puede 
decirse que la cobertura periodística de la violencia contra las mujeres continuó 
creciendo, aunque no de forma homogénea. [ver figura 1] 

Aunque resulta especialmente llamativo el clímax de informaciones entre 
diciembre del 97 y enero del 98 (n=92), el descenso observado en el número 
de noticias publicadas durante los meses siguientes a este caso permite, en 
principio, afirmar que el tema no logró consolidarse en la agenda periodística 
española hasta pasada la mayor parte del año 1998 (enero: 92 noticias –24,7% 
del total de 1998–; febrero: 27 noticias –7,2%) [figura 1].

En octubre de 1998, se produce otro clímax de atención, provocado inicial-
mente por la irrupción de «medidas» pero aderezado ipso facto por una lluvia 

Figura 1
Distribución mensual del número de noticias de violencia contra las mujeres en El País, 
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de sucesos. Inicialmente, en este mes, encontramos un aluvión de informa-
ciones sobre las estrategias propuestas por las instituciones responsables de la 
ejecución del I Plan oficial contra la violencia hacia las mujeres, aprobado por 
el consejo de ministros en abril de este mismo año –Fiscalía General, policía o 
Ministerios de Interior y Asuntos Sociales–. Pero, estas informaciones se ven 
salpicadas por noticias centradas en casos de violencia contra las mujeres. No 
se trata de «historias de vida» concretas que aparecen sostenidamente en la 
prensa, sino de una gran variedad de experiencias de las que sólo se informa del 
momento en que se produce la agresión. Esta lluvia de pequeñas informaciones 
parece ubicarse intencionadamente en los medios de comunicación como pre-
sión o justificación del cumplimiento del mencionado I Plan oficial.

No es hasta dos años después, en octubre de 2000, cuando se detecta otro 
pico de informaciones provocado de nuevo por dos sucesos periodísticos que 
incitan a la cobertura de medidas [ver figura 1]. A principios de este mes, surge 
el caso de la propuesta de indulto de «Tani», una mujer sentenciada a prisión 
por haber sido la responsable de la muerte de su marido y agresor. El indulto de 
«Tani» da lugar a una oleada de informaciones sobre otros casos de caracterís-
ticas similares y hace también aparecer opiniones diversas sobre la posibilidad 
de conceder el indulto bajo este tipo de condiciones. Además, a mediados de 
octubre de 2000, la prensa cubre también otra controvertida cuestión, que da 
lugar a opiniones contrapuestas en los diarios: la propuesta del presidente de 
la Comunidad de Castilla la Mancha, José Bono, de hacer pública una lista con 
los nombres de hombres que han sido juzgados y penalizados por maltratar a 
mujeres. Este proyecto provoca no sólo la aparición de opiniones y manifesta-
ciones desde organismos gubernamentales y no gubernamentales, sino también 
de revisión en los medios de la eficacia de las distintas medidas de control sobre 
los agresores y la denuncia pública de los casos en los que resulta evidente la 
limitada capacidad de protección oficial de las víctimas de malos tratos.

La propuesta del Presidente de la Comunidad de Castilla la Mancha conti-
núa siendo eje de debate en los periódicos hasta bien entrado el año 2001. En la 
primera mitad de este año, se observa que sigue creciendo también la cobertura 
periodística de opiniones y posiciones adoptadas por el Consejo General del Po-
der Judicial respecto a la limitada protección que las propuestas de intervención 
vigentes garantizan a las mujeres que deciden denunciar. Consecuentemente, se 
observa en la figura 1 un cuarto clímax de noticias sobre el tema en marzo de 
2001, promovido, principalmente, por una cobertura periodística de iniciativas 
para dar solución a la limitada protección de las mujeres, como, por ejemplo, la 
protagonizada por el propio Presidente de la Comunidad de Castilla la Mancha 
de «hacer públicos los presupuestos dirigidos a luchar contra la violencia do-
méstica» (El Mundo, 13 de marzo de 2001).

Por último, también es necesario reflexionar sobre una «crisis» que se produ-
ce en la cobertura periodística durante el verano de 1999 [ver figura 1], cuando 
prácticamente los medios dejan de hablar de la violencia contra las mujeres. La 
explicación más plausible para este descenso tan dramático puede ser que los 
medios de comunicación tienden a publicar menos noticias cuando el ejecutivo 
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adopta una posición definida con respecto a los problemas, mientras aumentan 
el volumen de informaciones sobre estos cuando la posición de los Gobiernos 
ante los problemas no está definida12. Así, cabe la posibilidad de que, en 1999, 
la cobertura periodística general del tema disminuyera porque la presentación, 
en abril de 1998, del I Plan oficial contra la violencia hacia las mujeres puso de 
manifiesto una clara posición del Gobierno español contra este problema. 

4.2  Evolución de las sesiones parlamentarias de violencia contra las 
mujeres

En general, podría decirse que en función de lo que se observa en la figura 
2, la evolución de la presencia de la violencia contra las mujeres en las sesiones 
parlamentarias presenta una tendencia claramente inestable y no necesariamen-
te creciente. 

Se observa en la figura 2 que, en los años en los que tuvieron lugar las discu-
siones sobre los contenidos de los dos planes oficiales contra la violencia hacia 
las mujeres –1998 y 2001–, la frecuencia de aparición del tema en las sesiones 
parlamentarias es mayor. Además, en estos mismos años, también se incremen-
ta la presencia del tema en el orden del día de las sesiones parlamentarias. Más 
específicamente, el tema aparece en el orden del día del 64% de las sesiones de 
1998 y del 72% de las de 2001. 

La recuperación observada en el año 2000, tras la crisis de 1999 [ver figura 2], 
podría estar relacionada con el hecho de que se trata de un año intermedio entre 
la aprobación del I Plan y II Plan contra la violencia hacia las mujeres, en el que 
los representantes políticos comienzan a plantear cuestiones al Gobierno sobre 
el desarrollo del primero y los términos en los que se formularán las medidas 
contempladas en el segundo.

Por otro lado, puede plantearse la posibilidad de que los incrementos en 
la actividad parlamentaria se relacionen con los incrementos observados en la 

12.  ECKSTEIN, H.: «Case Study and Theory in Political Science», en F. Greenstein y N. Polsby (eds.): 
Handbook of Political Science Strategies of Inquire, MA, Addison-Wesley, 1975, pp. 79-137.

Figura 2
Distribución porcentual por años de las sesiones parlamentarias de violencia contra las 
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cobertura periodística. La realización de las pruebas estadísticas nos permiten 
confirmar la hipótesis de que los incrementos en la cobertura influyeron, de al-
gún modo, en los incrementos de la actividad parlamentaria (r=0,355; p=0,005) 
en el mismo mes en el que se publican las noticias, y continúan haciéndolo con 
mayor intensidad un mes después de su aparición en los periódicos (r=0,545; 
p=0,001). Es decir, parece existir cierta relación entre el hecho de que la cues-
tión sea tema de noticia y sea tratada en las sesiones parlamentarias. 

4.3  Actores promotores de noticias y sesiones parlamentarias sobre el 
tema

En las noticias de violencia contra las mujeres publicadas entre 1997 y 2001 
–en total 1491– destacaron como autores los periodistas (52%) y las agencias 
de noticias (25%). El porcentaje restante fue mayoritariamente de noticias sin 
firma, pero basadas en la información proporcionada por agencias de noticias 
(23%). Cabe destacar no obstante que, con el paso del tiempo, las noticias fir-
madas por periodistas fueron cediendo terreno a las noticias de agencias. Así, 
más de la mitad de las 775 noticias firmadas por periodistas se publicaron entre 
2000 (26%) y 2001(32%). 

En la mayoría de las noticias firmadas aparecieron como autoras mujeres 
periodistas (55%) y, en estas noticias firmadas por ellas se presentaron co-
mo fuentes principales el doble de mujeres que en las firmadas por hombres 
(p=0,02). Esta asociación es importante, teniendo en cuenta que la voz de las 
mujeres en las noticias de violencia no fue en general tan visible como era de 
esperar (fuentes principales sobre total noticias –1491–; hombres: 51%; muje-
res: 49%). 

La tendencia de la distribución por sexo de las fuentes principales sólo se in-
virtió en 1999, cuando las mujeres hicieron más declaraciones sobre la violencia 
contra ellas en las noticias de prensa que los hombres [ver figura 3]. Parece que, 
nuevamente, ellas desarrollaron un papel clave en el mantenimiento del tema 
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en las páginas de los periódicos españoles. Por su parte, los hombres destacaron 
como fuentes principales de las noticias, sobre todo, en los años en los que los 
periódicos colmaron sus esfuerzos por difundir informaciones sobre lo acorda-
do en los planes contra la violencia hacia las mujeres. Así, su participación en 
calidad de fuentes principales destacó en 1998 y 2001, los periodos de mayor 
institucionalización del tema [ver figura 3].

La clasificación de las fuentes principales en función de la institución a la 
que representan permite analizar con mayor detenimiento la distribución de las 
fuentes por sexo. Concretamente, se observó que la voz de las mujeres políticas 
y feministas fue utilizada en gran medida para fundamentar la información 
difundida por la prensa durante el lustro analizado. Los hombres, por su parte, 
fueron fuente principal de las noticias, sobre todo, en calidad de jueces, fiscales 
o altos cargos del poder judicial [ver tabla 1]. 

En función de la distribución observada en la tabla 1 por sectores profesiona-
les y sexo de las fuentes informativas principales, puede decirse que, en algunos 
casos, el espacio impreso de los periódicos se ve condicionado por la mayor y 
menor presencia de mujeres en determinados ámbitos. Así, la menor presencia 
de mujeres que se observa en la tabla en el sector jurídico-judicial podría estar 
condicionada por la también minoritaria asunción de puestos de mayor respon-
sabilidad en dicho ámbito por parte de las mujeres. 

En los años de estudio, las diferencias más notables se dieron en los momen-
tos de máxima difusión sobre el contenido de los planes contra la violencia ha-
cia las mujeres (p<0,001). Así, la proporción de noticias en las que hombres po-
líticos aparecen en calidad de fuentes principales se equiparó en 1998 (hombres: 
50%, mujeres: 50%) y se acrecentó en 2001(hombres: 58%, mujeres: 42%). Sin 
embargo, en los años previos e intermedios de estos planes oficiales, las noticias 
rescataron con mayor frecuencia las declaraciones de las representantes de la 
Comisión Mixta de Derechos de la Mujer y otras comisiones encargadas del 

Tabla 1
Distribución por sexo y sector profesional-personal de las fuentes principales. Noticias 

de violencia contra las mujeres. 1997-2001

Sector profesional-personal

Fuente principal
Hombre Mujer

Total
N % N %

Sanitario 6 33,3 12 66,7 18
Político 100 48,8 105 51,2 205
Grupos feministas 4 4,3 89 95,7 93
Jurídico/ Judicial 135 80,8 32 19,2 167
Familiar/Vecindario/Amistad 8 72,7 3 27,3 11
Periodístico 19 41,3 27 58,7 46
Sin especificar 11 57,9 8 42,1 19
Total 283 50,6 276 49,4 559

p<0,001
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tema en el Parlamento (1997: Hombres 47%, Mujeres 53%; 1999: Hombres 
34%, Mujeres 66% y; 2000: Hombres 48%, Mujeres 52%). En consecuencia, 
puede argumentarse que la menor representación de mujeres en los cargos del 
Gobierno y de gestión se pone de manifiesto en las noticias de violencia contra 
las mujeres en los momentos de mayor institucionalización del tema. 

Por su parte, a lo largo de las 174 sesiones en las que el tema apareció en 
diversos órganos parlamentarios, intervinieron diferentes partidos políticos. En 
1997, en el que el tema fue abordado, sobre todo, a propósito de otras cues-
tiones –principalmente, con relación a los contenidos del «Proyecto Mujer» de 
la Unión Europea, los contenidos del III Plan de Igualdad de Oportunidades 
entre mujeres y hombres, y el debate sobre la ampliación de supuestos sobre 
la Interrupción Voluntaria del Embarazo–, intervinieron fundamentalmente 
representantes del Grupo Parlamentario Socialista (60% sobre las 15 sesiones 
localizadas en este año), Izquierda Unida (20%) y Grupo Parlamentario Mixto 
(13%). 

En 1998, la violencia contra las mujeres fue introducida en los debates parla-
mentarios por una mayor variedad de interlocutores. Mientras que en periodo 
inaugural de la actividad parlamentaria de este año las intervenciones produci-
das (total 9) fueron exclusivamente realizadas por el Grupo Parlamentario So-
cialista (89%) e Izquierda Unida (11%), es decir, intervenciones de los partidos 
de la oposición; en los meses posteriores a la presentación de este I Plan, se dio 
la incorporación de más grupos parlamentarios –entre ellos, el Popular– en esta 
actividad promotora de la presencia del tema en el Parlamento. Estos resultados 
sugieren que posiblemente el problema empezó a ser integrado también en las 
agendas de mayor diversidad de partidos políticos e instituciones públicas. 

En 1999, aunque en los debates parlamentarios intervinieron una gran varie-
dad de interlocutores, la presión de los partidos de la oposición disminuyó en 
intensidad. De hecho, el liderazgo en este caso pasó a manos del Grupo Mixto 
(22%) que, en ese momento, tenía menor representación en el Parlamento. 
Posteriormente, en el 2000, se incrementaron las preguntas al gobierno –el 21% 
de las intervenciones fueron preguntas y el 46% fueron peticiones de compa-
recencias para informar– con respecto a los años anteriores. Estas preguntas 
fueron formuladas fundamentalmente por socialistas (43%), como también 
fueron hechas mayoritariamente por ellos las peticiones de comparecencias 
a miembros del Gobierno (35%). Uno de los motivos principales por los que 
se intensificaron los debates sobre el tema fue la propuesta de elaboración del 
protocolo de atención sanitaria a las víctimas de malos tratos, incluido entre los 
contenidos del I Plan oficial contra la violencia hacia las mujeres. 

Por último, cabe destacar la intervención del líder del Grupo Parlamentario 
Socialista en la sesión del Pleno del Congreso de Diputados de 7 de marzo 
de 2001, en la que realizó una pregunta al Gobierno sobre los resultados del I 
Plan contra la violencia hacia las mujeres. A partir de esta pregunta y hasta la 
presentación del II Plan contra la violencia hacia las mujeres, los debates en el 
Parlamento se centraron fundamentalmente en la necesidad de evaluar los re-
sultados del I Plan. Mientras que los socialistas formulaban preguntas en torno a 
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los resultados obtenidos por el I Plan contra la violencia hacia las mujeres (40% 
de las preguntas), expertos sobre el tema procedentes de diferentes ámbitos 
comparecieron en la ponencia de estudio para la erradicación de la violencia 
doméstica. Las intervenciones realizadas en esta nueva cámara no sólo supu-
sieron un incremento de la frecuencia de tratamiento del tema en el Parlamento 
y de su aparición en el orden del día de las sesiones parlamentarias, sino que 
también contribuyeron a la incorporación de mayor variedad de interlocutores. 
Así, las intervenciones de estos expertos colmó el discurso parlamentario de 
ese año (40%). 

Una vez descrita la actividad parlamentaria en función de los grupos que 
la promovieron, merece la pena finalizar con un plano más centrado en el in-
dividuo. Concretamente, analizando por sexo los representantes de los grupos 
parlamentarios y demás colectivos anteriormente mencionados. En general, la 
promoción del debate sobre el tema fue protagonizada por mujeres (60%). De 
estos años, cabe destacar que, en 1999 –año en el que la participación de las 
políticas como fuentes principales de las noticias fue clave–, los políticos fueron 
los principales artífices de las intervenciones parlamentarias [ver tabla 2]. 

Para la interpretación de este resultado cabe tener en cuenta que, en 1999, 
disminuyó las intervenciones del Grupo Parlamentario Socialista, protagoniza-
das, en su mayoría, por diputadas y senadoras. La políticas socialistas aportaron 
el 42% de intervenciones en general y el 73% de las realizadas por su grupo en 
los cinco años analizados. Por tanto, puede decirse que, al disminuir las contri-
buciones de este grupo, también disminuyó la proporción general de mujeres 
interlocutoras en las sesiones parlamentarias. Además, ya se dijo que, en 1999, 
el Grupo Parlamentario Mixto asumió la mayor proporción de intervenciones. 
Las representantes de este grupo sólo fueron un 4% del total de interlocuto-
ras e hicieron menos intervenciones que sus compañeros de grupo (Total de 
intervenciones del Grupo Parlamentario Mixto: 10; mujeres: 4 y hombres: 6). 
También es importante recordar que, en este mismo año1999, fue menor la 
proporción de sesiones en las que se realizaron preguntas a los miembros del 

Tabla 2
Distribución porcentual de los actores políticos por sexo. Interlocutores en las sesiones 

parlamentarias. 1997-2001

Políticos Políticas Total Sesiones

1997 20% 80% 15

1998 29% 71% 35

1999 63% 37% 24

2000 40% 60% 44

2001 39% 61% 56

Total Sesiones 67 107 174

p<0,001
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Gobierno en comparación con los otros años. Este tipo de intervenciones fue-
ron, fundamentalmente, realizadas por mujeres (70%). 

Al margen de estas explicaciones sobre la disminución de la participación 
de las mujeres en la actividad parlamentaria, cabe recordar, por último, que 
durante esta época ellas continuaron promoviendo el debate sobre el tema en 
el espacio discursivo mediático en calidad de fuentes principales de noticias de 
prensa. 

5. CONCLUSIONES
• La violencia contra las mujeres en España fue inicialmente promovida en el 

espacio discursivo público por los grupos feministas españoles. En este sentido, 
cabe destacar las condiciones del contexto socio-político internacional y nacio-
nal y la lucha que libraron de la clandestinidad, facilitando estos grupos así la 
integración de sus reivindicaciones en la agenda política española.

• Estos grupos de presión iniciales fueron, sin embargo, extendiéndose y 
diversificándose a lo largo del tiempo. Así, a la acción pionera de las feministas 
cabe añadir la actividad desarrollada y que continúan ejerciendo algunas muje-
res pertenecientes a otros ámbitos, como el político y el periodístico.

• La mortalidad por violencia contra las mujeres reflejada en la prensa se 
presenta como el elemento detonante del reconocimiento público de este pro-
blema. En este sentido, cabe destacar el impacto de casos índice de relevancia 
social –como el de la señora Ana Orantes– sobre las instituciones mediática 
y política. En este sentido, la iniciativa de una mujer maltratada de romper el 
silencio ante los medios de comunicación es comúnmente identificada como el 
punto de partida de la construcción del problema de la violencia contra las mu-
jeres en España. Puede decirse que la cobertura mediática de este caso puso en 
evidencia la necesidad de que las instituciones públicas y el Gobierno tomaran 
una postura oficial con respecto al tema. 

• La prensa, al igual que es reflejo de la evolución de la incidencia de la 
violencia contra las mujeres –con relación a las denuncias y las muertes– y de 
la actividad política que se desarrolla en torno a esta cuestión, también lo es 
de la desigualdad en la distribución de cargos con responsabilidad existente en 
las instituciones políticas. Por tanto, se corroboran las funciones de los medios 
de comunicación de explorar la realidad y detectar las anomalías o, tal y como 
plantearon los entrevistados, de difundir información y hacer visibles los pro-
blemas. 

• El tratamiento del tema en las sesiones parlamentarias durante los cinco 
años estudiados es, con mayor frecuencia, promovido por partidos en la opo-
sición. Así, la presencia del tema en el orden de día de las sesiones depende 
todavía de la agenda de estos partidos y, sobre todo, de las mujeres pertene-
cientes a estos. 



RESÚMENES

El mito de Antígona 
Nilda A. Basalo 

Desde una lectura psicoanalítica se analiza este mito como producto
de un imaginario social que organiza y estructura las relaciones huma-
nas, la feminidad y la masculinidad, las instituciones, etc. Se analizan 
los discursos de los miembros de esta familia trágica: a) los diálogos en-
tre Antígona y Creonte, enfrentándose aquélla al poder político y fami-
liar; b) los diálogos entre Antígona y su hermana Ismene, reflejando dos
posturas distintas ante ese poder; y c) algunas conclusiones que permitan
relacionar lo analizado con las significaciones sociales y psicológicas que
este mito tiene en las familias contemporáneas.

Palabras clave: significaciones sociales imaginarias, mito, violencia simbóli-
ca, superyo cultural, culpa trágica.

Epistemología y violencia. Aproximación a una visión integral sobre la 
violencia hacia las mujeres
Carmen Magallón Portolés

La violencia, según Johan Galtung, tiene diversos rostros: la violencia direc-
ta, la cultural y la estructural. Mediante un modelo triangular, Galtung explica 
cómo todas estas violencias interaccionan y se realimentan entre sí. La violencia 
estructural y la violencia cultural, además de ser violencias, reproducen la vio-
lencia, al reproducirse a sí mismas y constituir la base de la violencia directa. 
Las epistemologías feministas han desvelado y criticado los supuestos de un 
conocimiento sesgado, que convierte en invisibles algunos hechos: a saber, la 
violencia de género y la herencia cultural e histórica de las mujeres. Apoyado 
en las críticas epistemológicas feministas, y como punto de partida, el artículo 
expone las relaciones entre los tres tipos de violencia que conforman la base 
compleja productora y reproductora de la violencia de género. En particular, 
plantea el problema de la identidad, y sus implicaciones en el enfoque integral 
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sobre la violencia, apuntando las posibilidades de apertura que proporciona el 
pensamiento de Chantal Mouffe.

Palabras clave: epistemologías feministas, violencia contra las mujeres, vio-
lencia directa, violencia estructural y violencia cultural. 

Violencias estructurales: obstáculos para el cumplimiento de los 
derechos humanos de las mujeres pobres
Mª Asunción Martínez Román

En el siglo XXI, ser mujer todavía implica un alto riesgo de sufrir discrimi-
nación y desigualdad de oportunidades a causa de la violencia ejercida durante 
siglos por la cultura y la estructura social, económica y política. La violencia 
estructural, menos visible que la violencia directa, atenta contra los derechos 
humanos de la mujer y es una evidente injusticia social, perdurando por falta de 
voluntad política cuando se consiente que la mujer quede relegada a posiciones 
sociales en las que no puede tener el control sobre su propia vida. Tras el reco-
nocimiento de las violencias visibles y no visibles, hay que preguntarse a qué 
se deben éstas para actuar sobre las causas estructurales y culturales teniendo 
en cuenta que la discriminación por razón de género comienza en la infancia y 
se acumula a lo largo del ciclo vital de la mujer: mujer-niña, mujer-adolescente, 
mujer-adulta, mujer-mayor y mujer-anciana.

Palabras clave: violencias estructurales, violencias indirectas, discriminación 
por género, ciclo vital, derechos humanos. 

Violencia contra las mujeres y trato indigno. Entre la invisibilidad y la 
negación
Miguel Lorente Acosta

La violencia contra las mujeres se presenta como una agresión a los Dere-
chos Humanos, cuya expresión práctica y objetiva es el trato indigno, conducta 
que supone una doble acción: la continuidad propia del trato y el ataque a la 
dignidad como valor superior de la persona, lo cual conlleva que previamente 
se le haya restado significado como derecho fundamental. Desde la Revolución 
Francesa hasta 1948 con la Declaración Universal de los Derechos del Hom-
bre, lo masculino era todo, incluso en la forma. Tuvieron que pasar dos años 
llenos de importantes esfuerzos, con Eleonor Roosevelt a la cabeza, para que 
se denominara Declaración de los Derechos Humanos. Sin embargo el cambio, 
aunque importante, sólo fue superficial y aún hoy no ha llegado a las raíces de 
los valores construidos sobre elementos patriarcales. Valores como la dignidad, 
la justicia, la libertad… tienen una representación práctica en elementos como el 
honor, el compromiso, la renuncia, la reputación… marcados por el cromosoma 
Y cultural, que más que un «y» esperanzador, se convierte en un «y nada más». 
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Palabras clave: violencia contra las mujeres, dignidad, derechos humanos, 
trato indigno, invisibilidad. 

¿Cómo darle visibilidad a la violencia contra las mujeres en Chile? 
Contribución de las Agencias de las Naciones Unidas
María Luisa Jáuregui Mejía

En este artículo se presenta el trabajo que está siendo realizado por la Mesa 
Temática de Género, que es un grupo de Expertas en Género de cinco Agencias 
de las Naciones Unidas con sede en Chile, que trabajan de forma unida dando 
apoyo al Servicio Nacional de la Mujer en Chile (SERNAM), para encarar el 
tema de la violencia contra las mujeres en Chile. El trabajo se concentra priorita-
riamente en tres áreas: prevención de la violencia, tratamiento de las víctimas y 
denuncia del femicidio. Para ello se ha trabajado, entre 2002 a 2004, con la Red 
Chilena Contra la Violencia Doméstica y Sexual y con otros ministerios como 
el de la Educación para el tema de la prevención y el de Salud para el tema del 
tratamiento de las víctimas y con la ONG Chilena La Morada para el estudio 
sobre el femicidio en Chile, con el fin de hacer una denuncia de la violencia 
contra las mujeres en Chile.

Palabras clave: Violencia de género, visibilidad, prevención, tratamiento y 
denuncia del femicidio, Agencias de las Naciones Unidas, Chile

Los abusos sexuales: el riesgo de ser mujer
Félix López Sánchez

El objetivo de este artículo es revisar los estudios sobre abusos sexuales 
realizados nacional e internacionalmente, teniendo en cuenta la perspectiva de 
género. Todos los estudios analizados muestran de manera contundente que 
las niñas tienen el doble de posibilidades de ser víctimas que los niños, si bien 
ellos también lo son con frecuencia. Desde el punto de vista de los abusadores 
y agresores sexuales las diferencias de sexo son espectaculares: los abusadores 
y agresores son casi siempre varones. Sin duda la interiorización del género es 
importantísima en su explicación. Por último nos preguntamos sobre las posi-
bles razones de estas diferencias y proponemos la necesidad de una serie de 
principios éticos en las relaciones amorosas. 

Palabras clave: abusos sexuales, agresores sexuales, género, libertad, ética y 
relaciones amorosas.
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Socialización preventiva de la violencia de género
Ainhoa Flecha, Lidia Puigvert y Gisela Redondo

La violencia de género se explica desde diferentes perspectivas y se inten-
ta atajar en función de cada una de ellas. Este artículo presenta una serie de 
planteamientos que contribuyen a la erradicación de la violencia de género 
atacándola desde su origen, trabajando desde la prevención. En primer lugar, 
profundizamos en el papel de los procesos de socialización que configuran 
nuestro imaginario social sobre las relaciones afectivas y sexuales y sobre los 
modelos de atractivo para saber de dónde partimos en la lucha por erradicar 
la violencia de género. En segundo lugar, analizaremos las contribuciones de 
los nuevos planteamientos feministas en esta tarea para, finalmente, realizar 
propuestas para socializar en la prevención, favoreciendo el desarrollo de un 
modelo alternativo de relaciones afectivas y sexuales.

Palabras clave: socialización preventiva, solidaridad femenina, modelo alter-
nativo de relaciones afectivas y sexuales, libertad.

Algunas claves para una psicoterapia de orientación feminista en 
mujeres que han padecido violencia de género
Esperanza Bosch Fiol, Victoria A. Ferrer Pérez y Aina Alzamora

El trabajo que presentamos forma parte de un proyecto más global en el 
que las autoras proponemos algunas reflexiones sobre la necesaria adecuación 
de la ayuda psicoterapéutica a mujeres víctimas de violencia de género desde 
una perspectiva feminista que permita enfocar el tema en toda su real comple-
jidad. Partiendo de la aceptación de que la violencia de género se nutre de los 
presupuestos patriarcales y, por tanto, de una asimetría absoluta entre hombres 
y mujeres, el proceso de cambio de una mujer víctima tiene que ir más allá del 
simple cambio de conductas o de las estrategias individuales de mejora, para 
alcanzar así la comprensión de los mecanismos sociales y culturales que han ac-
tuado en la génesis del problema y para lograr una mejora real de estas mujeres 
y sus circunstancias futuras. 

Palabras clave: violencia de género, psicoterapia, perspectivas feministas, 
estructura patriarcal y empoderamiento.

Modelos de intervención con hombres que ejercen violencia en la 
pareja
Jorge Corsi 

El grave problema social que representa la violencia hacia las mujeres en 
el ámbito doméstico ha generado la necesidad de diseñar respuestas legales, 
psicológicas y sociales para su adecuada resolución. En el marco de dichas 
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acciones, uno de los temas que más controversia han suscitado es el referido 
a las intervenciones psicosociales dirigidas a los hombres que ejercen esa vio-
lencia. Este trabajo intenta discutir críticamente los modelos desde los cuales 
se proponen esas intervenciones e informar sobre los resultados obtenidos en 
el programa de intervención con maltratadores llevado a cabo en Buenos Aires, 
entre los años 1991 y 2001, desarrollando sus fundamentos, sus objetivos, su 
metodología y la evaluación del mismo.

Palabras clave: violencia masculina, violencia en la pareja, intervenciones 
con hombres, evaluación de programas.

Actores promotores del tema de la violencia contra las mujeres en el 
espacio discursivo público
Carmen Vives Cases, Marta Martín Llaguno y Mª José Frau Llinares

Objetivo: Identificar los principales actores que promovieron el tema violen-
cia contra las mujeres en los espacios discursivos mediático y político español. 
Metodología: Análisis de contenido cuantitativo de 1491 noticias publicadas 
en El País, El Mundo, ABC y Diario Información de Alicante entre 1997 y 2001, 
y 174 iniciativas parlamentarias. Análisis de Resultados: La presencia del tema 
en la prensa y los debates parlamentarios entre 1997 y 2001 fue creciente y 
constante. Destacan mujeres periodistas, políticas y feministas como fuentes 
informativas principales. En el Parlamento, el tema fue con mayor frecuencia 
propuesto por los partidos de la oposición, sobre todo por las mujeres políticas. 
Conclusión: La violencia contra las mujeres es un problema social, que parece 
permanecer en la agenda de las mujeres. 

Palabras clave: violencia de género, medios de comunicación, debates parla-
mentarios y agenda política.
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Antígona’s myth 
Nilda A. Basalo 

From a psychoanalytic perspective, Antigona´s myth may be regarded as a 
product of a social consciousness that organizes and structures human relatio-
ns, femininity and masculinity, institutions, etc. Various discourses of members 
of this tragic family are analyzed: a) the dialogues between Antigona and 
Creonte, the former confronting political and family power; b) the dialogues 
between Antigona and her sister Ismene, reflecting two different stances vis-à-
vis this power; and c) some conclusions that endeavour to connect this analysis 
with the social and psychological meanings that this myth has in contemporary 
families.

Keywords: imaginary social meanings, myth, symbolical violence, cultural 
superego, tragic guilt.

Epistemology and violence. An overview of the problem of gender 
violence
Carmen Margallón Portolés

Johan Galtung’s 1996 triangular model of violence is applied to the case of 
gender violence in order to discuss the interactions among the three types of 
violence (direct, structural and cultural) that are established by the model. Femi-
nist epistemologies give an appropriate framework to analyse the assumptions 
which build a gender-biased view of the world. This paper takes feminist 
epistemologies as a point of departure to criticize the invisibility of some facts, 
namely gender violence and women’s cultural and historical heritage. The pa-
per also argues that the way of thinking on gender identity is a clue to cultural 
gender violence, particularly symbolic violence. Some concepts elaborated by 
Chantal Mouffe could help to open more fruitful approaches. 

Keywords: feminist epistemologies, gender violence, direct violence, struc-
tural violence and cultural violence. 
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Structural violence: obstacles contravening the human rights of poor 
women
Mª Asunción Martínez Román

In the 21st century, being a woman still entails a serious risk of suffering 
discrimination and a lack of equal opportunities; this situation is the legacy of 
the violence that has been wielded for centuries by culture on the one hand, 
and social, economic and political structures on the other. Structural violence, 
which is less visible than direct violence, infringes women’s human rights, and 
constitutes a flagrant example of social injustice, surviving as it does due to a 
lack of political will which allows women to remain in social roles in which 
they cannot take control of their own lives. After recognizing both visible and 
non-visible violence, we need to ask why both kinds of violence occur, in order 
to take appropriate action vis-à-vis the structural and cultural causes, bearing 
in mind that gender discrimination begins during childhood and continues 
throughout a woman’s life cycle: child-woman, teenage-woman, adult-woman, 
older-woman, elderly-woman. 

Keywords: structural violence, indirect violence, poor women, gender dis-
crimination, life cycle, human rights. 

Gender violence and degrading treatment. Between invisibility and 
denial
Miguel Lorente Acosta

Gender violence is regarded as a contravention of human rights, the most 
usual expression of which is degrading treatment, which in turn involves a 
double action: the continuity of this treatment and the attack against dignity 
as a higher value, which means that it has previously been relegated from the 
condition of a basic right. From the French Revolution to the Universal Declara-
tion of the Rights of Man, all attempts to establish and improve personal rights 
were made from a masculine point of view, even in questions of form. It took 
two years of hard work and campaigning with Eleanor Roosevelt at the head, 
to change the wording to the Declaration of Human Rights. This modification, 
however, although important, was only superficial, and even today, words such 
as dignity, justice, freedom, honour, reputation or commitment are tinged with 
a culturally-based masculine meaning. 

Key words: gender violence, dignity, human rights, degrading treatment, 
invisibility. 
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How can the problem of gender violence in Chile best be exposed? 
The contribution of United Nations Agencies
María Luisa Jáuregui Mejía

This article presents the work being done by the Thematic Group of Gen-
der Experts, whose members come from five United Nations Agencies based 
in Chile, who give their joint support to the National Foundation for Women 
in Chile (SERNAM), with the aim of countering gender violence in Chile. This 
work is centred on three main areas: violence prevention, treatment of victims, 
and dissemination of information about femicide in Chile. To this end, these 
Agencies collaborated between 2002 and 2004 with the Chilean Network 
Against Domestic Violence and Sexual Abuse, and with other institutions such 
as the Ministry of Education for violence prevention; with the Ministry of 
Health for the treatment of victims; and with the Chilean NGO «La Morada» 
for a study on femicide in Chile, with the aim of drawing the attention of Chil-
ean society towards violence against women in this country.

Keywords: Gender violence, visibility, prevention, treatment and dissemina-
tion about femicide, United Nations Agencies, Chile.

Sexual abuse: the risk of being a woman
Félix López Sánchez

This article aims to review national and international studies on sexual 
abuse, from a gender perspective. All the studies analyzed show categorically 
that girls are twice as likely as boys to become victims, although boys are of-
ten victims too. As far as sexual abusers are concerned, gender differences are 
striking: sexual abusers are almost always men. Undoubtedly, self-acceptance 
of gender is a major factor underlying this reality. Lastly, we examine the pos-
sible reasons for these differences and we suggest the need for a series of ethical 
principles in love relationships. 

Keywords: sexual abuse, sexual abusers, gender, freedom, ethics and love 
relationships. 

Gender violence and preventative socialization
Ainhoa Flecha, Lidia Puigvert and Gisela Redondo

Gender violence can be explained from different perspectives, each of 
which aspire to check its spread. This article presents a series of approaches 
that seek to eradicate gender violence by focusing on its origin and working in 
a preventative manner. Firstly, we examine the role played by the socialization 
processes that shape our social consciousness vis-à-vis emotional and sexual 
relationships and the existing patterns of attraction. This analysis enables us to 
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situate the issue within the wider context of the struggle to end gender-based 
violence. Secondly, we analyze the contributions made by new feminist ap-
proaches in this field, and finally, we make recommendations for a preventative 
socialization, which may give rise to an alternative model of emotional and 
sexual relationships.

Keywords: preventive socialization, female solidarity, alternative model of 
emotional and sexual relationships, freedom.

Some basic keys to a feminist model of psychotherapy for women 
who have suffered gender violence
Esperanza Bosch Fiol, Victoria A. Ferrer Pérez and Aina Alzamora

The work we present in this article is part of a wider project in which we 
examine the question of psycho-therapeutic aid given to female victims of gen-
der violence, and its necessary adaptation to a feminist perspective in order that 
the issue should be seen in all its true complexity. If we start with the premise 
that gender violence is fuelled by patriarchal suppositions – and therefore– by 
an absolute asymmetry in sexual roles, the transformation process of the fe-
male victim needs to go beyond a simple change of behaviour or of individual 
improvement strategies, to encompass an understanding of the social and cul-
tural mechanisms which have influenced the origin of the problem, in order to 
achieve a true improvement of these women and their future circumstances.

Keywords: gender violence, psycho-therapy, feminist perspectives, patriar-
chal structures and empowering.

Models of treatment for men who mistreat their partners
Jorge Corsi 

The enormous social problem of violence against women in the domestic 
sphere has generated the need to design adequate legal, psychological and so-
cial solutions. In this climate, one of the most controversial issues remains that 
of the psycho-social treatment of violent males. This study aims to discuss the 
models which propose these forms of treatment, and to report on the results 
of the programme to treat violent males which took place in Buenos Aires bet-
ween 1991 and 2001.

Keywords: male violence, violence towards the female partner, treatment of 
men, programme evaluation.
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People who raise the issue of gender violence in the public discursive 
sphere
Carmen Vives Cases, Marta Martín Llaguno and Mª José Frau Llinares

This article aims to identify the people who raise the issue of gender vio-
lence in the discursive spheres of the media and politics in Spain. The method 
involves the quantitative analysis of contents from 1491 news stories published 
in the national newspapers El País, El Mundo, and ABC, as well as the local 
newspaper Información (Alicante), between 1997 and 2001, and of 174 parlia-
mentary initiatives. The analysis reveals that the topic was increasingly present 
in press and parliamentary debates from 1997 to 2001. The most important 
informative sources were female journalists and politicians, and feminists. In 
parliament, the topic was most frequently raised by non-governing parties, 
especially by female politicians. We conclude that gender violence is a social 
problem which appears to remain essentially a female concern. 

Keywords: gender violence, media, parliamentary debates and political 
activity.
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de 2004, en reconocimiento de las aportaciones realizadas en el estudio de la 
violencia de género.

Carmen Magallón Portolés
Doctora en Ciencias Físicas, Master en Historia de la Ciencia y DEA en Filo-

sofía. Pertenece al grupo Genciana de la Universidad de Zaragoza. Sus temas de 
investigación son: la historia de las mujeres en la ciencia, el análisis epistemo-
lógico del quehacer científico, y las relaciones entre género, ciencia y cultura de 
paz. Catedrática y profesora de instituto, ha sido editora de la revista En pie de 
paz (1986-2001). Actualmente es Directora de la Fundación Seminario de Inves-
tigación para la Paz, de Zaragoza y vicepresidenta de la Asociación Española de 
Investigación para la Paz (AIPAZ). Entre sus publicaciones se cuentan Pioneras 
españolas en las ciencias (CSIC, 1998); Las mujeres como sujeto colectivo de construc-
ción de paz (Bakeaz, 2004) y «Sostener la vida, producir la muerte: estereotipos 
de género y violencia» (1998).
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Catedrática de E.U. de Trabajo Social y Servicios Sociales, ejerce como 

docente en la Escuela U. de Trabajo Social de la Universidad de Alicante. Ha 
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y políticas públicas, en particular, en relación a situaciones de discriminación 
por razón de género, edad y discapacidad o enfermedad crónica. Entre sus 
publicaciones, destaca Exclusión y política social: respuestas públicas a las nuevas 
necesidades sociales en España y el Reino Unido (1996).

Carmen Vives Cases, Marta Martín Llaguno, Mª José Frau Llinares
Carmen Vives Cases es Profesora del área de Medicina y Salud Pública del 

Departamento de Enfermería Comunitaria, Medicina Preventiva y Salud Pú-
blica e Historia de la Ciencia de la Universidad de Alicante. Pertenece a la red 
de Investigación en Salud y Género. Ha publicado diversos artículos en Gaceta 
Sanitaria.

Marta Martín Llaguno es Profesora Titular del área de Comunicación Au-
diovisual y Publicidad del departamento de Sociología II, Psicología, Comuni-
cación y Didáctica de la Universidad de Alicante. Ha publicado La «función de 
recuerdo» de los medios de difusión: ¿Qué pasa cuando en los medios «parece no pasar 
nada sobre un tema»? (Universidad de Alicante, 2002).

Mª José Frau Llinares es Catedrática de Escuela Universitaria de Sociología, 
del departamento de Sociología II, Psicología, Comunicación y Didáctica de la 
Universidad de Alicante. Entre sus publicaciones se cuenta El trabajo de las mu-
jeres: entre la producción y la reproducción (Universidad de Alicante, 1998).



La revista Feminismo/s se publica semestralmente. Está abierta a los aportes 
del personal investigador que compone el Centro de Estudios sobre la Mujer 
de la Universidad de Alicante, así como a toda la comunidad académica. La 
organización editorial se realiza a través de números monográficos, estando 
prevista también la publicación de algunos números en los que se presente una 
miscelánea de artículos. El carácter de la publicación, al igual que la del Centro 
de Estudios sobre la Mujer, es multidisciplinar.

NORMAS EDITORIALES 
DE LA REVISTA FEMINISMO/S

1)  Los trabajos, que necesariamente deberán ser originales, se presentarán en 
soporte magnético utilizando el procesador de textos Word, y además impre-
sos en la forma habitual. Los disquetes deben indicar en la carátula el nombre 
del archivo y el del autor o autora del mismo. 

2)  Los artículos serán redactados con letra Times New Roman de 12’’ y con un 
interlineado de un espacio y medio.

3)  El título del artículo irá centrado y en letra mayúscula de 12’’. El nombre del 
autor o autora del trabajo se pondrá unas líneas debajo del título, también 
centrado, en letra de 10’’ y mayúscula. Justo debajo se escribirá el nombre de 
la Universidad o, en su defecto, la ciudad a la que el autor o autora pertenece, 
en letra minúscula de 10’’. Un ejemplo sería:

LA IMAGEN DE LA MUJER EN EL CINE ESPAÑOL 
DE LA TRANSICIÓN

MARÍA ISABEL DURÁN PRIETO
Universidad de Murcia

4) La extensión de los artículos será entre 15 y 18 páginas.
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  5) La primera línea de cada párrafo irá sangrado. 

  6) Las citas en el texto irán sangradas, entrecomilladas y en letra de 10’’.

  7)  Los títulos de libros y de revistas citados irán en letra cursiva. Los títulos de 
artículos o capítulos de libros se consignarán entre comillas. 

  8) Las notas serán a pie de página, con letra de 10’’ e interlineado sencillo.

  9) Las referencias bibliográficas se harán siempre en nota a pie de página y no 
en el texto. El modelo para las citas de libros será el siguiente:

 
WELLDON, Estela V.: Madre, virgen, puta. Idealización y denigración de la mater-
nidad, Madrid, Siglo XXI, 1993. 

10) Las citas de artículos o capítulos de libros se realizarán según el siguiente 
modelo:

O’CONNOR, Patricia: «Mujeres sobre mujeres: teatro breve español», Anales 
de Literatura Española Contemporánea, 25 (2003), pp. 45-76. 

BENTOVIM, Arnold: «Therapeutic systems and settings in the treatment of 
child abuse», en A.W. Franklin (comp.): The challenge of child abuse, New 
York, Academic Press, 2001, pp. 249-259.

11)  Si una obra ya ha sido citada con anterioridad, en la referencia bibliográfica 
se omitirá el título y se citará de la siguiente manera:

2 MANERO, José: Op. cit., p. 345.

Si se citan a lo largo del trabajo diferentes obras de un/a mismo/a autor/a, se 
identificará el título del trabajo al que se hace referencia en cada ocasión:

6 MANERO, José: Los elementos químicos..., op. cit., p. 345.

Si se cita varias veces seguidas la misma obra, se omitirán el título y el nom-
bre del autor o autora y se seguirá el siguiente modelo de citación:

6 MANERO, José: Los elementos químicos..., op. cit., p. 345.
7 Ibíd., p. 22. 
8 Ibíd., p. 35.

12) Los diferentes apartados del texto se ordenarán siguiendo la numeración 
arábiga (1,2,3,...) y el título de cada uno de ellos irá en letra mayúscula y en 
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negrita. Los subapartados se numerarán de la siguiente manera: 1.1, 1.2, 1.3, 
etc. y sus títulos irán en minúscula y en negrita. 

13) Los artículos irán acompañados de un resumen de 10 líneas en español y 
en inglés, unas palabras clave en español y en inglés, así como de un breve 
currículum del autor o autora (8 líneas). 

14)    Las fotografías e imágenes deben entregarse en CD-ROM   o disquette, separadas 
del texto, en formato TIF, con una calidad de 300 puntos por pulgada. Deben ir
identificadas convenientemente según sean citadas en el texto.

15) Todos los trabajos serán sometidos a informe reservado de especialistas de 
reconocido prestigio. Se ruega acompañar los originales con la dirección 
postal del autor o autora, un teléfono de contacto, así como su correo elec-
trónico. Los trabajos no aceptados para su publicación serán devueltos a 
petición del autor o autora.

Remitir los trabajos a: Redacción de Feminismo/s
Centro de Estudios sobre la Mujer
Universidad de Alicante
Apdo. 99 - 03080 Alicante
e-mail: cem@ua.es
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La revista Feminismo/s es publica semestralment. Està oberta a les aportacions 
del personal investigador del Centre d’Estudis sobre la Dona de la Universitat 
d’Alacant i a tota la comunitat acadèmica. L’organització editorial es fa a través 
de monogràfics encara que també està previst la publicació d’alguns números 
en els quals s’hi presente una miscel·lània d’articles. El caràcter de la publicació, 
com la del Centre d’Estudis sobre la Dona, és multidisciplinari.

NORMES EDITORIALS 
DE LA REVISTA FEMINISMO/S

1)  Els treballs, que necessàriament han de ser originals, cal presentar-los en 
suport magnètic, en format .doc (processador de textos Word) i impresos en 
la manera habitual. Els disquets han d’indicar el nom de l’arxiu i el de l’autor 
o autora.

2)  Els articles s’han de presentar amb lletra Times New Roman de 12” i amb un 
interlineat d’un espai i mig.

3)  El títol de l’article ha d’anar centrat i amb majúscula de 12”. El nom de l’autor 
o autora del treball s’ha d’escriure unes línies a sota del títol, també centrat, 
amb lletra de 10” i majúscula. Tot just a sota cal escriure el nom de la Univer-
sitat o la ciutat a la qual pertany l’autor o autora, amb minúscula de 10”. Un 
exemple pot ser el següent:

LA IMAGEN DE LA MUJER EN EL CINE ESPAÑOL 
DE LA TRANSICIÓN

MARÍA ISABEL DURÁN PRIETO
Universidad de Murcia

4) L’extensió dels articles ha de ser entre 15 i 18 pàgines.

5) La primera línia de cada paràgraf ha d’anar sagnada. 
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  6) Les cites en el text han d’anar sagnades, entre cometes i amb lletra 10”.

 7)  Els títols dels llibres i de revistes citats han d’anar amb cursiva. Els títols 
d’articles o capítols de llibres entre cometes.

 8) Les notes han de ser a peu de pàgina, amb lletra 10” i interlineat senzill.

 9)  Les referències bibliogràfiques cal fer-les sempre en notes a peu de pàgina i 
no en el text. El model per a citar llibres ha de ser el següent:

WELLDON, Estela V. : Madre, virgen, puta. Idealización y denigración de la mater-
nidad, Madrid, Siglo XXI, 1993. 

10)  Les cites d’articles o capítols de llibres cal fer-los segons el model següent:

O’CONNOR, Patricia: «Mujeres sobre mujeres: teatro breve español», Anales 
de Literatura Española Contemporánea, 25 (2003), pp. 45-76. 

BENTOVIM, Arnold: «Therapeutic systems and settings in the treatment of 
child abuse», dins A.W. Franklin (comp.): The challenge of child abuse, Nova 
York, Academic Press, 2001, pp. 249-259.

 
11)  Si una obra ja ha estat citada anteriorment, cal ometre el títol en la referèn-

cia bibliogràfica i citar-lo de la manera següent:

2 MANERO, José: Op. cit., p. 345.

Si se citen al llarg del treball diferents obres d’un mateix autor o autora, cal 
identificar el títol del treball al qual es fa referència en cada ocasió:

6 MANERO, José: Los elementos químicos..., op. cit., p. 345.

Si se cita diverses vegades la mateixa obra, cal ometre el títol i el nom de 
l’autor o autora i seguir el model de citació següent:

6 MANERO, José: Los elementos químicos..., op. cit., p. 345.
7 Ibíd., p. 22. 
8 Ibíd., p.35.

12)  Cal ordenar els diferents apartats del text amb numeració aràbiga (1, 2, 3, 
etc.) i el títol de cadascun ha d’anar amb majúscules i negreta. Els subapar-
tats cal numerar-los de la manera següent: 1.1, 1.2, 1.3, etc. i els títols han 
d’anar en minúscula i negreta.
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13)  Els articles han d’anar acompanyats d’un resum de 10 línies en castellà i en 
anglès, també d’unes paraules clau en castellà i en anglès i un breu currícu-
lum de l’autor o autora (8 línies).

14)  Cal lliurar en CD-ROM o disquet les fotografies i les imatges, separades del 
text, en format TIF, amb una qualitat de 300 punts per polzada. Han d’anar 
identificades convenientment segons se citen al text.

15)  Tots els treballs se sotmetran a un informe reservat d’especialistes de reco-
negut prestigi. Us demanem que els originals vagen acompanyats de l’adre-
ça postal de l’autor o autora i del correu electrònic. Els treballs que no siguen 
acceptats per a publicar els retornarem a petició de l’autor o autora.

Envieu els treballs a:  Redacció de Feminismo/s 
 Centre d’Estudis sobre la Dona
 Universitat d’Alacant
 Ap. 99 – 03080 Alacant
 Correu electrònic: cem@ua.es
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Feminismo/s is published on a biannual basis, and encourages contributions 
from researchers at the Centre for Women’s Studies of the University of 
Alicante, as well as from the academic community as a whole. The journal is 
generally published in issues devoted to a single subject, although occasional 
issues containing articles on a range of subjects may also be published. Both the 
journal and the Centre for Women’s Studies are multidisciplinary in nature.

EDITORIAL POLICY AND GUIDELINES

1)  All works should be original, and should be submitted both on a floppy disk 
containing a Microsoft Word file and in printed form. The name of the file 
and its author should be written on the disk label.

 
2)  Articles should be written in 12” Times New Roman letter font and with 1.5 

line spacing.

3)  The title of the article should be centred on the page and written in 12” 
capital letters. The name of the author should appear a few lines below 
the title and also centred, in 10” capital letters. The name of the university, 
institution or city should come just below this and in 10” lower-case letters.  
See the following example:

LA IMAGEN DE LA MUJER EN EL CINE ESPAÑOL 
DE LA TRANSICIÓN

MARÍA ISABEL DURÁN PRIETO
Universidad de Murcia

4) Articles should be between 15 and 18 pages in length.

5) The first line of each paragraph should be indented. 
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6)  Quotations in the text should be indented, enclosed in quotation marks and 
written in 10” letter size.

7)  Titles of cited books and journals should be written in italics. Titles of articles 
and chapters of books should be enclosed in quotation marks. 

8)  Footnotes should appear at the bottom of the page, in 10” letter size and with 
single line spacing.

9)  Bibliographical references should always appear as footnotes and not in the 
body of the text. See the following model for citing books:

 
WELLDON, Estela V.: Madre, virgen, puta. Idealización y denigración de la 
maternidad, Madrid, Siglo XXI, 1993. 

10)  Articles and chapters of books should be cited as in the following 
example:

O’CONNOR, Patricia: «Mujeres sobre mujeres: teatro breve español», Anales 
de Literatura Española Contemporánea, 25 (2003), pp. 45-76. 

BENTOVIM, Arnold: «Therapeutic systems and settings in the treatment of 
child abuse», in A.W. Franklin (comp.): The challenge of child abuse, New 
York, Academic Press, 2001, pp. 249-259.

 
11)  If a work has already been cited, its title is omitted in subsequent references, 

as follows:

2 MANERO, José: Op. cit., p. 345.

If different works by the same author are cited, then the title should be 
given in each reference:

6 MANERO, José: Los elementos químicos..., op. cit., p. 345.

If the same work is cited several times in succession, both the title and 
author’s name should be omitted and the following model adopted:

6 MANERO, José: Los elementos químicos..., op. cit., p. 345.
7 Ibid., p. 22. 
8 Ibid., p.35.

12)  Different sections of the text should be ordered using Arabic numerals (1,2,3, 
etc.) and section headings should be written in capital letters and bold type. 
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Sub-sections should be numbered as follows: 1.1, 1.2, 1.3, etc.; sub-section 
headings should be written in lower-case letters and bold type. 

13)  Articles should be accompanied by an abstract of about 10 lines in Spanish 
and English, keywords in Spanish and English, and a short CV of the author 
(8 lines). 

14)  Photographs and graphic items should be submitted on a CD-ROM or 
floppy disk, separate from the text, in TIF format and with an image 
quality of 300 dots per inch. They should be clearly labelled according to 
their position in the text.

15)  All contributions are evaluated anonymously by specialists of recognised 
prestige. These should be submitted with the author’s postal and e-mail 
addresses. Works not accepted for publication may be returned to the 
author on request.

Please send contributions to:  Redacción de Feminismo/s 
 Centro de Estudios sobre la Mujer
 Universidad de Alicante
 Apdo. 99 - 03080 Alicante
 e-mail: cem@ua.es
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